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¿Qué le dice
su imagen

¿Que está usted más pálido?. ¿Que tiene el sem- * 
blante triste?. ¿Que los o¡os amarillean un poco?... * 
Enumere con los dedos los inconvenientes que * 
encuentra a su rostro. Y dispóngase a remediar- ★ 
los con '-Sal de Fruta** ENO, la famosa bebida tó- * 
nica que, como la fruta natural, fresca y madura, * 
facilita las digestiones, equilibra la función he- * 
pática, purifica la sangre y devuelve el bienestar * 
a las personas que sufren anomalías fisiológicas. * 

Ensaye hoy mismo. Se sentirá otro. *

SALDEN Kin FRUTA Lili U

Sin ser 
entermedad 

«{NOS OUI SO
*No estoy enfermo. Neda me 

duele... Pero no me encuentro 
bien*, lis un estado de salud 
que carece de diagnóstdeo pre> 
cífio. Lo mismo puede trater» 
de una dolencia latente que da 
un trastorno flsiológioo sin to 
portanda. Para cortar el cuno 
petoióglco, en el primer su
puesto. o corregir con una » 
habiUitaclón rápida el segundo, 
nuestro punto de vista detoe ser 
el estornino.

Es el órgano central, por su 
poeición en <d cuerpo y por su 
mdeidn esencial en la econotnlí 
humana. La digedrtlón ea el pri
mer acto del metabolismo pa 
ra la transformación de los ali
mentos en flúldo vital. Si no 
cuidamos la fisiología gastro- 
Inteattaal, la salud peligra, o 
por lo menos se llena de esas 
nubes que entorpecen to activi
dad psíquica: desánimo, triste 
xa, caneando, tedio, md so» 
triante...

¡Naida cuesta gobernar el * 
tómago y Sos órganos coadyu
vantes de la digestión: hígado, 
vesícula, páncrea, bazo, tot»o- 
tino!... Sin necesidad de drogas 
molestas y productos de aedán 
terapáutica drástica, se puedan 
conseguir digestiones Ítofles, 
aun en caso de excesos o de 
régimen inadecuado.

Precisamente para regular la 
salud de tal forma se creó ha
ce cerca de un siglo el pr®P® 
nado higiénico que, con agu», 
constituye la bebida más uní 
versal, deliciosa y saludable d® 
las conocidas hasta ahora, P® 
ra ayudar las digestiones, d^ 
purer la sangre, tonificar » 
cuerpo y despejar la mente.

Innecesario nombraria. To
dos tienen él nombre en 1® 
memoria... y en le» labios, «1 
asociaría a las beneficiosas pre' , 
piedades de la fruta en saíto-
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DE OCTUBRE DE 1936
CAPITANIA GENERAL DE BURGOS
J^L soldado de guarcüi bajo les 

soportales del hermoso palacio 
w la Capitanía General tuvo que 
Pe^r im taconazo, cuadrarse y sa
ludar militarmente ima vez y otra.

®®neral, otro, otro, otro...; rá
pido, un automóvil daba un frena- 
w ante la fachada, y otro, y otro, 
y otro... No cabía duda: pasaba al
go importante.

Después fueron gente a píe; lle
gaban con paso nervioso, hablan
do en voz baja unos con otros. En 
los rostros resplandecía una rara 
alegría. El oficial de guardia, aque
lla fría mañana del otoño burga
lés, había visto entrar en la Capi
tanía al ilustre general Cabanellas, 
con su venerable barba blanca, ro
deado de los ayudantes. También

al Joven general Franco, quien lle
gó junto con su colega el general 
Mola. Y a los generales Queipo de 
Llano, Millán Astray, Ponte, Gil 
Yuste, Orgaz, Saliquet, Varela, Dá
vila... Eran casi todos los miem
bros que componían la llamada 
Jimta de Defensa Nacional, eL. or
ganismo supremo que se había he
cho cargo del poder en la España
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in caudillo llega a la Cani- 
tama General de Burgus inu- 
mentus antes de ser pruela 
tnadn Jefe del Estado espa

ñol. Era el l de octubre 
de 1^36

Nacional y que estaba afrontando 
la titánica tarea de expulsar de la 
Patria a los elementos extraños 
que la habían convertido en un 
país satélite de Moscú.

La nación ardía en guerra. Des
de hacía dos meses y medio, con
cretamente desde el histórico 18 
de Julio, las armas de los salvado
res de la Patria habían conseguido 
establecer un frente más o menos 
continuo ante las tropas republica
nas, que ya se habían repuesto de 
la sorpresa de las primeras sema
nas y ofrecían una seria resisten
cia, incrementada día a día gracias 
a la ayuda recibida ^1-. extranjero. 

La situación de las tropas nacio
nales era difícil, aimque no deses
perada. Como manifestó un políti
co socialista, la Junta de Defensa 
Nacional tenía en su poder casi 
media España, pero en manos de 
los republicanos estaba el hierro, 
el carbón y las huertas de Catalu
ña y Valencia: «¡ Ganaremos la 
guerra!», había dicho.

Y Rusia, apoyada por la ingenui
dad de muchos países de Occiden
te, se aprestaba a la organización 
de las tristemente célebres Briga
das Internacionales, con las que 
intentaba dar el golpe definitivo a 
aquellos generales españoles alza
dos contra su poderío e implantar 
definitivamente la dictadura comu
nista en nuestro país, con toda su 
secuela de terror y derrumbamien
to de los principios eternos que hi
cieron históricamente la vida de 
España como nación libre y sobe
rana.

Con todo, pese a la posición ofi
cial de los Gobiernos de los países 

. extranjeros, las simpatías popula- 
* res estaban al lado de las tropas 
de la Junta de Defensa Nacional-

De manera decidida, al lado de la 
España salvadora estaban Portu
gal, Italia, Alemania, Irlanda, Gua
temala, Japón y el Manchukuo. Na
die más. Pero los periódicos britá
nicos «The Times», «Daily Tele
graph», «Observer» —que luego 
brilló tanto por su furia antiespa- 
ñoltk—, el «Sunday Express», el 
propio «Manchester Ouai dian», 
por sólo citar a los más destaca
dos, hab’an derrochado en sus ti
tulares toda clase de adjetivos en
comiásticos para ensalzar la gesta 
del Alcázar de Toledo, por ejem
plo. Si la posición de las Cancille
rías seguía siendo al lado de la Re
pública, la simpatía de todos los 
no marxistas del mundo era la ex
pectativa o el decidido entusiasmo 
hacia aquellos hombres heroicos 
que, romántlcamente, sin apenas 
medios militares y fiándose de su 
alto espíritu patriótico y de su ca
pacidad de estrategas, habían em
prendido la gigantesca tarea de 
desarraigar los tentáculos de Mos
cú ceñidos en España.

Déspués, la sinuosa política de 
Stalin y el juego de las relaciones 
internacionales orientarían los áni
mos contra la España auténtica al
zada en armas en su última espe
ranza de subsistir como país libre 
y autónomo, ahuyentando para 
siempre el fantasma del terroris
mo soviético.

LOS DIAS EN CACERES

El general Franco había dicho a 
sus ayudantes el día 26 de sep
tiembre: •

—Mañana entraremos en Toledo 
y serán libertos los del Alcázar. 
I-levaba un Aies justo en el pala
cio de lós Golfines, de Cáceres, re
cibiendo Órdenes telefónicas y des
pachando telegramas a todas las 
fuerzas a su mando. El general en 
jefe del Ejército Expedicionario de 
Africa —el Ejército de la odisea 

increible del paso del Estrecho 
ante los cañones de la Flota ro
ja- y de las fuerzas del sur de 
España, apenas si dedicaba tiem
po al sueño. Las horas y las horas 
se les pasaba ante los mapas y pla
nos, trazando líneas de combate y 
frentes.

Toledo y su Alcázar eran para él 
una obsesión. Periódicamente re
cibía despachos comunicándole el 
estado desesperado de aquel puña
do de héroes que resistía hasta la 
muerte entre los muros derruidos 
del hermoso palacio toledano y 
una constante lluvia de balas y me
tralla.

41 fin, en la mañana del históri
co, 29 de septiembre. Franco en
traba en las ruinas del Alcázar. 
Moscardó le saludó con su famosa 
frase :

—Mi general: le entrego derruido 
este Alcázar, pero el honor ha que
dado intacto.

Franco contestó:
-Nada ambicioné tanto en mi 

vida como liberar este Alcázar.
Aquel dia era, sin duda, uno de 

los más entusiásticos en la carre
ra de triunfo del general Franco. 
En seguida volvió a Cáceres, a su 
Estado Mayor en el palacio dé 
Golfines, después de dejar bien se
ñalado el reconquistado frente to
ledano, el camino en el que todos 
los nacionales veían el objetivo n 
nal de lá guerra: Madrid.

Pero el comunismo internado 
nal, la desesperación de las tropas 
republicanas, retrasarían esta me 
ta durante más de dos años y me' 
dio de contienda, 
• En el palacio de Golfines, el 
neral Franco recibía numerosas vi 
sitas al día. Eran oficiales de en* 
lace, jefes militares de las tropas 
a su mando que acudían a 
instrucciones y órdenes de comw' 
te. Otros generales acudían tam* 
bién a Golfines para dialogar y 
tudiar sus planos militares en
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pas.

GENERALISIMO DE LOS 
TRES EJERCITOS

la

que elunión del hombre que tenia a su 
cargo la responsabilidad de las tro
pas expedicionarias de Africa y el 
Ejército del sur.

Consta que en varias ocasiones 
fue planteado ante Franco el pro- 
blema de un mando único para las 
fuerzas nacionales. Varios miem 
bros de la Junca de Defensa Na
cional estimaban que el asunto era 
de una urgencia tajante. Aunque 
el panorama rnüitar se ofrecía fir
me para las tropas nacionales, pe- 
M a los informes de que los ro- 
jw preparaban una gran contra
ofensiva, se necesitaba co,ruinai' 
una gran campaña bélica definitiva 
que expulsara a los marxistas de. 
España, labor que ya venía reajl- 
Jiundo la Junta de Defensa Nacio- 

aunque sin la decisión y cri
terio firme que caracterizan las 
decisiones tajanies tontadas por 
un solo caudillo.

Franco escuchaba con atención a 
sus compañeros de la Junte de 
wensa. Sus contestaciones sobro 
w tema siempre eran mesuradas: 
terna romper la hasta entonces 
wniónica unidad entre los miem- 

de la Junta, además de co
ûter el peligro de herir suaceptl- 
oiudades o sufrir desaires.

^teuco recibió varias cartas de 
teneraies nacionales sobre este 

de la necesidad de un mau- 
w '«hico para las fuerzas nado 
WM. En una de ellas se lo en- 

una prepuesta de convoca- 
5?® la J^ta de Deíchsa Na 
wioal. Junto una lista de posibles 
wrsonaUdades militares que de- 

^^ invitadas a reunión, in- 
se determinaba el día, hora 

¡t VFí ®^ **'*® debía celebratae; 
* ¿ de septiembre, en el aeró- 

de San Fernando —próximo 
®^ ihs ®hhe de la teañana.

Francisco Franco, militar y 
"Whore de acción antes que nada,

10 urgente en aquellos momentos 
era el asedio que estaba podecien- 
do el Zlcítzar de Toledo, la nece 
sidad de pertrechar sus tropas, 
afirmar los frentes, incorporar a 
su Ejército, con mandos idóneos, 
a los hombres de Falange y del 
Requete, asi como la ordenación 
castrense de las milicias...

Franco tenia ante si una inmen
sidad de problemas urgentísimos 
que resolver. No por ello ignoraba 
las razones que le aducían sus C(> 
legas pura establecer un mando 
único en las fuerzas nacionales.

Al fin, ante nuevas cartas, dos 
dias después decidió Franco fir
mar las hojas de convocatoria pa
ra la Junta de Defensa Nacional. 
Y el día y hora indicados, en el 
improvisado aeródromo militar de 
San Fernando se reunían los ge
nerales Cabanellas, Queipo de Ua- 
no, Orgaz, Gil Yuste, Franco, Mo
la, SaUquet, Dávila y Kindelán, y 
los coroneles de Est^o Mayor 
miembros de la Junta de Burgos, 
Montaner y Moreno Calderón.

Franco, Orgaz y Kindelán llegan 
en avión, desde Cáceres, junto con 
sus ayudantes. Los demás, en au
tomóvil, desde sus distintos pues
tos de mando en el frente o desde 
Burgos.

El aeródromo de San Femando, 
el lugar que la Providencia tenía 
reservado para la primera reunión 
trascendental en ei destino histó
rico de la España contemporánea, 
no era ctra cosa que un llano ha
bilitado para el despegue y aterri
zaje de aviones militares. El gana
dero salmantino don Antonio Pé
rez Tabernero habla lanzado sus 
mayorales para echar las piaras de 
toros baste una vaguada. Después, 
un tractor arrancó los matojos 
más gruesos y allanado algo el te- 
rreno. Vnos barracones servían de 
hangares y otros más pequeños 
de oficina y servicios tcnioos. Ese

La totoffrafia rccoRc ei
mento hisiTtrico
Caudillo fue proclamado Je
fe del Estaño por la Junta 

de Defensa Nacional

era todo el aeródromo de San 
Femando, emplazado concreta
mente en los llamados "Campos 
del Hospital", del término munici
pal de Matilla de los Caños vle! 
Río, a <mos 30 kilómetros de Sa
lamanca por la carretera, de Ciu
dad Rodrigo.

Los generales convocados tonui- 
ron asiento en uno de los barra
cones del aeródromo en tomo a 
una mesa de campaña. Las sUlu.! 
eran de las llamadas "de tijera", 
del tipo de las empleadas en las 
terrazas de los bares pueblerinos. 
No había otra cosa

En el techo, colgando de las vi
gas, una lámpara de petróleo, pues 
el aeródromo no tenía instalación 
eléctrica, y en las paredes de ma
dera, planos militares clavados enn 
chinchetas. Este fue el severo y 
sencillo escenario en el que Fran
cisco Franco seria elegido Caudi
llo de España en la guerra y en

Las tres primeras horas de la 
reunión de los generales fueron 
invertidas en discutir asuntos mi* 
litares da primerísimo interés, 'va
rios generales intentaron que fue
se tratado el asunto clave de la 
reunión, la necesidad de estable
cer un mando único. No obstante, 
Cabanellas, el presidente, levantó 
la sesión hasta la tarde sin que el 
asunto del mando único fuese exa
minado.

En tanto, ti ganadero don Anto
nio Pérez Tab«mero, enterado de 
la reunión de los generales en el 
aeródromo de San Femando, ha-
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bia dispuesto en su finca de “San 
Bernardo” un suculento almuerzo. 
Hacia allí se dirigieron los gene
rales y coroneles de la Jimta, ol
vidándose por. unas horas de los 
graves problemas que les teman 
reunidos.

Reanudada >a sesión de la tardo 
fue planteado sin más rodeos el 
asunto del mando único. El gene
ral Orgaz se unió a Kindelán y 
a Mola en la necesidad de aportar 
urgentemente el problema. Concre
tamente, el ilustre Mola exclamó:

—¡•Fues yo creo tan interesante 
el mando único, que si antes ae 
ocho días no se ha nombrado Ge
neralísimo, yo no sigo! Yo digo: 
{Ahí queda eso! Y me voy.

Cabanellas decidió entonces so
meter a votación la pregues a. 
Fue aceptada por todos e inme
diatamente se procedió a la elec
ción de la persona que habría de 
asmnir la enorme responsabilidad 
del puesto de Generalísimo. Sin 
dilaciemes, uno a uno todos los 
generales se pronunciaron por un 
mismo hombre; Francisco Fran
co. La casi fabulosa hoja de ser
vicios a España de aquel hombre 
Jov«i y cauto, perfecta conjun
ción entre el equilibrio, el arrojo 
y la más despejada inteligencia 
y clarividencia para todos los pro
blemas, se habla Impuesto sobre 
cualquier otro criterio. Aquellos 
generales reunidos en el barracón 
del aeródromo militar de San 
Femando, en un rincón perdido 
de la inmensidad de las tierras 
castellanas, no pensaron en otra 
cosa sino en España durante 
aquellos decisivos instantes de la 
elección de Generalísimo. Y Es
paña, el futuro glorioso de Espa

Franco, ya nombrado GencraKsimo, anarece a la .salida del ba
rracón instalado en el aeródromo de San Fernando, en Salamán 
ca, en 1936. En primer plano, eí general GrgazY detrás del Cau

dillo aparece el general Kindelán

ña. estaba en íranc- La Previ
dencia les había guiado.

Fue decidido que, de mo.nento, 
no se hiciera público el acuerdo 
hasta que la Junta de Burgos nc 
le diera vigencia oficial. Todos los 
generales regresaron a sus pues
tos de mando y pasaron vari >s 
días sin que ninguno de ellos vol
viera a hahar del asunto, atarea
dos como estaban con los mil pro
blemas impuestos por la necesi
dad de afirmar los frentes y or
ganizar los avances.

Pero los generales Yagüe, Mi 
llán Astray y Kindelán, junto co., 
don Nicolás Franco, que había te
nido noticia del acuerdo, se im
pacientaban por la necesidad, día 
a día más Imperiosa, de estable
cer el mando único. Por ótra par
te, los restantes generales que ha
bían tomado parte en la reumo i 
del 12 de septiembre celeorarcn 
consultas con sus compañeros de 
la Junta de Butilos. Una idea iba 
ganando adeptos; el cargo de Ge
neralísimo de los Ejércitos debía 
llevar unida la Jefatura del Esta
do. Sólo así, centrado en una so
la mano él Poder, podía ser con
ducida España hasta la Victoria 
en la guerra y la Victoria en la 
paz.

El día 2d de septiembre, a pn 
mera hora de la mañana, llega 
mn en un avión a Salamanca les 
generales Franco, Orgaz, Yagüe y 
Kindelán. Horas después se cele
bre^ una segunda Junta en el 
mismo barracón del aeródromo 
de San Femando. En nombre de 
varios generales fue leída la si
guiente propuesta:

«Preámbulo,—Constituye precep
to indiscutible del arte de la gue

rra la necesidad del mando úni
co de los ejércitos en canizañ. 
En la nuestra hasta ahora la fi 
ta de tal requisito, impuesta X 
la Incomunicación inicial entre lo 
teatros de operaciones, ha sino 
suplida por el ontuí |.smo y bue
na voluntad de todos y por la uni 
dad espiritual que es caractsríoti 
ca destacana del Mjv memco.

«Realizada la conjunción tácti
ca e incrementadas considerable- 
mente las fueizas de iOá ejérci
tos, se hace inaplazable dar rea
lidad al mando único, postulaao 
indispensable de la victoria. :Aa- 
zones de todo linaje señalan, ade- 
máá, la conveniencia de concen
trar en un solo poder todos aque
llos que contribuyan a la ccnso- 
lidación de un nuevo Estado con 
asistencia fervorosa de la nación.

«En su virtud, y en la segun
dad de interpretar el sentir na 
Cional auténtico, se decreta:

«Artículo 1,'‘ Iodas las rueizas 
de Tierra, Mar y Aíre que colabo
ran o colaboren en el porvenir en 
favor del Movimiento estarán sub
ordinadas a un mando único, que 
desempeñará un general de divi
sión o vicealmirante.

»Art. 2.® EI nomorado se lla
mará Generalísimo y tendrá la 
máxima jerarquía militar, están
dole subordinados los militares y 
marinos de mayor categoría.

»Art. 3.° La jerarquía de Gene- 
ralisimo llevará anexa la gestión 
de todas las actividades naciona
les: políticas, económicas, socia
les y culturales, mientras duro la 
guerra.

»Art. 4.“ Quedan derogadas 
cuantas disposiciones se opongan 
a este decreto.» 

Cabanellas, con su mesura ca-
racterística, prometió que la pro
puesta sería estudiada detenida
mente en Burgos. La sesión fue 
suspendida y se iniciaron diálo
gos parciales, en los que todos 
los asistentes examinaron el pro
blema desde el único ángulo que 
podían estudiarlo unos españoles 
auténticos: desde el más puro pa
triotismo y los intereses de la Pa-

La unanimidad fue absoluta. 
Franco era el hombre llamado 
para desempeñar la tremenda res
ponsabilidad de tener en sus ma
nos las riendas de la Patria, una 
Patria partida en dos entonces 
por las alambradas de las W 
cheras, que había de ser unifie»' 
da y hacerla caminar por sus des
tinos históricos de grandeza.

El general Cabanellas fijó el pla
zo de dos días como tiempo má
ximo para hacer efectivo el acuer
do de la Junta.

UNA SENCILLA CERE 
MONIA

El día 1 de octubre de 1936.^°® 
miembros de la Junta se 
dado cita en el Salto del Trou 
de la Capitanía General. /{^£ 
llegó junto con el general Mow- 
El hombre que momentos 
pues seria investido en el püM 
supremo de Generalísimo L 
Ejércitos y Jefe del nuevo 
español ocupó el sitio de ho® , 
en el Salón del Trono. El 8®^®” 
Cabanellas se adelantó y pronu» 
ció las siguientes palabras: , 

«Señor Jefe del Gobierno dj 
Estado español: En nombre de 
Junta de Defensa Nacional os 
trego los poderes absolutos « 
Estado. Estos poderes van a V. »"
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♦ * «

soldado de corazón españolísimo, 
con la seguridad de que cumplo, 
al transmitirlos, el deseo’ fervoro
so del auténtico pueblo español. 
¡Viva España! ¡Viva España! ¡Vi
va el Jefe del Estado español!»

El general Franco contestó:
«MI general; señores generales 

y jefes de la Jimta: Podéis estar 
otgullosos; recibisteis una Espa
to rota y me entregáis una Espa
to unida en un ideal unánime y 
grandioso. La victoria está a 
nuestro lado.

»Ponéls en mis manos a Espa
to, y yo os aseguro que mi pulso 
no temblará, que mi mano estará 
stempre firme, llevaré a la Pa
tria a lo más alto o moriré en mi 
empeño. Quiero vuestra colabora 
Clon. La Junta de Defensa Nació 
nal seguirá a mi lado. ¡Viva Es 
pato! ¡Viva España! ¡Viva Espato!»

Inmediatamente, el periodista 
Pujol presentó al nuevo 

Jefe de Estado a todos los impre
ntantes de la Prensa nacional y 
extranjera. Esta fue la ceremonia,

® impresionante proto
colo del momento cúspide en que 
—tona marcaba su nuevo destino 
en la Historia. ’

^ balcón de la Capitanía 
‘J^too fue presentado a los bur-

Generalísimo de los 
Sm^^,.^ J®^^ ^®^ Estado. La no- 

« ^® volado por la ciudad 
iPólvora. Millares de per- 

«rk^ llenaron la gran plaza para 
primera a su 

mrtÍSr®’ ^tonco pronunció las si- 
Pítlábras, las primeras 

% Estado: 
Esit^^^°®,?®' ^^ ^ corazón de 
eS^;.s^, ^^^ ti^^^ de hldal- 
tmirS^ rojos querían, des
tea ?J^^todo6 sin duda por .gsn- 
suDoi^Í^^i y® due no es posible

Nosotros venimos para ser reí 
pueblo; venimos para Jos humil
des, para la clase media, no para 
los capitalistas. Nuestra obra exi
ge el sacrificio de todos, prlncx- 
paJmente de los que tienen más 
en beneficio de los 'que no tienen 
nada. Tendremos vivo empeño que 
no haya un hogar sin lumbre, en 
que no haya un hogar sin pan; 
llevaremos a buen término la san
ta obra de una reforma social im
puesta con cariño, exigiendo a to
dos el cumplimiento de sus de
beres.

Nuestro gesto es de defensa de 
la civilización mundial. De todos 
nosotros depende la resurrección 
gloriosa del igran imperio español, 
y para ello tendremos fijos los 
ojos v sentimientos en nuestra fe 
secular. ¡Viva España!»

Por la noche, desde Radio Cas
tilla, el Caudillo volvió a dirigir- 
.=6 a todos los españoles. El en
tusiasmo con que fue acogida la 
noticia en toda España fue inena
rrable. En las trincheras, el nom
bre de Franco era va la sola ra
zón del triunfo. En las cár
celes y hogares, aterrorizados por. 
el comunismo, el Caudillo se anun
ciaba como la gran esperanza de 
rp^’ención.

He aquí cómo el ilustre escritor 
v periodista don Manuel Aznar 
recogió sus impresiones directas 
de aquellos días históricos.

«No conocía límites la confian
za de los nacionales, militares o 
no. en la personalidad de Franco 
Pronunciar su nombre era tanto 
como lanzar a la opinión reso
nancias de victoria segura.

En él se da esa rara mixtu
ra de energía indomable y de 
flexibilidad humana, de audacia 
hivenil v de reflexiva prudencia, 
de realismo profundo y de líri- 
e< patriotismo, de objetividad 
exacta y de impasible ^renidad,

Despué.s de su exaltación a 
la ,íeíatura del Estado, el 
Caudillo aparece acompaña
do por los generales que 
constituían la Junta de île 

tensa Nacional

de técnica estudiosísima y de ima
ginativa improvisación cuando la 
hora lo exige; todo, por consi
guiente, le calificaba para elevar
se hasta el Caudillaje de los es
pañoles

«La unidad de mando, tan esen
cial a los fines de la guerra, que
daba lograda frente a la diversi
dad de influencias, decisiones y 
pareceres que hacían de la Espa
ña roja un campo de discordias y 
de envenenadas polémicas Todo, 
desde las operaciones miUtare.s 
hasta la economía agraria, desde 
la política internacional hasta el 
orden público, desde la íabrica- 
ción de los cartuchos y la explo
tación de las minas hasta la polí
tica del Tesoro y de la moneda, 
era sometido a un mismo puño 
fuerte, a una voluntad a una au
toridad sola, a una espada. No hay 
exageración en decir que el nom
bramiento del general Franco co
mo Caudillo de los españoles fue 
la batalla mejoj ganada y la más 
decisiva de cuantas se libraron en 
nuestro país.»

Un severo monolito con una 
Inscripción y una ermita se alzan 
hoy en lo que fue aeródromo de 
San Femando, en tierras de Sala
manca. «Aquí fue designado Ge
neralísimo de los Ejércitos y Jefe 
del Estado el excelentísimo señor 
don Francisco Franco Baham m- 
de. 1-10-1936», reza la piedra.

La Providencia así lo dispuse 
para grandeza y salvación de Es

paña.
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SIMBOLO DE CONTINUIDAD 
Y GARANTIA DE FUTURO

ffÇON estos, españoles, momentos cumbres en la 
*^ historia nacional. Ponéis la Patria en mis ma

nos. Mi brazo será firme, mi pulso no temblara 
y yo procuraré alzar a España al puesto que le co
rresponde en la Historia.»

Con estas palabras, pronunciadas hace exactamen
te veinticinco años, asumió Francisco Franco la gi
gantesca responsabilidad de cambiar el rumbo de 
la Historia de España. Con estas palabras, también, 
se hizo a la Nación una promesa solemne, y la pro
mesa ha sido fielmente cumplida. Se vertebró la 
Patria, un Estado nuevo estableció auténticas bases 
de convivencia nacional, y a impulsos del Régimen 
instaurado. España salió, por fin, de su letargo de 
siglos.

Trágica, difícil, sobrehumana tarea la emprendi
da por aquel hombre de- cuarenta y tres años, cuyo 
prestigio y dotes excepcionales hicieron polarizar en 
tomo suyo las esperanzas de todo un pieblo des
engañado, en trance de colectivo suicidio histórico. 
En primer lugar, con apremios de vida o muerte 
para la comunidad nacional ,mostraba su ceño san
griento la guerra fratricida que nos había impuesto 
el comunismo alentado desde más allá de nuestras 
fronteras. Pero igualmente importaba discernir des
de los primeros instantes las causas reales, profun
das, de los males de la Patria, que, después de con- 
ditcimos a una situación de desprecio en el con
cierto mundial, habia llegado .a producir, incluso, 
la propia quiebra del Estado. El problema de Es
paña’, atisbado ya en tiempos de Gracián y motivo 
de controversia para los pensadores de posterior 
época, en el año 1936 hizo crujir la misma entraña 
nacional. España no era ya tema jwlémico, sino 
cuerpo desplomado, exhausto y exangüe bajo el ale
teo de los cuervos, que se impacientan y arremeten 
contra su presa.

Primero fue la guerra. Franco galvanizó a la Na* 
ción, halló y dió vida a los resortes más nobles de 
este pueblo, dirigió la batalla de tres años contra 
la anti-España y pulverizó todas las fuerzas que, 
sobre nuestro solar y procedentes de los más tene
brosos rincones del globo, se dieron cita para in
tentar el cumplimiento de la proff^a de Lenin: 
España, segundo país comunista del globo.

El Caudillo de la victoria no descansó. No petdia 
descansar ni embriagarse al calor de la fama y de 
la gloria porque comprendió —y con él todo el 
país— que la guerra no habia sido sino un colapso 
expositor de la grave enfermedad de la Petria, üu 
clarividencia política fw mrtud ante la cual kabian 
de palidecer incluso sus méritos castrenses. Y asi, 
durante veinticinco años, gracias a él, España sestá 
alumbrando nuevos horizontes al Derecho Politico». 
Habia que hacerlo y se hizo: una etapa fundacio
nal se abria para 12 Nación española. El fracaso 
universal de los postulados liberales, con su cohor
te de puras excreceruñas que durante decenios en
candiló a las masas —partidos politicos, sutragio 
inorgánico, declaraciones petulantes de derechos—, 
inducía a la elaboración de una doctrina, a la ins
tauración de un régimen de nuevo cuño, a la crea
ción de instituciones idóneas, acordes tanto con el 
aire de los tiempos como con las profundas verda
des del espíritu. Las esencias tradicionales de Es
paña. y de sus hombres, lo permanente, se conjugó 
con las exigencixu de nuestra hora, y paso a paso, 
con flexibilidad y perseverancia, con habilidad y te
són, con valor sereno ante la adversidad y con 
prudencia suma frente al éxito, Franco guía los 
destinos de la Patria desde hace un cuarto de siglo, 
bajo triple lema de Unidad, Continuidad y Justicia.

La paz de 1939 significó únicamente el primer 
jñlar del edificio que era necesario construir. Con 
•aquella paz llegó d orden minimo de convivencia 
que necesita toda sociedad para subsistir, y el mal
trecho organismo nacional quedó liberado de los 
gérmenes malignos que lo corroían. Una contienda 
internacional de proporciones inéditas vino enton-

ces a amenazar el éxito del nuevo Régimen duran
te la convalecencia española. El mundo se enzarzó 
en la más vasta, destructiva y estúpidas de las gue
rras conocidas ñor la Humanidad, con la parlicu- 
laridad, .además, de que su falso planteamiento ha
bría de producir irreparables daños para el desti
no de toda la comunidad de los pueblos occiden
tales y cristianos. En medio de una confusión um 
gigantesca, frente a la inconcebible .alianza de Oc
cidente con el comunismo, España no solamente 
consiguió quedar al margen de la carnicería y ¡ue 
restañando lentamente sus propias heridas, sino 
que por boca de Franco lanzó al mundo en las co- 
j^nturas más propicias las únicas verdades y los 
únicos juicios certeros que un acontecer absurdo de
mandaba. La lucidez mented del Caudillo, la clari
videncia de su pensamiento ante el sesgo de los su
cesos mundiales, su fina percepción de la trascen
dencia que para el porvenir entrañaban ciertas ap
titudes, es algo que la Historia recogerá y destaca
rá en todo su valor, porque la evolución de los 
acontecimientos vino a demostrar eategóricamente, 
cual profecía que se cumple, el rigor intelectual de 
Francisco Franco.

Por encima de innúmeras dificultades, incluida la 
actitud hostil de un mundo ciego y sordo a las ad
vertencias de Franco, España logró recuperar en 
unos años el atraso secular que en el orden politico, 
como en los esUñetamente económico, social y es
piritual páí^cia, victima de unos sistemas total
mente desvinculados de la razón y del ser nacional. 
Como dijo el Jefe del Estado en su Mensaje de Fin 
de Año, habia una necesidad imperiosa para Espa
ña de ser gobernada con acierto, después de siglos 
de desgobierno, y ese acierto sólo seria concebible 
a base de estar en posesión ade una doctrina poli- 
tica sobre lo permanente y fundamental..., un cu&r- 
po de doctrina que tenga la virtud, como todos los 
sistemas completos, de damos la clave con la que 
operar sin riesgo de errores graves y con las mayo
res posibilidades de acierto en las cuestiones con
cretas y circunstanciales. Una doctrina q>:.i. ’icí « 
resuelto ese conjunto de finalidades esenciales a W 
política, a la economía, a ki técnica administrativa, 
al Ejército, a los órganos de representación públi
ca. Una doctrina que ha de sér el norte 
una doctrina política que al ser vivida se convi^ 
y transforme en un modo de ser con su especifica 
y siempre moral modo de obrar...»

La amenaza de nuestro tiempo, el comunismo nn- 
pulsor de una conjura internacional contra el mundo 
cristiano, encontró en España y en su Caudillo un 
bastión inexpugnable, cuya fortaleza hace meditar le
jos da nuestras tierras. Y ello mucho más que por 
la victoria militar, por la institucionalización de wn^ 
normas, de unos principios, emanados de hquew 
doctrina que abre los cauces más propicios a un 
anhelos y actividades humanas. „ »

Nuestra anticipación fue genial, porque el Est^ 
instaurado en España por Francisco Franco respor^ 
de a las exigencias estrictamente nacionales y es 
taforma ejemplar que debe mover, y mueve ya, a» 
consideración y el respeto mundiales. El acW 
ne que tuvo por escenario los salones de Carntan^^ 
General de Burgos, veinticinco años atrás, fuem- 
tuido por los españoles de ambas zonas como paso 
histórico decisivo, pero su verdadera trascendencia 
es difícil que pueda ser calibrada todavia, a pasa 
de la inmensa y visible ejecutoria que encara 
la vida del Caudillo. Esa vida es símbolo de conu 
nuidad, de paz fecunda, de armonioso desarrollo^ 
las potencias nacionales, de esperanza en la cuim ’ 
nación de un sistema cuya estructura bd«cf 
erigida. La vida de Franco es garantía de futuro, ÿ 
por eso todavia Iq necesita España; pero 
ya también Historia, porque su obra hincó ^^^¿f, 
y por lo ya realizado será inmarcesible. Y esa o» 
toria, de España y de Franco, ocupará relevame »*• 
gar entre los capítulos de la más vasta historia 
la Humanidad.

EL ESPAÑOL.—Pég. 8
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CAUDILLO Y PUEBLO
Por Tomás BORRAS

A 10 largo de un cuarto de siglo de signar el des- 
tino de España, un rasgo se define como inmu

table: la popularidad de Francisco Franco*. No digo 
populachería, sino opinión. Es distintivo del Ceux* 
dlllo la sobriedad y el silencio. Se aparta de lo 
que puede significar actitud petitoria de aplauso o 
desbordamiento extremoso, como cuida su deber, 
en soledad y recato. Ni congrega masas para encen
derías con soflamas adulatorias, seguidas de la ex
plotación del éxito en comicios o auge partidista, 
costumbre del siglo IX, ni su trazado y trayectoria, 
su hacer o sostener, salen de opíparas promesas en
candiladoras de ilusiwies. Tampoco se prodiga en 
los centros o acontecerás que pueden excitar la ca
lidez de las gentes, mitad curiosidad, mitad grati
tud. Como de esencia castrense, Franco vive vida 
interior, se comunica por la acción, no por el pro
grama, con los favorecidos movilizados para el bien 
común; no,es demagogo, sino demófilo, y el amor 
no busca exhibiciones. En los actos oficiales, que 
sin excusa debe presidir, aparece sencillo y con su 
alie de habitualidad, sin darle más importancia al 
hecho que el cumplimiento de una misión. Y cuan
do cierra un periodo de luoha y abre el sucesivo 
con pensamientos que se articulan en normas pre
vias, su oratoria es pura y honesta, habla de ami
go, sin tono elevado ni énfasis. DiJórase, sobre todo 
en los arengarios de las aldeas, que se dirige a las 
gentes, «de hombre a hombre», con parvedM y lla
neza castellana, para que se acerquen a su propó
sito los humildjes, desprovisto él, como ellos, de ar- 
tUiciosidad y retórica. Por lo que el Pueblo, a nivel 
de almas, cree en el político que no le ofrece jau
jas, pero le conjura a bienestar y avance después, 
precisamente después de haber inaugurado la obra- 
herramienta de ese bienestar merecido. Y como ja
más Franco ha faltado a su promesa de constndr, 
minucioso, el Pueblo sabe que es oro de realidad 
próxima la afirmación que siempre incide Franco 
en el ánimo de los oyentes: que hay que hacer la 
mejora, pues se hace la mejora; y que a cambio de 
ella no se le pide al Pueblo más que siga mejoran
do y mejorándose.

Esa endósmosis directa entre el planear de arri
ba, el construir del equipo que al jefe acompaña 
y el don en las manos trabajadoras, palpitantes y 
Acabado de entregar, convence sin vocablos entona
dos, demuestra sin sofismas, tiene peso sustancial 
y es nuevo objeto de posesión sin disputa. Luego 
quien lo ideó e hizo salir de la nada adminlstrati- 

merece crédito cuando abre horizontes más an
chos o estudia ante los esoudhas atentos temas que 
no tienen bulto, ¿te contorno puramente intelectual. 
81 el que dijo «Segaréis» a los sedientos en seca- 
nal, cumple lo que afirma, es lógico suponer que 
también en el plano internacional, o moral, o de las 
ideas abstractas se conduzca con integridad severa 
Luego resulta que es asi, que Franco también se 
emplea a fondo cuando maneja las grandes teorías. 
Incluso las de tipo universal—recuérdese lo del cer
co—, y resulta que acierta; no es de extrañar que el 
Pueblo se confirme en que quien puede lo mayor, 
puede lo poco, y que Franco es de fiar en todos 
loa aspectos nacionales. De ahí el entusiasmo con 
que le ve, le incita con sus vítores, le sigue enco
razonado.

Es la síntesis Director y Dirigido, Jefe natural y 
Pueblo. Uno y otro acaban miméticamente oompene- 
trándose de tal manera, que el Jefe siente los anhe
los nacionales directo, los encamina y cumple. Es

tado y situación española que nadie entiende «por 
ahí», porque están lejos de la observación de este 
hecho y cada cual discurre «por ahí» entre las an
teojeras de lo rutinario; sin saber tampoco que en 
España se transcurre históricamente en una viven
cia nueva.

Y es curioso que cuanto más alejado está el hom
bre español de la presencia de Franco, más admi
ra sus hechos y su perfil de estadista. Quizá porque 
al labrador de risco, al minero, al pescador, a los 
abandonados de los grandes premios de la suerte, 
llega sin esperarlo el cuidado que a ninguno aban
dona. El paso de Franco por las aldeas es memora
ble para el que lo ve. Envuelto en Pueblo, acom
pañado, como empapado y llevado en la corriente 
estremecida. Franco, con su modesta actitud, con 
su decir de conversar en familia, deja el surco de 
un hecho favorable; es su demostración de since- i 
ridad sin previa oferta. No se va de esas aldeas que 
clamaron en desierto político cientos de años; allí 
queda impresa la huella, el pantano, el instituto la
boral, la fábrica, el silo, las casas habitables, la es
cuela. la iglesia, el huerto familiar . Las aldeas, co
mo las ciudades medias, asimismo vigilado su pro
greso, se sienten gobernadas según lo realizado en 
la paz y la autoridad la conciben como adhesión al 
fautor; saben—¿quién puede engañar el instinto del 
I*ueblo?—que España, como la onda que produce 
en el agua una piedra, ensancha su expansión cada 
día con círculo más amplio. La fe se demuestra, 
por eso la fe arraiga con mayor raíz. Y se da el ca
so, Incomprensible para los listos de «por ahí» ma
niáticos del partidismo y demás—que el Caudillo no 
precise áreas despobladas a su alrededor, como los 
que se dicen «por ahí» representantes de la demo
cracia; el Pueblo le guarda porque va en él, en ese 
Pueblo que por primera vez palpa cómo cuaja en 
la real realidad la consigna de una España grande.

Otro sumando para el prestigio del Caudillo que 
Justifica su inmarcesible laurel civil, es la rectitud 
y transparencia de su vida. Como los grandes hé
roes del honor, si es caudillo «sans peur», también 
es Caudillo «sans réproche». Lo que cuenta la ho
nestidad de conducta para un pueblo de cábaUerdé, 
lo sabe el que ha advertido, a lo largo de sus expe
riencias, cómo se admira, pero se desprecia, al que 
no sigue la línea recta, y cómo el abatido por el 
enemigo—caso de Maura, por poner un ejemplo— 
sigue siendo ^autoridad moral mayor, por digno, no 
obstante su extrañamiento. Los valores espirituales, 
sobre todo los éticos, son en España primordiales. 

Ante quien los posee se quita el sombrero incluso 
el enemigo. Franco es limpio espejo, ello satisface 
a los educados en la nobleza de ese culto.

Por todo lo cual, dotes y esfuerzo—; esa ventanilla 
del Palacio de El Pardo, cuya luz aún está encen
dida cuando España entera duerme!-, Francisco 
Franco ni se ha desgabilado a los veinticinco años 
de regir ni dejó extinguir ’ma sola do las llamas 
de fervor. Saben lo* españoles que a hatalm sigue, 
que el enemigo acecha para destrucción y vengan
za, que en España estaba por hacer l.a rev.^iuc.ón 
transformadora que se esta haciendo; y que la paz, 
el fecundo orden, ia lealtad y el trabajo bien traza
do y los planos de la España primen uma potepcia, 
están sobre la mesa y se renueva el ser española a 
naso de carga. Y que todo ello se llama Fr-^nciseo 
Franco. Hay «buen v-tsaUo», p'ies qua_hay, corno 
pide con dolor el Romar:-cero, «buen señor».
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fORMA 9 Bino Dft CAUDM
Por Fr. Guillermo FRAILE, 0. P.

"pAN antiguo como el Derecho Politico es el pro
blema de dosificar en justo equilibrio la liber

tad y la autoridad, armonizando las prerrogativas 
imprescindibles del Estado con los derechos inalie
nables de los individuos que integran el cuerpo so
cial.

Apenas queda receta política que no se haya en
sayado en el mundo. Pero de ninguna puede decirse 
que haya logrado todavía el equilibrio apetecido. La 
fórmula ideal del régimen qulmicamente equitativo 
permanece aún en la región de las utopias. Y, des
de luego, más que utópico resulta ingenuo empe
ñarse en aplicar un patrón «standard» de gobierno 
a pueblos tan diferentes por su raza, por su carác
ter, por su historia, por sus condiciones de vida y 
por su grado de desarrollo, como los que se repar
ten la complicada geografía de nuestro planeta. Re
gímenes que en unos países han dado resultados 
excelentes, en otros resultan catastróficos.

Las fórmulas de los regímenes politicos podrán 
ser más o menos ideales. Pero siempre serán verdad 
las sensatas palabras de Aristóteles; «La mejor for
ma de gobierno es aquella en que gobiernan los me
jores y la que más eficazmente contribuye al bien 
de la ciudad.» «Las buenas formas de gobierno son 
aquellas en que uno (monarquía), unos pocos (aris
tocracia) o muchos (democracia), administran con 
la vista puesta en el interés común. Mientras que 
los Gobiernos con miras a los intereses particulares 
son viciosos, ya sea ima persona, varias o muchas, 
las que fijan los destinos públicos.» (Pol. III, c. 7- 
12.)

Un buen violinista puede sacar partido de un vio
lín mediocre. Pero un Stradivarius no sirve para 
nada en manos de un mal violinista. Lo mismo, un 
buen estadista puede hacer maravillas, aunque sea 
con un régimen defectuoso. Pero el mejor régimen 
ideal será un desastre en manos de un gobernante 
incapaz. Los milagros políticos resultan fáciles cuan
do detrás de un gobernante existe un pueblo que 
aprieta sus hombros para una empresa común. No 
hace falta citar el ejemplo de un pueblo europeo, 
que fue grande con el Imperio, con la dictadura na
zi, y que ha vuelto a serio con la República Fe
deral.

El oportunismo en política puede ser un vicio. 
Pero la oportunidad es una virtud indispensable de 
todo gobernante. Un buen estadista debe saber usar 
la regla flexible de plomo de los albañiles lesbios 
de que habla Aristóteles para ceñir la inmutabilidad 
de los principios a la realidad maleable de las cir
cunstancias. Por esto insiste Santo Tomás en el ca
rácter racional de la autoridad y de la ley que de 
ella procede. Si en el hombre la inteligencia es el 
principio rector de su vida, ese mismo papel es el 
que, analógicamente, desempeña en el organismo so
cial la rasión del gobernante. Ni el individuo puede 
regirse a su arbitrio por el capricho de su voluntad 
ni tampoco la sociedad puede estar sujeta a los vai
venes y a las veleidades voluntaristas de la autori
dad ni de la masa. La libertad tiene en la filosofía 
tomista una raíz que la entronca directamente con la 
inteligencia, a diferencia de otros sistemas que la 
reducen exclusivamente a la voluntad. La libertad 
es una tremenda capacidad de elección que debe 
regirse a su vez por el principio racional y por 
las reglas del orden moral, pero no una arbitrarie
dad abierta a los caprichos de una voluntad caren
te de normas. Por encima de la libertad está el bien 
que señala la moral, y está también la inteligencia 

responsable que debe regularía. Por esto la pruden
cia, virtud exquisitamente intelectual, es la propia 
de todo buen gobernante.

Pero cuando,, como sucede en nuestros días, la 
anormalidad se convierte en la situación normal del 
mundo, nada tiene de extraño que se produzcan si
tuaciones políticas de excepción, en las que resul
tan ineficaces las fórmulas viejas y estereotipadas. 
Y cuando, como sucedió en la Esnaña de 1936, una 
nación llega al borde de la disolución del organis
mo estatal y del hundimiento en el caos, los reme
dios tienen que ser también excepcionales. Tres 

, cruentos años de guerra fueron precisos para ven
cer las fuerzas disolventes. Pero España tuvo enton
ces la suerte de encontrar lo que tantas otras oca
siones no había podido conseguir. Un Caudillo que 
con su espíritu y con su inteligencia, más que con 
su espada, fue capaz de superar aquella crisis y vol
ver a encauzar la vida nacional.

Así brotó la forma y el estilo del caudillaje, que 
no es tampoco una cosa nueva en nuestra historia. 
Situaciones de excepción reclaman remedios excep
cionales. Era preciso crear un nuevo Estado desde 
sus cimientos, organizar de nuevo una nación, gal
vanizar y encauzar sus energías, devolverle el pulso 
y la coirfianza en sí misma, sustituir tantos resortes 
vitales que habían fallado o resultado ineficaces.

Pero el caudillaje no es una dictadura. La dicta
dura es una situación transitoria, que surge de la 
necesidad de volver a los cauces normales después 
de una época de subversión. En cambio, el caudi
llaje no es ni transición ni interinidad, sino una si
tuación jurídica perfectamente definida, en que una 
nación en un trance difícil deposita la plenitud de 
su confianza en manos de quien sabe ha de poder 
salvaría.

Puede haber reyes mediocres o presidentes de re
pública anodinos y que, sin embargo, desempeñan 
perfectamente su papel moderador. Pero el ejercicio 
del caudillaje es incompatible con la mediocridad. 
Requiere dotes excelsas en la persona que lo en
cama.

Pues bien, cuando los generales de nuestra Cru
zada. entre los que brillaban figuras de primera 
magnitud, pusieron en manos de Franco el timón de 
la nave española en uno de los momentos más crí
ticos por que ha atravesado en su historia, lo ha
cían con la plena confianza de que entre todos era 
el mejor. El que por su juventud, por su prestigio 
bien ganado, por su preparación militar, su recti
tud, su clarividencia política, era en aquellos mo
mentos decisivos el hombre que España necesitaha.

Veinticinco años del ejercicio del caudillaje son 
la mejor demostración del acierto de aquel acuerdo 
tomado al aire limpio de una mañana entre, encina
res salmantinos. Pocas veces habrá tenido gober
nante alguno que atravesar por situaciones tan di
fíciles ni borrascas tan peligrosas. Y, sin embargo, 
pocas o ninguna, el timón de la nave española na 
sabido menos de trepidaciones ni de vacilaciones. 
Una mano firme y un pulso seguro. Un corazón de 
temple de acero. Y una mirada clara, clavada en jas 
estrellas que marcan la ruta del porvenir de una 
Nación.

No ha faltado quien haya dicho que tambi^ » 
veces favorecen las circunstancias. Es verdad. Pero 
es a quien sabe aprovecharías. En el mar los vien
tos soplan para todos. Pero unos pilotos se 
den, mientras que otros navegan y hacen arribar 
sus naves felizmente a puertos de salvación.
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bre, atonía, pesimismo.

unas

está sin
pesadum
dolor Se

GIHERÁUSIMO
DE LOS EJERCITOS

| a historia militar de Franco es 
“ perfectamente conocida te 
dos los españoles. Es, en reaUuMi 
la historia miUtar de España «te 
rante los últimos cuarenta 
Porque, desgraciadamente, 
parte de la Historia nacional na 
sido bélica en los últimos tW 
pos. Franco, soldado ilustre ~®®“ 
do ello tan meritorio— hizo, 
embargo, algo más que 
así. Franco, nuestro Gran capi
tán, ¡trajo la paz!

mera repetición de datos biográ
ficos bien sabidos de todos. Fran

Franco ingresa muy joven, ape Otros aspectos de la \itla del

No incurriremos por esto en w

co, Generalísimo, tiene perfiles 
propios que resaltan y le ensal
zan hasta la plenitud de la gloria 
militar y que son ellos justamen
te los que interesan e importa 
enaltecer y recoger aquí 
que se cumple el XXV aniversa 
rió de su exaltación a la cabeza 
de nuestros Ejércitos, primero, 
como Generalísimo, y de la Je
fatura del Estado, después como 
Caudillo que es de España.

ñas casi un niño, en la Academia
de Toledo, la cuna de nuestra glo
riosa Infantería. Son días de pos
tración nacional. España acaba
de padecer una guerra adversa e

Caudillo. A la izquiertia, pre
sidiendo el primer desfile de
la Vittoria, en Madrid,
1,139. En el centro, Franco di

ahora
injusta y ha perdido, en la des
igual aventura, sus tierras de ul
tramar. Franco, como sus com
pañeros en el Alcázar toledano,
palpa de cerca la desgana nado-
nal. ¡España, se dice,
pulso! Todo se antoja

rigiendo las operacioiws mi-
litares en 1938. Sobre estas
lineas, el Caudillo presencia

maniobras navale.s tic
nuesíra Flota. Abajo, en el
puerto de Vizcaya, a la ile 
gada de Ias tropas naciona
les y estudiando la situaeum 

en el frente de Aragón
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diría que éramos, más que un 
país ocasionalmente vencido, un 
país desahuciado irremediabls- 
ménte. La política deshonesta e 
incompetente causante del desas
tre quiere eludir su culpa. Y la 
vuelca sobre las fuerzas armadas 
gloriosas de Cavlte, de Santiago 
y del Caney. Franco, como sus 
compañeros, buscan afanosos la 
oportunidad de mostrar al país 
—al mundo, incluso— que el sol
dado español es el de siempre y 
que la misión de España está 
muy lejos de haber declinado de
finitivamente. Los manejos de la 
diplomacia internacional brindan 
la ocasión oportuna al efecto. El 
pleito de Marruecos es zanjado 
por las Cancillerías a su manera. 
España recibe el designio de pa
cificar un trozo del país: el más 
duro, el menos próspero, aquel 
donde la resistencia debería ser 
mayor. Franco no lo duda. iSu 
primer destino es Africa! Allí co
mienza, teniente simplemente, a 
distinguirse. Se adivinan sn él 
dotes excepcionales de soldado. 
Valiente, es herido en Biuc. Sol
dado de elección, brilla entre sus 
Begulares, y luego será el bra
zo derecho de Millán Astray pa
ra crear el Tercio. El mandará 
la primera Bandera. ¡Lucha y 
escribe! Hace historia y orea una 
revista militar y política a la vez: 
la actual «Africa». Asciende con 
rapidez impresionante. Se distin
gue notablemente en todas las 
campañas de la pacificación. Su 
visión política del problema se 
impone en Ben Tieb. Su arrojo y 
talento táctico, en Alhucemas, en 
cuyo desembarco juega la carca 
prmcipal. Antes, Don Alfonso XIII 
Impreslonadísimo por una con
versación que sostiene con Fran
co, ordena a Primo de Rivera le 
escuche y haga como nadie, i Nació 
así precisamente el plan definiti
vo que debería poner fin a aque
lla pesadilla que duraba ya dieci
séis años! ¡Así nació lo que seria 
más tarde la brillante y definiti
va «Operación Alhucemas»!

Franco es en seguida, natural
mente, general —¡el general má-s 
joven de Europa!—, del que di
jera Lyautey, el gran maestro de 
la colonización, que, con Grazia
ni, era sin duda el caudillo mili
tar más destacado de su tiempo. 
Franco crea la Academia Militar 
General de Zaragoza, hasta que 
la República la destruye. Azaña 
recela y teme. En su «trituración» 
implacable persiguió y desplazó a 
Franco a Canarias, ¡lo más lejos 
posible de Madrid! Franco, sin 
embargo, debería ser llamado ur
gentemente al Estado Mayor Cen
tral para poder sofocar la «com
mune» asturiana. Franco, incluso, 
gozaba en la Repúplica de un 
prestigio militar indiscutido. Hi
dalgo, el ministro de la Guerra 
del Gobierno Lerroux. dijo de él 
que era una de las raras perso
nas a las que jamás había visto 
divagar cuando hablaba.

¡Y vino la guerra! ¡El Glorio
so Alzamiento Nacional! tranco 
lo dirigió y capitaneó desde el 
primer momento. Aunque sea 
justo advertir que más de una 
vez exigió de los políticos antes 
la rectificación precisa en el ca
mino seguido por la República, 
cuyo final —señaló— no podía ser 
otro que el caos y el comunismo. 
Franco lo advirtió así. Y aún 
añadió, sin embargo: «Donde yo

esté, no obstante, no habra comu- 
lo hubo, como esmsmo.» Y no 

bien sabido, y
Franco trae 

cito de Africa, 
escapado a la 
ñista. Le hace

vamos a recordar, 
a España el Ejér- 
el único qus hii 
«trituración» "aza- 
pasar el Estrecho

merced al «primer puente aéreo» 
que existiera jamás, y luego, gra
cias a una audaz operación na
val, en la que se impuso a la 
Flota roja, presente en aguas de 
Gibraltar, a través de un pode
roso acorazado y algunos destruc
tores, empleando un cañonero, un 
pesquero armado, dos remolcado
res y un pequeño barco correo. Y 
en seguida, en flecha, hasta Ma
drid... ¡Con 30.000 hombres —dijo 
un político francés, Paul Rey
naud— Franco conquistó media 
España Y era verdad. Franco re
toca los frentes iniciales, hijo de 
las circunstancias, y mantiene 
tenso el espíritu nacional; en la 
sierra, en Aragón, en Simancas, 
en Oviedo, en Santa María de la 
Cabeza y en el Alcázar. Algunas 
de estas heroicas guarniciones 
incluso son salvadas por él.

¡Y llega el momento esperado! 
¡29 de septiembre de 1936! lían 
pasado ya setenta días de lucha. 
Franco se ha venido comportando 
cual lo que era: como el jefe na
to de aquel Movimiento salvador. 
Ese día,' en Nuñodono, término 
do Matilla de Campos, en la cana- 
niña salmantina, se han reunido 
los más ilustres generales del 
Ejército en armas: Cabanellas, 
que preside la llamada Junta de 
Burgos; Kindelán, Mola, Queipo 
de Llano, Orgaz, Gil Yuste, Bali- 
quet y Dávila y los coroneles de 
Estado Mayor Moreno Calderón y 
Montaner. El acuerdo surge rá
pido y unánime. ¡Franco es pro
clamado —diríamos más exacta
mente confirmado— CaudillC) mi
litar del Movimiento! Franco lue 
así exaltado ese día Generalísimo 
de los Ejército.s españoles. Tal 
fue, en síntesis, la significación 
de aquella .tornada providencie.!.
¡ España 
lidad la

UNA

nacional ganaba en rea- 
guerra entonces!...

neralisimo a Jefe del Estado; de 
Caudillo Militar a Caudillo de Es
paña. Pero, naturalmente, al mar
gen de la tarea de construir el 
nuevo Estado, partiendo de la na
da, quedaba siempre el ingente 
empeño de ganar una guerra par
tiendo igualmente desde cero. 
Cuando el Alzamiento se inició, 
en la fecha gloriosa de aquel 18 
de Julio de 1936, el Ejército espa
ñol estaba «triturado» de antema 
no. En camoio, las milicias socie
tarias habían fraguado una orga
nización imponente. Sus fuerzas 
de «asalto» sumaban 150.000 mili
cianos; las de «resistencia», cien 
mil, y las «sindicales», aproxima
damente, 200.000. No faltaban ar
mas tampoco; pero para que no 
se careciera dé ellas, Méjico y 
León Blum proveyeron de ellas 
desde el primer instante, sin olvi
dar a Rusia, que sólo en los cinco 
meses últimos del año citado en
vió a la España roja más de cien 
mil fusiles, trescientos millones de 
cartuchos, quince mil ametralla
doras. trescientos aviones de bom
bardeo, doscientos cañones de 
campaña y setenta y cinco anti
aéreos.

El talento organizador de Fran
co se impuso en seguida. La His
toria señala siempre en lás gran
des etapas militares el precedente 
de excelentes organizadores, que 
hicieron, con su previsión, posi
bles estos éxitos posteriores. Fue
ron los padres de Alejandro y de 
Federico II los que crearon los 
ejércitos que darían luego fama 
de grandes capitanes, justamente, 
a sus hijos. Camot intervino no 
poco en preparar los éxitos que 
luego tendría Napoleón. La «tri
turación», al revés, había dejado 
acéfalo al Ejército nacional. Sus 
21.000 oficiales habían quedado re
ducidos a 8.000. ¡Parecían dema
siados! Rusia tiene hoy más de 
500.000 oficiales en filas, y entre 
cuadros de uno y otro grado los 
mandos representan, al menos, el 
setenta y cinco por ciento del to
tal de sus colosales efectivos en 
armas.

MISION. UNA ACCION. 
UN MANDO

¡Franco, Generalísimo! Dos

Franco, sin «cuadros», lo prime
ro que debió hacer para levantar 
un Ejército fue preparar sus man
dos. Las Academias de capitanes, 
tenientes, alféreces y sargentos 
provisionales proporcionaron 
renta mil hombres bien dispuestos, 

incondicionales y va*
dias, sin embargo, más tarde, en 
el Salón del Trono de la Capita- 
nía General burgalesa, la Junte decididos, aro
de Defensa Nacional, en funcio- lientas si hay. Las 
nes de Gobierno desde el comien- porclon^an, a su vez, los P P 

rojos, abandonándolas en suszo de la lucha, ponía a su vez en rojos, abandonanaoi^ en ^ 
manos del Generalísimo Franco pliegues; 1 a s capturede ^^^aj. 
los designios de España! ¡Todo enenugas en el mar, P ^^ 
el poder para él! Una misión, en el exterior y, sobre .’gj 
una .acción, un mando. Era lógl- movilización sistemática ®® .¿j^j. 
co y juicioso. de la industria. ¡Ya hubo Ejercí

Todos a una reconocían en 
Franco, soldados y civiles, la fi
gura señera y gloriosa capaz de 
dirigir la nave del Estado—| de un 
Est^o que apenas era a la fecha 
im simple embrión!—a través de

de la industria. ¡Ya hubo Ejercí 
to! El Ejército, que pasó de aque
llos 30.000 soldados desperdigados 
y mal equipados de los días 
rosos de julio de 1936 31^^ 
de combatientes bien Mn»dos^ 
cuadrados en cincuenta ^wiOT 
v tres Ejércitos de final dela^ — 1«' frente de eUos._ P®®la procelosa navegación que se .. de euos. riw'”” 3%&fflS “X el Candi-

nerales, sin distinción de rango ni
antigüedad, habían elegido para 
mandarles a Franco, apenas el 
número veintitrés en el escalafón 
de «divisionarios» de la época. Es
ta vez todos a una, el pueblo en
masa, los de arriba y los de aba-

11o Invicto!
REFLEXIVO SlEMraE ^ 

AUDAZ CUANDO CON
VIENE

jo, sé habían sumado al empeño Franco Generalísimo «^"l®®^ 
de unificar nuestro país, de darle fectamente los rasgos ^^«ona-
un mando, por cuanto había un 
designio. Franco pasó así, apenas 
en cuarenta y ocho horas, de Ge-

ieULtUHCllW XUO A <M9e\^0 a**^- ^g,

terísticos de su enorme 
lidad; de su saber hacer; cíe » 
intuición exacta y oportuna y
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su singular esqplrltu reflexivo siem
pre.

A ratos es audaz. Pero jamás, te
merario. Es audaz cuando convie
ne que puede serio y calcula que 
ganará por sorpresa. Como en el 
paso del Estrecho. Como en el 
«raída impresionante, y casi diría
mos legendario, que le lleva des
de Algeciras, por Sevilla, Badajoz, 
Toledo, a Madrid, apenas en dos 
Ineses.

Pero Franco es también, y so
bre todo, la reflexión. El General 
que no da la batalla que pudiera 
Sorder. El genio cauto que gana 

aza tras baza sin aventurar na
da, prudente, seguro, aplomado, 
metódico. El General que no 
arriesga más de lo debido a la ve
leidad o al capricho de la suerte. 
El que vela por sus hombres. El 
avaro de su éxito. Agamenón de
cía que la primera virtud del es
tratega era, precisamente, ésta. Y 
es verdad: la de vigilar ñor el 
bienestar de sus soldados. El con
traste es aquí también manifiesto 
con cuanto pasaba en el campo 
rojo, en donde los «mandamás» 
improvisados, cuando no los «ex
pertos» soviéticos, que tomaban a 
España como camno experimen
tal, hacían estrellarse y perecer 
a masas Ingentes, muchedumbres 
alucinadas, contra los muros del 
Alcázar; las trincheras de Ovie
do; la crestería de Guadarrama o 
wi las estepas aragoneses, puestas 
bajo el fuego de las ametr«llado 
ras. No más lejos oue en Beln'^i 
te, Stalin hizo emplear unos ace 
ros y un cemento «garantido» po” 
sus técnicos contra cualquier ene
migo, iDe nada valieron frente a 
Franco! El comunista itn’isne 
Marcued hubo de ser sacrificado 
para sancionar el fracaso. ¡Porque 
Rusia, «La Casa»—como la narra
ban vilmente sus Incondicionales

España—, no podía, natural
mente, tracasar^nuncaj

EL NORTE, PRIMERA GRAN 
BATALLA ESTRATEGICA

A lo largo de la guerra españo 
la hay pruebas más que conclu
yentes de esta dirección sabia, 
justa y soberbia de la batalla. Es
tratega, Generalísimo, Caudillo 
Militar es, sobre todo, «el que di
rige»; el que «conduce» la guerra. 
Un Generad en Jefe es antes que 
nada un «conductor de la guerra». 
Si no es esto no es nada. De no 
ser así será tan sólo un coleccio
nista de derrotas; un fracasado, 
inepto: un enterrador al por ma
yor; un hombre catastrófico, or
ganizador de hecatombes.

La primera gran batalla estra
tégica de la guerra de Liberación 
fue la del Norte. Franco vio esto 
muy claro. Y la planteó. No le 
Inmutó el lujo de medios puestos 
en liza, ni el «Cinturón de Hie
rro», ni el bloqueo de los buques 
ingleses en las aguas cantábricas. 
Franco, como César, llegó, vio y 
venció. El saldo bélico de aquella 
campaña de Bilbao, prolongada 
por la de Santander, fue de 80.000 
bajas rojas. En Asturias, al fin. 
se liquidó el frente septentrional 
de España. A decir verdad, la gue
rra estaba ya ganada, aunque lue
go debiera prolongarse más. A 
Rusia le interesaba, y para eso 
estaba su «Ejército de Exporta
ción», las «Internacionales», que 
durante la guerra filiarían, al me
nos, imos 125.000 forajidos proce
dentes de todos los países del 
mundo, alistados bajo los emble
mas de la hoz y del martillo, pa
gados," eso sí, cOn dinero español, 
pero fieles y obedientes al Esta
do Mayor soviético.

En torno de Madrid, Franco to
mó dos veces sucesivas una. idén
tica determinación. La primera 
fue en noviembre de 1936, cuando 
las vanguardias de Africa llegaban 
a las puertas de la capital cara 
Instalarse en las orillas del Man
zanares, Casa de Campo y Hospi

tal Clínico, que jamás luego aban
donarían ya. Los lugartenientes de 
Franco, expertos, aguerridos y 
curtidos de lides de guerra, ha
brían querido asaltar Madrid. 
Hubiera sido, suponían, el final 
de la guerra. Franco impuso pru 
dencla. Juzgaba el plan sencilla 
mente temerario. Las vanguardias 
llegadas a Madrid, con Varela, 
Asensio, Castejón, Yagüe, Barrón, 
sumaban apenas ¡unos pocos cen
tenares de hombres! La larga ru
ta desde Marruecos había exigido 
un jalonamiento de guarniciones 
que, aunque mínimo, tenia, natu
ralmente, también sus exigencias. 
Franco puso cautela. Madrid no 
estaba ya guarnecido tan sólo por 
«milicianos», los milicianos enga
ñados o forzados que habían sido 
sucesivamente arrollados en Ba
dajoz, Guadalupe, Talavera, Tole
do y Griñón. En Madrid estaban 
ya los «internacionales», formando 
las primeras brigadas y dotados 
de abundante material de avia
ción, ligero y carros, como pro
clamaba a gritos Largo Caballe
ro, el «Lenin español», en sus so
flamas públicas aquellos mismos 
días. Introducir un Ejército de 
Selección, pero pequeño, sin re
servas, en la aventura de una lu
cha empeñada, callejera, habría 
sido demasiado arriesgado. Jarrá" 
habría cabido imaginar, en efecto, 
peor empleo para unas tropas co
mo aquéllas, escogidas y sin re
servas en el instante. «El buen 
soldado debe estar ‘dispuesto para 
combatir siempre. El buen man
do, cuando convenga», había di
cho nuestro duoue de Alba.

La Otra voz de prudencia la re
pitió Franco un año después, tam 
bién cuando para contener el alud 
arrollador de la ofensiva .nacional 
en el Norte intentaron los rojos 
—o, por mejor decir, lo® -’ir'—'--«- 
tes rusos y el Estado Mavor de 
Moscú, como está h*en probado — 
la ambiciosa Operación de Brune
te. La batalla en la que lucharía '
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encamizadamente en total, entre 
ambos bandos, 100.000 hombres ar
mados con medio- millar de caño 
nes y 250 aviones, la mayor parte 
rojos. La ofensiva de Brunete na
do muerta. Los «éxitos» que Ini
cialmente pretendían apuntarso 
los rojos^blen lo explica Azaña 
en sus «Memorias»—eran absolu
tamente ilusorios y falsos. El Ejér 
cito del Centro marxista recibió 
así tina durísima derrota que les 
destrozó. Los fugltlvo.s llegaron en 
número considerable huyendo has
ta Madrid. Tail debería ser la oca
sión presentada al Caudillo para 
recuperar otra vez definitivamen
te Madrid. Sin embargo, él Gene
ralísimo vlo perfectamente que lo 
oportuno no era alterar su plan 
en una diversión impremeditada 
y de resultados imprecisos, sino 
el asegurar y confirmar la gran 
victoria del Norte, que ya tenía 
en la mano. Justamente lo que de
bió pasar. ¡Afortunadamente! 
Franco acertaba otra vez. Todos 
debieron comprenderlo luego...

TERUEL Y EL EBRO. DOS 
MODELOS DE CONCE P- 

CION Y EJECUCION

Con Brunete los rojos sufrirían 
un descalabro colosal también en 
Aragón, en otra operación de di
versión de intenciones análogas, 
donde 80.000 hombres, 40 baterías, 
100 carros y el apoyo de 200 apa 
ratos no sirvió, definitivamente, 
para atenuar el éxito de Franco.

Rusia, empeñada en prolongar 
la guerra, mandaba cada vez más 
indeseables a luchar bajo la direc
ción de los más fieles comunistas 
del mundo entero: los Thorez, 
Marthy, Togliatti, Ravines, Tito, 
Grotwald, Luigi Longo... Sin ce
sar, la aportación de armas con
tinuaba. La lucha se había endu
recido asi, singularmente desde 
los primeros momentos de la ágil 
«guerrilla» inicial. Franco planea 
ahora la segunda parte de su plan 
estratégico mediante la realiza
ción de operaciones muy bien con
cebidas, singularmente metódicas, 
mlnuclosaznente planeadas y con 
toda escrupulosidad ejecutadas 
luego. ¡La guerra se hacía ahora 
metódica! ¡Y el método era el ar
ma decisiva del Generalísimo! Es
tas batallas fueren esencialmente 
dos: Teruel y el Ebro; dos mo
delos de concepción y ejecución 
tác^cas perfectas y de grandes 
vuelos. Dos nuevos «Verdunes», 
con nuevo material, con medios 
nuevos y con procedimientos nue
vos también, del mismo modo.

Teruel fue la batalla que duró 
sesenta y siete días, en la que fue
ron hechos a los rojos 16.298 pri
sioneros y se les cogieron fi.7 3 
cadáveres. La batalla en la que 
probablemente los marxistas su
frieron, quizá, 75.000 bajas en to
tal; en la que se les tornaron 
1.204 armas automáticas y ee les 
derribaron 105 aparatos. La bata
lla que permitió iniciar la ruta 
de Valencia y. sobre todo, la ex
plotación del éxito a través de 
Aragón.

¡01 Ebro fue la obra cumbre de 
la historia militar de la campaña! 
La batalla señera más grandiosa 
de toda ella, la decisiva, porque 
berminarla. tail como Franco ima
ginara, aniquilando ea ejército ro
jo, hasta consumirle totalmente. 
El Ebro fue una batalla de «des

gaste», de material, de «usura» co
rno habrían dicho los franceses de 
la primera gran guerra. La batalla 
que duró ciento dieciséis días, en 
la que se recogieron, a los rojos, 
19.563 prisioneros y 13.375 muertos 
y se les causaron, posiblemente, 
80.000 bajas en total. La batalla en 
la que se derribaron al adversario 
336 aviones y ¡se Oes tomaron S94 
armas automáticas.

Una batalla larga, poco «e.vpec- 
tacular» para el gran público exi
gente en esfuerzos, y penosa de sí, 
naturalmente, no siempre era bien 
comprendida por las gentes. Y, sin 
embargo, la victoria estaba allí, 
en Caballs, en la orilla del Ebro; 
en los llanos de Gandesa; junto a 
Tortosa. Era preciso ser ciego pa
ra no verlo. Franco lo explicaba 
bien: «Me dan ganas—venía a de
cir alguna vez—de dejar que pene
tre el enemigo en nuestro disposi
tivo, porque cuanto más penetre, 
mayor será su desastre, el copo y 
nuestro triunfo.»

¡Y el Ebro fue esto! La página 
final de la historia activa de la 
guerra. Luego, ¡Cataluña caería 
cual fruta madura! ¡Y Madrid se 
derrumbaría como Jericó, tan 
pronto las trompetas sonaron al 
ataque! ¡Franco había vencido! El 
Ejército rojo, aniquilado y cautivo 
—como dijera el parte—había de
jado de existir.

Cuando un jefe del Estado Ma
yor se acercó a Franco en el gran 
Cuartel General de Burgos, jubilo
so, a anunciarle la nueva, Prai co, 
que trabajaba—¡cómo no! en su 
despacho, le escuchó impesib'e y 
le contestó sin inmutarse: «¡Mu
chas gracias! Está bien.» Y siguió 
trabajando...

EL SOLDADO PERFECTO

Franco, Generalísimo, es toco 
eso. El soldado perfecto. El Capi
tán arrojado de la vanguardia en 
Alhucemas. Audaz en el Estrecho, 
frente a una escuadra enemiga 
que domina él peso. Raudo en sus 
éxitos de Málaga o Santander, con 
estilo de operaciones del mejor se
llo de las más bellas de Bonapar
te. Prudente ante Madrid, que 
quiere conquistar como conquista. 
¡Sin daños, sin bajas, sin ruinas, 
sin disparar un tiro! Calculador, 
metódico, seguro siempre, en Bru
nete, en Aragón, en Teruel o en el 
Ebro. Sabe que no debe dar un 
paso en falso. ¡Y no lo da! Que 
no puede ni debe malgastar el es
fuerzo. ¡Jamás sacrificará un hom
bre porque sí! ¡Ama demasiado a 
sus soldados! Convive con ellos. 
Los siente, como siempre, junto a 
sí desde los días en que escribie
ra el «Diario de una Bandera». Por 
ello Franco, Generalísimo de Es- 
pafta, es algo más que un Gene 
ral, que un excelso soldado: es un 
Capitán Invicto, lo que ni siquiera 
pudo serio el gran Napoleón.

FRANCO, GENERALISIMO 
EN LA PAZ

Franco, Generalísimo Invicto en 
la guerra, ha seguido siendo—pera 
fortuna nuestra, naturalmente— 
Generalísimo de la paz. No sólo 
porque nuestras leyes básicas «sí 
lo han requerido, sino también 
porque Franco ha seguido mon
tando la guardia de la Patria en 
las horas que siguieron a nuestra 
guerra de Liberación. ¡Horas tur

bulentas las más, y preñadas cada 
vez de más peligros! Al acabar 
aquélla se encendí, en mal hora, 
la segunda conflagración univer
sal. Franco, Generalísimo ya aho
ra de la paz, intentó evitar enton
ces la gran catástrofe. Pero esta
llada ésta, su empeño fue el de 
evitar aquélla para España, que 
acaba de salir desangrada de su 
guerra interior. No fue fácil. Pe
ro Franco, Generalísimo de la 
paz, venció en la prueba frente a 
las presiones de unos y de otros; 
contra los riesgos que amenaza
ban en sus fronteras mismas, la 
del Norte y la del Sur. Cuando 
Roosevelt escribía a nuestro Cau
dillo aquella carta que encabeza
ba un cariñoso «Mi querido Gene
ral Franco»... Franco, en e‘'ecto. 
Generalísimo de la paz, venció en
tonces en la prueba, y España pu
do mantenerse ai margen de una 
guerra que debería antojárseCe lu^ 
go, más tarde, al propio ChurohUí 
total y absolutamente estúpida n 
inútil. Franco, Generalísimo de la 
paz, debería vencer aún en la con
jura de ilas «Internaciones» que si
guió a la guerra contra España, 
cuando la retirada de les emba
jadores y cuando «amenazábamos 
la paz». Franco, Generalísimo de 
la paz, hizo aún más. Vigiló firme 
y rechazó alguna que otra infiltra- 
clóh armada, cobijada torpemente 
del lado de allá de la frontera y 
convirtió el ambiente enojoso en 
ambiente amistoso; al firmarse, 
por ejemplo, el Pacto de Ayuda 
Mutua Hispanoamericano que, 
complementando el Pacto Ibérico, 
permitió pronto integrar la amis
tad hlspanoilusia y la de España 
con él país más poderoso de la 
tierra en el marco de la defensa 
occidental. Lo que vino luego es 
bien sabido. España está unida 
con Occidente y hasta mantiene 
con él una creciente actividad 
mercantil. Los países más ricos de 
la tierra se interesan cada vez más 
por nuestra Bolsa y por nuestra 
economía. Mientras que en cierta 
publicación militar americana, de 
carácter oficial, puede leerse no 
más lejos que en uno de sus úl
timos números cómo «España es 
el mejor amigo de los Estados 
Unidos», cómo España mantiene 
un Ejército perfectamente arma
do y equipado de veinte Divisio
nes, listo rápidamente para cons
tituir una fuerza de Inmenso va
lor en la balanza de los competi
ciones intemacionades; cómo «* 
soldado español es el mejor del 
mundo y cómo el bastión Ibérico, 
con el apoyo de la libre América, 
es también un reducto de inex
pugnable valor «disuasorio», invul
nerable y fortísimo en el lugar 
más vital del mapa estratégico oc
cidental.

Franco, Generalísimo de la gue
rra, ganó aquella definitivamente. 
Franco, Generalísimo de la paz, 
ha levantado a España, la ha for- 
tallecido y la ha unido con lazo® 
de estrecha y profunda amistad 
con el país fraterno y vecino; con 
la poderosa América y con W 
pueblas hermanos, afínes, Üb^- 
creyentes y anticomunistas d» 
mundo entero. ¡Tales han sido la® 
Victorias de Franco! ¡Del Genera
lísimo español Invicto siempre!

HISPANUS
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ARTIFICE DE UH HUEYO 
ORDEH POLITICO
gNTRE los múltiples aspectos 

que configuran el contorno lu
minoso del caudillaje de Francis
co Franco en estos difíciles veinti
cinco años de la última Historia 
de España, hay uno cuya trascen
dencia política le confiere catego
ría de excepcional. Porque si la 
línea de recuperación nacional em
prendida y llevada magistralmente 
hasta las alturas por el Caudillo, 
si la inmensa labor desarrollada 
para el fortalecimiento de nuestra 
economía y el incremento de la 
producción, incluso si la acertada 
política exterior que ha devuelto 
a España el prestigio Intemacio- 
1^1 y la consideración que habla- 
idos perdido no hubieran ido 
acompañadas de una incesante la
bor de institucionalización de la 
vida española, de creación de es
tructuras adecuadas para estabili
zar nuestra convivencia, la obra 
realizada hubiera quedado a mer
ced de todos los posibilismos y 
falta de consistencia. Pero afortu- 
dadamente para nosotros, ha sido 
siempre preocupación fundamental 
del Caudfillo y del Régimen por él 
acaudillado la creación de unas 
instituciones válidas para que la 
^da española discurra por los ori- 
Pnales cauces instaurados en Es
paña por el Movimiento Nacional.

Esta labor de institucionaliza

ción llevada a cabo con maestría 
por Franco presenta características 
propias, hasta el punto de resul
tar aleccionadoramente originales 
en el actual planteamiento del 
mundo. Especialmente para los 
que hemos incidido en la vida es
pañola sin haber hecho antesala 
en las trincheras, para los que la 
cronología de la paz instaurada 
por. Francisco Franco se corres
ponde con nuestra propia cronolo
gía, tiene la labor institucionaliza- 
dora del Régimen un especial mé
rito al haber podido comprobar 
cómo en circunstancias sumamente 
difíciles se han instaurado en Es
paña imos instrumentos de convi
vencia Igualmente alejados del to
talitarismo comunista que de la 
estúpida simpleza democrática. Es
tamos justamente en una línea 
nueva, a la que necesariamente ha 
de mirar el mundo cuando hagan 
crisis final los dos sistemas que 
actualmente parecen monopolizar 
las posibilidades políticas del mun
do. El experimento español, que 
ya dejó de serlo para convertirse 
en esplendorosa realidad, es exac
tamente ima reserva política del 
mimdo cristiano. Esto es ya, por 
sí sólo, un gran mérito.

DOS FORMAS DE ENTEN
DER LA VIDA

Si se analizan los orígenes del

Movimiento Nacional salta a la 
vista un primer hecho. Y es que 
el Movimiento en ningún modo ad
vino a España con la simple in
tención de derrocar un régimen y 
sustituirlo por otro, dejando poco 
más o menos las cosas como es
taban. No se trataba de efectuar 
un relevo, ni de sustituir unas per
sonas a unos formas de Gobierno 
por otras. El Movimiento Nacio
nal buscaba simplemente la crea
ción de un nuevo Estado que fue
ra tm instrumento eficaz al servi
cio de la Patria. Un Estado —se 
decía en los documentos fundacio
nales— al servicio de una España 
fuerte; un Estado fuerte, a su vez, 
capaz de afirmar el destino patrio 
y de proporcionar a los españoles 
una vida mucho más humana y 
justa.

Este propósito renovador, fecun
damente revolucionario, suponía 
nada menos que dar un giro de 
ciento ochenta grados al rumbo 
de la Patria. Suponía desmontar 
un sistema que inevitablemente 
iba a enfilamos en el abismo y 
adelantarse a otra revolución de 
signo negativo que estaba al ace
cho y que incluso estaba siendo 
preparada por los mismos hom
bres que, paradójicamente, tenían 
encomendada la salvaguardia de 
los intereses nacionales. Por eso
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fue necesario el Alzamiento, como 
única posibilidad de defensa frente 
a una catástrofe inevitable. Tras el 
Alzamiento se planteó la necesi
dad de la guerra inevitable tam
bién por la resistencia efectuada 
por las fuerzas de la subversión, 
cuyas concomitancias internaciona
les convirtieron a España en cam
po de batalla durante tres años. 
Esta resistencia puede incluso de
mostrarse históricamente, aten
diendo al insistente empeño del 
Frente Popular por internacionali
zar nuestra contienda y adelantar 
a toda costa la gran conflagración 
mundial de 1939. Y es que en Es
paña no se ventilaba tan sólo un 
cambio de Gobierno, sino que es
taban en lucha dos formas diame
tralmente opuestas de entender la 
vida: una forma cristiana y una 
forma anticristiana de la exis
tencia.

Precisamente la figura de Fran
co adquiere mayores proporciones 
al coínprobar que no sólo fue el 
iniciador, junto con el Ejército y 
con el pueblo español, del Movi
miento Nacional, sino que ese mis

El Generalísimo Franco preside dos reuniones del Consejo Na
cional del Movimiento

mo Ejército y ese mismo pueblo 
le eligieron, con una clarividencia 
histórica especial, para la difícil 
misión de llevar adelante los pro
pósitos revolucionarios del Movi
miento, sorteando antes los ries
gos que suponía el planteamiento 
de la guerra. Cuando el 1 de oc
tubre de 1936 Franco fue elegido 
en Burgos Jefe del Estado Espa
ñol, le fue conferida la doble mi
sión de conducir a España a la 
Victoria y de instaurar en nuestro 
país un Nuevo Estado, modelado 
según las aspiraciones del Movi
miento Nacional. Desde entonces il 
Caudillo de España se entregó sin 
descanso a esta doble tarea, alter
nando sus afanes por conseguir 
la victoria de las armas con el no
bilísimo empeño de estructurar .’a 
vida española de forma diametral
mente distinta a pomo lo había si
do anteriormente.

NUEVO ORDEN ECONOAKCO

De acuerdo con el ideario cris
tiano del Movimiento Nacional, se 
intentó desde un principio esiruc- 

turar orgánicamente a ia sociedad 
española, comenzando la construc
ción de este orden nuevo por el 
hombre y desde él subir a las uni
dades or.gánicas de la familia, el 
Municipio y el Sindicato. Este 
planteamiento no es en modo al
guno gratuito. Realmente se pre
tendía eliminar de España la or
ganización liberaloide que por una 
dialéctica sencilla le había condu
cido a las puertas del comunismo. 
Era necesario, primero, afirmar la 
verdadera libertad del hombre, 
considerando a éste, como había 
dicho José Antonio, en portador 
de valores eternos. Es aecir, en 
sujeto de un ambicioso destino 
eterno y no simplemente un ins
trumento de producción o un 
simple número a efectos plebis
citarios. Partiendo del hombre 
—no del individuo, innominado y 
masificado, según las cánones li
berales—, había que vertebrar su 
libertad en un sistema de autori
dad, de jerarquía y de orden.

Estas son las líneas maestras 
del sistema de organización nacio
nal puesto en práctica por el Mo
vimiento y por su Caudillo Fran
cisco Franco. Toda la política pos
terior del Régimen en orden a la 
institucionalización radica y tiene 
su lógica explicación en los propó 
sitos anteriormente apuntados. De 
esta forma, los veinticinco años 
de caudillaje de Franco adquieren 
unidad y son etapas sucesivas en 
la consecución de una estabilidad 
patria en la que radica la mejor 
esperanza de los españoles. Vea
mos cómo se ha ido desarrollando 
esta política de creación de nuevas 
estructuras y cómo a lo largo de 
los años se ha ido siguiendo una 
línea constante y progresiva, en 
toda momento fielmente adecuada 
a los propósitos fundacionales.

Cronológicamente corresponde la 
primacía institucional al estableci
miento de las bases, de un nuevo 
orden económico, según el Fuero 
del Trabajo, establecido por la Je
fatura del Estado el 9 de marzo 
de 1938. Se trata de un documen
to excepcionalmente revolucionario 
en la vida española, de acuerdo 
con la firme decisión del Movi
miento de no asistir impasible a 
la dominación de la clase más dé
bil por la más fuerte. Aún no se 
había conseguido en su totalidad 
la victoria de las armas cuando 
el nuevo Estado capitaneado por 
Franco institucionalizaba el mun
do del trabajo. Efectivamente, en 
el Fuero del Trabajo se tiende a 
una mejor regulación de las acti
vidades laborales, así como de su 
retribución. Se trata de una nor
ma programática de excepcional 
importancia, cuyos principales ex
tremos son los siguientes: fomen
to del artesanado, nueva organi
zación de la agricultura, protec
ción y mejoramiento de los traba
jadores del mar, creación ti' la 
Magistratura del Trabajo, ordena
ción de las Empresas, reforma del 
crédito, incremento de la produc
ción y de los seguros sociales, re
conocimiento y protección de là 
propiedad privada, organización 
nacionalsindicalista del Estado y 
medidas de protección al trabaja
dor nacional.

Esta primera Ley Fundament^ 
es precisamente el punto de parti
da para la reorganización econó
mica de España.
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EL SINDICATO. FUENTE DE 
REPRESENTACION

Consecuentemente con la doctri
na del Movimiento que entiende a 
España en lo económico como un 
gigantesco Sindicato de producto
res, de modo que la so=ciedad es
pañola quede organizada mediante 
un sistema de Sindicatos Vertica
les por ramas de producción, el 
28 de enero de 1940 fue promulga
da la ley de Unidad Sindical. El 
Sindicato quedaba, pues, consiae- 
rado como uno de los pillares del 
nuevo orden. Para evitar la lucha 
de clases y dar mayores posibili
dades al Sindicato, fue éste estruc
turado verticalmente, establecien
do también el factor nuevo de la

, sindical para eliminar la 
dispersión de los es uerzos y el 
peligro de que la acción sindical 

desvirtuara por el antagonismo 
da las distintas organizaciones y 
desembocara en un instrumento

'Poético. El mismo año 
1940 se dictó la ley de Bases de 
■a Organización Sindical, especiti- 
candose las lineas fundamentales 
de: orden sindical, la jerarquía óe 

organismos, el índice de sus 
pelones y su articulación con e’ 
Estado y di Movimiento.

Gracias a este planteamiento y 
ia acertada política desarr ?llar 
I»r Franco desde la Jefatura 

Ubj • Estado, España dispone hoy 
ue un floreciente montaje sindical 
^ue, además de cumplir una ml- 
in¿^ ' ®conómlca de indudable va- 

^ partici
pación del hombre del trabaio en 

^® ^® ^^ pública. 
®™^æ^^®’ situados a 

distancia del individuo one 
1XÍ+ ^-^®tado, constituyen ün exce
lle medio de comunicación del 

mundo del trabajo con la autori
dad, al tiempo que son uno de los 
cauces por los que se verifica el 
carácter representativo de nues
tro Régimen.

El encuadramiento sindical fue 
extendido en 1944 a los producto
res dei campo, mediante ia crea
ción de las Hermandades Sindicar 
les del Campo. Por otra parte, en 
el ánimo de todos los españoles 
está la inmensa labor desarrollada 
en España por las distintas Obras 
Sindicales, tales como las del «18

Él Caudillo, en la toma de posesión del general Muñoz Grandes, 
escucha las palabras del Presidente del Consejo dei Reino

Ante el Palacio de las Cortes, 
el Jefe del Estado saluda a 
los miembros de su Gobierno

de Julio», Educación y Descanso, 
Artesanía, Cooperación, Formación 
Profesional y del Hogar.

LINEAS MAESTRAS DE 
NUESTRA INSTITUCIO

NALIZACION

Ea verdadero reconocimiento de 
la auténtica libertad del hombre
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ha adquirido rango constitucional 
en la obra institucionaliza dora de 
Franco en otro documento de ex
cepcional importancia. Nos referi
mos ai Puero de 1(^ Españoles, 
promulgado en 1945, Se recogen en 
él los deberes y los derechos de 
los españoles, su fidelidad al E':- 
tado y a sus leyes; el amparo del 
Estado a todos los españoles por 
igual; su derecho a recibir edu- 
cación e instrucción; la protección 
para la profesión y práctica de ’-' 
religión católica; prestación del 
serricio militar, derecho de ’"s es
pañoles a participar en las funcio
nes de carácter representativo a 
través de la familia, el Munioi cjo 
y el Sindicato; derecho a partici
par en cargos y funciones públi
cas; derecho a fijar su residencia 
dentro del territorio nacional: de
recho a la seguridad jurídica, así 
como reconocimiento y protección 
a la familia.

Con anterioridad ai Puero de 
los Españoles, el 17 de julio de 
1942, surgen las Cortes Españoles, 
como el órgano superior de la 
participación del pueblo en las ta
reas del Estado. Afincadas en lo 
más hondo de la tradición políti
ca española, las Cortes constitu
yen im instrumento original de le- 
presentación política, de acuerdo 
con la concepción orgánica del 
Nuevo Estado. No se trata de 
conseguir una amalgama paria- 
mentaría al estilo democrático, si 
no de disponer de un instrumento 
legiislativo en el que esté realmen
te presente el verdadero pueulc 
español. Las Cortes Españolas 
agrupan las representaciones más 
genuinas de todos los sectores del 
país de una forma ordenada y 
orgánica, y en sus distintas legis
laturas han dado ejemplo de se
riedad y de efectividad en la difí
cil tarea de legislar.

Para la consulta directa a la na
ción en aquellos casos en que la 
Jefatura del Estado lo coasilore 
necesario, por la trascendeurJa de 
las leyes a dictar, se promulgó en 
octubre de 1945 la ley del Refe
réndum, que constituye o^ro im
portantísimo hito en la tarea ins- 
tituclonalizadora del Régimen. Es
ta ley fue puesta en práctica drs 
años después, sometiéndose a con
sulta papular y directa en julio de 
1947 la ley de Sucesión.

Culminaba con la Gey de Suce
sión una de las más activas eta
pas en la historia de la legisla
ción fundamental del Movimiento. 
Su importancia radica en que es
tá destinada a crear unas institu
ciones más fuertes que las mismas 
personas, que garanticen en todas 
las sucesiones que quien asuma la 
Jefatura del Estado reúna las con
diciones debidas y sea fiel a I,> 
que constituyen las esencias bási
cas de la nación. Como dijo el 
propio Caudillo en su alocuci^ 
radiada con motivo del Referén
dum, «La ley de Sucesión viene a 
garantizar para el futuro la fecun
didad y la dimensión de nuestra 
gloriosa Cruzada, a hacer finctí- 
feros los sacrificios españoles y 
evitar nuevos sufrimientos pma el 
porvenir».

Posteriormente, en mayo de 1958, 
se promulgó la ley de Principios 
Fundamentales, en la que se sm- 
tetizan los principios políticos 
contenidos en las anteriores leyes 
fundamentales, y se cubre una 

! importante etapa en la cimenta
ción instituciorud del Movimiento

Nacional, que aún sigue abierto. 
Porque, según anunció el propio 
Jefe del Estado en su reciente dis
curso ante las Cortes Españolas, 
la virtualidad creadora de nues
tro Movimiento no se ha agotado, 
y afloran ya en nuestro panorama 
jurídico dos nuevos instrumentos 
que han de servir poderosamente 
a esta política de instauración: la 
ley Orgánica del Estado y a ley 
de Bases de la Información.

FORTALECIMIENTO DEL 
MUNICIPIO Y LA FA

MILIA

La obra de creación de nuevos 
instrumentos políticos puesta en 
práctica por el Caudillo, segto la 
doctrina del Movimiento Nacional, 
ha tenido en España otr^ vertien
tes, aparte la linea señalada en 
las leyes fundamentales, pero ver
tebradas de un modo coherente 
en un todo político consistente. 
Institudonálizado el mundo del 
trabajo, ha sido también preocu
pación incesante del Régimen 
acauidillado por Franco dotar de 
nuevas posibilidades nuestra ad
ministración local, por ser el Mu- 

.niciplo una de las formas orgáni
cas de organización política. Y ahí 
está la ley de Bases de Régimen 
Local que ha venido a vigorizar 
desde su promulgación en 1945 la 
multiforme acción de los Mimici- 
plos y de las Corporaciones Pro- 
vincisúes. De acuerdo con esta lí
nea política, el Movimiento Nacio
nal ha promovido la realización de 
nuevas fuentes de riqueza en to
dos los rincones de la Patria, in
corporando progresivamente a 
nuestros Ayuntamientos, incluidos 
los más humildes o alejados de la 
capital a la tarea del engrandeci
miento de la Patria.

Posteriormente, la obra institu- 
cionallzadora del Régimen ha en
contrado otros instrumentos pal's 
completar el montaje representa
tivo y el establecimiento de nue
vas fórmulas de convivencia. Nos 
referimos a la acertadísima labor 
llevada a cabo para el fortaleci
miento de la familia y de las ins
tituciones con ella relacionadas. 
La acción del Movimiento Nacio
nal en este sentido tiene su más 
exacto compendio en los dos re
dientes Congresos Nadonales de 'b 
Familia Española, cuya Secretaría 
ï^rmanente ha resultado un ins
trumento Inmejorable para llevar 
ante el Gobierno y la sociedad es
pañola las preocupaciones, los afa
nes y los deseos dé esta Institu- 
dón tVica y orgánica c/í es la 
familia. También relacionadas con 
la familia, las dases medias, como 
realidad sociológica indiscutible y 
de vital importanda, han encon
trado en el Movimiento Nacional 
un cauce adecuado de expresión.

Finalmente, el proceso institu- 
cionalizador de la vida 'española 
desarrollado por Francisco Fran
co se ha completado con otros dos 
nuevos instrumentos jurídicos de 
vital importanda; la ley de Igual
dad de Oportunidades v la l°y de 
Derechos Politicos, Profesionales y 
de Trabajo de la mujer. También 
ha sido importante la regulación 
del derecho de petidón, oue posi
bilita el acceso de todos los espa
ñoles incluso ante la propia Je
fatura del Estado en demanda de 
información, sin limitación alguna.

FRANCO, ARTIFICE DE LA 
OBRA

Estas son las líneas fundamen
tales por las que ha discurrido la 
instauración de un nuevo orden 
político en el Movimiento Nacio
nal. Resalta a primera vista en el 
somero análisis de las mismas 
una magistral concepción integra
dora, que elude con igual pericia 
el peligro totalitario y el atomi- 
clsmo individualista del liberalis
mo. En esto estriba su virtualidad 
política. Por otra parte, la viabili
dad de las instituciones creadas 
en España por el Régimen acau
dillado por Franco está en la 
mente de todos los espf Violes al 
comprobar la inquebrantable ad
hesión de estos mismos españoles 
a los instrumentos políticos crea
dos. El clamor popular que acom
pañó al Caudillo en el momento 
de ser promovido éste a la Jefa
tura del Estado no ha disminuido 
un ápice y se ha convertido en la 
leal colaboración que el pueblo es
pañol en su totali eta d ha prestado 
v -viene prestando a la obra polí
tica del Movimiento Nacional. Dis
pone nuestro pueblo en la actua
lidad de adecuados instrumentos 
de organización política, funda
mentados en un reverencial res
peto a la libertad del hombre y en 
el deseo de hacer prosperar sus 
unidades orgánicas de asociación. 
En la arquitectura política del Ré
gimen hay armonía y consecuen
cia entre los principios fundamen
tales que sirvieron de base en los 
momentos iniciales y el desarrollo 
que posteriormente se ha venido 
haciendo de estos mismos princi
pios. Los problemas que parecían 
más difíciles de solucionar tienen 
ya unos cauces marcados para en
contrar su solución en el momen
to en que se planteen, pues nada 
en España ha quedado a merced 
del azar, sino estructurado y pre- 
■visto dentro de un orden de ideas 
cristianas y politicamente orinal.

Si consideramos que esta irsti- 
tucáonalización de la vida española 
ha sido efectuada en momentos 
sumamente críticos, en los que in
cluso nuestra propia seguridad ex
terior peligraba, arrastrando igual
mente el peso de un subdesarrollo 
económico que también ha sido 
vencido y superado, el temple hu
mano y la dimensión política dei 
artfice de esta obra adquiere pro
porciones ¿gantescas. Este ha ^• 
do Francisco Franco, Caudillo de 
España. Un hombre excepcional 
que ha de ocupar muchas páginas 
de la futura historia de España.

No ha sido Franco solamenta 
hombre que venció a los enemigo-' 
de España, que ha transformado 
el aspecto material de la Patria, 
creando nuevos recursos de r que 
za e impulsando nuestra industr a- 
llzación, sino también el politico 
de mente clásica que ha heché ri
sible el establecimiento de un ñi
vo sistema de organización ponu- 
ca que posibilitará el entendimien
to v la convivencia de los escaño 
les en el futuro.

Su obra política ha de quedar 
para bien de los españoles, iguai 
que los nueve» regadíos, o w” 
nuevas viviendas, o las inmensas 
llantas industriales que han de 
pregonar a los cuatro vientos de 
España la fecundidad de estons 
veüiticlnco años de Caudillaje’ 
que Dios quiera se prolonguen 
por mucho tiempo para la gran
deza de la Patria.
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UH HOMBRE DE FE PARA
UH ESTADO CATOLICO

£^S un capitulo breve. No se tra
ta de hacer tma historia movi

da de veinticinco años de relacio
nes entre la Iglesia y el Estado 
español. Se queda eso para tiem- 
í»s antiguos de solapado libera- 
nsmo o de, más o menos, política 
regalista. La historia de estos 
veinticinco años bajo la paz de 
Pr^co es reveladora por su sen
cillez, por su transcurrir tranqui
lo, sin otros resaltes que las jor
nadas gloriosas de un catolicismo 
futido hasta la medula, lleno de 
hermosas tradiciones, empapado 
de gran aliento espiritual. Nada de 
posturas airadas o actos sensacio
nales, sino más bien un enorme 
wto diario en cuya atmósfera ha

España en olor de espiritualidad.
Ya en el final mismo de la Cru-

^^ "^^^^ ^®^ Estado colaooró 
memante los organismos compe- 
wntes reconstruyendo iglesias y 
seminarios, tendiendo una mano 
sincera y generosa a la jerarquía.

^^ actuado siempre en ca
joneo, como lo que es, sin ciamo- 
„ y ventajistas posturas. Aho
ra, de^ués de veinticinco años, 
wt i’^’^Q decir, humilde y gene
roso a un tiempo, en la inaugura

ción del Seminario de Pilas, 
archidiócesis sevillana, unas 

de la 
pala-

bras reveladoras que explican su 
inasequible postura no sólo de 
respeto a la Iglesia, sino de pro
funda sumisión; al mismo tiempo 
llena de vigorosa vitalidad espiri
tual, con ideas claras sobre las 
relaciones entre ambas potestades:

«La Iglesia no puede ser indife
rente a los errores del Estado y el 
Estado a los bienes de la forma
ción de la conciencia cristiana; la 
Iglesia no puede ser indiferente 
ante un Estado que le permita o 
no realizar sus fines. No es que 
la Iglesia se meta- en política. 
Siempre que lo ha hecho ha sali
do con las manos en la cabeza; 
sino que no puede estar con aque
llos que le impiden realizar sus 
fines. La Iglesia—concluye—está 
por encima de todo régimen y de 
toda política.»

Postura clara la del Caudillo, 
que tuvo, allí mismo, el refrendo 
del cardenal arzobispo de Sevilla 
al decirle, después de enumerar 
las cualidades del gobernante ca
tólico, tras hacer recuento de sus 
delicadezas para con la Iglesia: 
«Gracias sean dadas a este hom
bre.»

Franco y su esposa, besando 
el lâgnum Cruels th-votamen- 
te en la Abadía de Sainos

LA S. S. ANTES QUE NIN
GUN OTRO ESTADO

Era un reconocimiento espontá
neo a un católico que obraba en 
católico. Y que durante los vein
ticinco años de su exaltación a la 
Jefatura del Estado no sólo no re
nunció a sus obligaciones religio
sas, sino que tuvo empeño en cum
plirías con toda exactitud. Pero 
lo mejor será hacer un sumario 
recuento de los actos más defini
torios de su Gobierna en relación 
con la jerarquía eclesiástica.

Las relaciones entre la Santa Se
de y el Gobierno español se ini
ciaron antes que con ningún otro 
Estado por el Gobierno provisio
nal de Burgos en 1936. La Santa 
Sede designó al doctor Gomá, ar
zobispo de Toledo, como «repre
sentante confidencial y oficioso de 
Su Santidad ante el Jefe del Esta
do español». Franco replicó en se
guida nombrando un representan
te oficioso suyo ante la Santa Se
de. Entre las fechas dramáticas y 
las vigilias dolorosas en mayo de
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1938. S. S. Pio XI nombra Nun
cio Apostólico ante el Estado es
pañol a monseñor Gaetano Cicog- 
ñani con la contrarrespuesta de 
Franco designando embajador ex
traordinario ante la Santa Sede. 
Tres años más tards, ya en las 
hermosas fechas de la paz, exacta
mente en junio de 1941, se firma 
un convenio que regula los privi
legios del Estado español para la 
provisión de Mitras.

Estamos en la época en que se 
van restableciendo una serie de 
acuerdos, regulando cuestiones 
pendientes y sustituyendo el Con
cordato de 1851 invalidado por la 
itepública.

En el orden diplomático las re
laciones se mantienen a través del 
Ministerio de Asuntos Exteriores y 
en ias demás materias se realizan 
por el Ministerio de Justicia a 
través de la Dirección General de 
Asuntos Eclesiásticos. Así resulta 
que el Nuncio es en España el re
presentante del Eomano Pontíñee 
con misión no sólo diplomática, 
sino gozando de plenos poderes 
con respecto de los católicos es
pañoles y de los asuntos de ca
rácter religioso. A su vez ejerce, 
con arreglo a sus derechos, el pa
tronato de la Universidad Ponti- 
ñeia dg Comillas.

1953: UNA FECHA GLORIOSA

Estas relaciones cobran su pun
to de madurez el día 27 de agosto 
de 1953. En esta fecha se firma el 
Concordato que regula las rela
ciones entre la Santa Sede y el 
Estado Español. Con él quedaba 
reconocida la actuación de Frau
de no solo desde el punto de vis
ta internacional, sino como prue
ba del restablecimiento del espíri
tu tradicional católico en la legis
lación, como en realidad hacía una 
docena larga de años que lo es
taba en los actos oficiales del Go 
bierno. Naturalmente, la Iglesia 
en España se reintegraba a la si
tuación económica anterior a- la 
instalación de la II República, me
jorada en diversos y no poco im
portantes aspectos; ~A1 fin'y al ca
bo el Jefe del Estado era ún ca
tólico un hijo sumiso de la Santa 
Madre Iglqsia. El Código de de 
recho canónico de la Iglesia con

tinuaba formando parte del dere
cho español en virtud de un rea» 
decreto del 19 de mayo de 1919. En 
cuanto a privilegios, nuestra Patria 
conserva, los del Real Patronato, 
Patronato de los Santos Lugare.s 
y del Tribunal de la Rota. Su 
Santidad Pío XIl, de feliz memo
ria, nombró a Franco canónigo de 
una iglesia española en Roma y le 
concedió la Orden de Cristo, ia 
suprema condecoración que la 
Santa Sede otorga a un gobernan
te cristiano.

El nuevo Concordato tiens 36 
artículos, más un protocolo final 
referente a cinco artículos del 
mismo. En el texto se recogen las 
declaraciones iniciales del Fuero 
de los Españoles relativas a la 
profesión católica del Estado es
pañol.

Sin embargo, lo importante en 
la firma del Concordato no sólo 
fue el hecho de firmarlo, con las 
indudables ventajas que para am
bas potestades reportaba, sino 
más bien la circunstancia de que 
venía a subrayar una actuación 
permanente, constante y normal 
en la vida católica española. No 
venía a poner fin a una situación 
tirante tomo suele ocurrir en tari- 
tas ocasiones. Antes al contrario, 
corroboraba una situación de he
cho ja existente.

MODELO DE CONCORDATOS

Confesemos que durante los vein
ticinco años de la exaltación de 
Franco a la Jefatura del Estado 
las relaciones con la Santa Sede 
fueron óptimas. Una revista cató
lica española ha escrito estos pá
rrafos, que nos relevan de mayor 
comentario y que abundan en este 
carácter cordial de las dos potes
tades.

«Es justo comenzar destacando 
las óptimas relaciones del Gobier
no español con la Santa Sede, so
lemnemente ratificadas y sellada.s 
por un Concordato, que por su 
perfección es considerado como 
modelo de Concordatos. Esto su
pone, además de los mutuos reco
nocimientos legales, una situación 
de concordia, de comprensión, de 
marcha coordinada en la consecu
ción de los objetivos comunes pe
culiares a cada sociedad dentro dt 

su esfera. Lo más importante es 
que nuestro Concordato no es le 
tra muerte, sino eficaz y operante»

«Prueba de la voluntad eficaz de 
llevar a la práctica el Concordato 
ha sido por parte del Estado ¡a 
reforma del Código civil, referente 
al matrimonio, para su acomoda
ción al Derecho canónico, y de la 
reforma en dicha materia de las 
leyes militares para los sujetos a 
filas; del proceaimiento a seguí,- 
para el reconocimiento e inscrip 
ción civil de entidades eclesiásti
cas; la revisión del calendario ci
vil de los días festivos, acatando 
rigurosamente como tales los que 
lo son por disposición de la Igle
sia; el reconocimiento y autoriza 
ción de los estudios primarios, me 
dios, técnicos y de magisterio en 
los centros establecidos por la 
Iglesia

AL UNISONO

Por parte de la Santa Sede, a 
nombramiento de los auditores de 
la Santa Rota Romana y del canó
nigo de Santa María la Mayor, a 
ia implantación del español como 
iengua oficial de la Sagrada Con
gregación de Ritos, las nuevas de- 
.marcaciones diocesanas y creación 
de nuevas diócesis, con las subven
ciones económicas estatales para la 
construcción de palacios episcopa 
les y Seminarios, etcétera. No es 
solamente la virtualidad del com
promiso solemne del Concordato 
¿o que motiva su fiel cumplimien- 
•to. Existe una razón poderosísima 
que actúa por encima de lo pura
mente circunstancial y del aspecto 
diplomático; es el amor singular 
le la Santa Sede a España’y la 
devoción filial, en corresponden
cia, y la adhesión inquebrantable 
del pueblo español y de su Go- 
oierno a la Silla Apostólica.

La Nunciatura Apostólica de Es
paña es más que una pura repre
sentación diplomática: es como el 
pulmón que oxigena de romanismo 
el catolicismo de la sociedad es
pañola; vibrando está al unisono 
con las alegrías y penas del Su
premo Pastor de la Iglesia, oum- 
pliepdo como órdenes y mandatos 
sus indicaciones.

Y el Jefe del Estado español tie
ne aquí toda su parte.

Junto con el Nuncio dé So Santidad asiste a la Coronación de la Virgen de Valvanera p»* 
trono de la Rioja
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UH GOBERNANTE CON 
SU PUEBLO
I A politics social en el campo in

mediato de las realidades espa
ñolas se llama redención. Resulta 
Que esta Fspaña nuestra se asoma 
a varias caras, a cual más esplén- 
dente, a cual más renovada, ya sea 
m nueva cara económica, agraria, 
cultural, lepresentfillva, etc., aun- 
QUe ninguna ganará a la cara so- 
®*^ Por lo menos en ningún as
pecto se puso tanto inteirés ni nin

guno de los problemas españoles 
recabó tanta atención. Y así, de la 
España de 193€ a la de hoy Ias 
variaciones más espectaculares y 
profundas han corrido de parte de 
la transformación social. No hay 
por qué extrañarse. El Jefe del Es
tado acaudilló una Cruzada libe
radora que ponía entre sus concep
ciones y programas el sentido hu
mano de la vida, entre^ sus premi

sas una honda impronta cristiana.
Franco no fue el político de es

quemas retóricos, con un mundo 
•aéreo en la cabeza de proyectos y 
sueños, sino más bien el hombre 
con un corazón pegado al latido de 
las gentes, sincronizado con el rit
mo vital de su pueblo. Su política 
social tiene delante a la hora de 
las leyes, de las decisiones, de las 
estructuras esas unidades elemen-
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tales y naturales de la familia, el 
pueblo, el trabajo, el sindicato. El 
pone al hombre en el campo, a 
vueltas con sus neagos'Taborales, 
en lucha con sus oficios y profe
siones, en el taller o én la fábrica, 
no sobre los corpetones ni los 
“dosier” sumariales como los vie
jos diputados. Y asi, un día y otro 
día, al contacto con estas realida
des le van naciendo los soportes 
de su política social, el estableci- 
luiento de una le^slación laboral 
sumamente ambiciosa, la implan- 
taciOn de un amplio régimen pro
tector de la familia, la creación de 
un extenso sistema docente que 
brinda infinitas posibilidades a 
todos los españoles

Franco se preocupó siempre de 
una organización profesional de los 
trabajadores, puso su preocupación 
al servicio de los hombres del agro 
y de la artesanía, de sus necesida
des y aspiraciones, implantó un 
régimen de seguridad social de 
muy difícil superación contra las 
contingencias que les amenazan en 
su condición de productores y de 
seres humanos. Y por si algo fal
tara ha creado un Ministerio de la 
Vivienda corno la prueba más de
finitiva de-la preocupación por su 
pueblo y por los hombres que lo 
componen.

POLInCA SOCIAL CRISTIANA

No tiene nada de extraño. Todas 
sus intervenciones en concentra
ciones y asambleas, clausuras de 
actos, viajes a las tierras del Norte 
o del Sur nos ofrecen su ejecuto
ria de gobernante humano, solida
rio, cristiano, donde sus súbditos 
están muy por encimó de los es
quemas de laboratorio, sin resa
bios tri'ocitarlos ni dnnagogias so- 
cialoides. Ni más ni menos sus in- 

tervenciones declaran el hilo de 
un pensamiento sólido, bien diiigi- 
do. Así cuando habla a'los obreros 
andaluces ante la Caja de Ronda, 
como a los labradores de la con
centración parcelaria de Medina 
del Campo, cuando se dirige a los 
hombres de Escombreras o a los 
mineros de Rodalqullar, lo mismo 
en ídmería que en Burgos, en Al
madén o Riotinto que en los nue
vos pueblos creados en la geogra
fía españoúa, su palabra es cálida, 
impregnada de Tos más nobles 
acentos. Así en su discurso de 
clausura del III Congreso Nacio
nal de Medicina y Seguridad del 
trabajo puede declarar:

«Concretamente: Por el sentido 
católico de là vida que hemos que
rido que presida la acción social 
del Movimiento, hemos roto con 
el materialismo marxista de la lu
cha de clases, destructo?^ de la 
Patria y conductora hacia la escla
vitud; hemos abandonado, recha
zado y combatido aquel viejo con
cepto liberal del hombre mercan
cía, del hombre mercancía que se 
coge y se deja, que se recibe en 
sazón y se exprime y abandona upa 
vez agotado."

Y más adelante añadirá:
"Si la cuestión es para nosotros 

importante, como nación todavía 
pobre y más necesitada de cuida
dos, no es esto lo esencial; para 
nosotros lo esencial es la reden
ción del hombre, ya que si le con 
sideramos como hecho a imagen 
y semejanza de Dios y, por lo tan
to, nuestro hermano en Jesucristo, 
tenemos que cambiar lo que en 
otros hay de simple espíritu uti
litario, por el amor, justicia y ca
ridad.”

En la VI Asamblea de Herman
dades de campesinos celebrada el

de mayo de 1957:11

“Todos los españoles somos .^. 
darics, e-;taraos embarcados en la 
misma nave, tenemos un solo por
venir y por tanto no han de ser las 
peleas y las rencillas ni los res
quemores los que se produzcan, ha 
de ser el diálogo noble el que pre
sida el análisis de los problemas 
para buscarles una solución jus
ta y equitativa; pero para mante
nemos en nuestra esperanza no de
bemos solamente mirar lo que nos 
falta por conquistar, que es mu
cho, sino también mirar atrás, ob
servar el camino ya recorrido, có
mo hemos superado muchos aban
donados y aumentará nuestra fe y 
comprenderemos la diferencia exis
tente entre lo anterior y lo ac
tual."

UN PADRE PARA LA FAMULA

A esta luz, a este amparo las j 
realizaciones sociales despliegan ’ 
un hondo sentjdo positivo, de 
avance seguro y bien fundamenta- 3 
do. Franco quiere conjurar los J 
males empezando sus estructuras j 
no por arriba, sino al pie mismo ' 
de las unidades más elementales 
de convivencia. Es así como liega j 
a calar en el alma y en las aspira- a 
clones del pueblo. Y empieza por ’ 
la familia. '

Nuestras leyes fundamentales j 
definen y programan esta inquie- Í 
tud. La declaración del Fuero del | 
Trabajo establece que “la retribu- 1 
ción del trabajo será como mi- ! 
nlmo suficiente para proporcionar J 
al trabajador y su familia una 1 
vida moral y digna Se establece el j 
subsidio íainlliar por medio de or ? 
ganismos adecuados". Con estos y J 
otros antecedentes el despliegue 
de las realidades ha hecho de la j 
institución familiar algo sin pre 
cocientes en la vida pública espa- -j

ende propiedad a varios beneficiarios de viviendas 
de Barcala (I¿i Coruña)

El Jefe del Estado reparte los títulos 
San Juan
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NLETOS CAMÍNOS PARA 
LA EMPRESA Y EL TRA- 

BAJADOR

□ola. Estamos ante un reconoci
miento de la personalidad políti
ca, de la dignidad social y la im- 
portanda económica de la familia 
expresada en la participación de 
los cabeza de familia en determi
nadas tareas de representación. El 
Caudillo ha puesto en ella aelicív 
dezas de padre llegando a llamar
ía “orgullo y esperanza de la Pa
tria”. Y como a tales la fue tra
tando, recibiendo siempre con el 
ma^r calor sus representaciones, 
enviando sus mejores mensajes a 
congresos y reuniones y vísitándo- 
la en el propio medio ambiental, 
en la misma raíz de sus proble
mas.

Todo lo cual ha cristalizado en 
108 Congresos Nacionales de la Fa
llía, de los que se ceíi^brafon dos 
nasta la techa. Congresos que son 
la ocasión de varios departaraen- 

técnicos para asesorar a las 
familias y para encuadrar las ta-

de diversos organismos. La 
alegación de Juventudes, la Sec- 
«On Femenina, la Organización 
Sindical española. La protección 
legal a la familia española se rea
liza mediante la utilización de ins
trumentos legales y la creación de 
nuevas instituciones jurídicos y so
ciales. Se la protege tanto con una 
ley estableciendo ordenamientos 

concretos de protección como con 
otra determinando cuáles son las 
exenciones que en cada caso deben 
concederse a las farniDasT^AST las 
familias numerosas gozan de re
ducción de cuotas del impuesto so
bre los rendimientos del trabajo 
personal y sobre la contribución 
general de la renta. Por lo demás 
se han dado medidas directas de 
protección, como son el subsidio 
familiar, el plus familiar, la ajeada 
familiar a los funcionarios públi
cos junto a otras disposiciones en
tre las que se encuentran los reme
dias indiTectos como los subsidios 
y premiss de nupcialidad y natali
dad, el régimen de protección a la 
maternidad y 104 subsidios o pen
siones de viudez, orfandad y esco
laridad.

En esta línea de ventajosos des
cubrimientos el mundo del traba
jo es otro de los mejore benefi
ciados. Un nuevo coñcepto de em- 
Í>resa ha traído al obrero español 
a certeza de que ya no es objeto 

de exp/ítación de la entidad pro- 
ductora, sino que su trabajo se 
subordina debidamente al bien co-

Una de las preocupaciones de 
Franco ha sido y sigue sien
do la formación profesional
de los españoles. En la foto 
departe con especialistas an

daluces

mún. Han surgido en este aspecto 
los Jurados de Empresa que tien
den a hacer efectiva la colabora
ción entre el capital, la técnica y 
la mano de obra en distintas mo
dalidades, el incremento racional 
de producción, el mayor rendi
miento en el trabajo. Gracia.^ a 
ellos los trabajadores no sólo cono- 
caí el ritmo fimcional de la em
presa en que trabajan, sino que 
pueden tomar parte en muchas de 
sus funciones, así como percibir 
asistencia de los servicios médicos 
de la empresa, así como al beneft- 
clo .que supone una distribución 
del personal non ^arreglo a sus 
condiciones psicofisiioógicas para 
las distintas tareas y puestos de 
trabajo.

Al trabajador, por su parte, se le 
recogen sus mejores impulsos y as
piraciones en el contrato de tra
bajo, en ima relación laboral que 
le presta calor, aire dé'Íamilia, ya 
que la Ley de Contrato de Trabaja 
vigente tiene un sentido humanis
ta que no sólo ha mejorado la re
lación laboral entre el patrono y 
el obrero o entre el empresario y
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el funcionario, smo que jiesciende 
en su inquietante preocupación 
hasta la determinación de las con
diciones de trabajo, la organiza
ción práctica de plantillas, ascen
sos, aumentos por años de servi
cios, salarios y complementos, des
plazamientos afines, permutas, jor
nada, seguridad, higiene. Exacta
mente desde abril de 1958 cuando 
se reconoció tal facultad a los Sin
dicatos hasta esta primavera son 
muchas las empresas que han œn- 
certado estos convenios. Seiscien
tos mil trabajadores se benefician 
de esta mejora en más de cien 
empresas.

Quiere esto decir que hoy está 
garantizada la estabilidad del tra
bajador. El fantasma del despido 
se re^la con normas concretas, 
dirimiéndose las posibles diferen
cias en previas conciliaciones en 
cuanto a los conflictos individua
les en los Sindicatos antes de lle
gar a la Magistratura del Trabajo 
con su jurisdicción especial.

Quizá faltase algo si a este pro
greso técnico, a estos nuevos mé
todos de trabajo no respondiera 
una revolución en los cuadros de 
los trabajadores. Esta mano de 
obra especializada se prepara en 
las Escuelas de Formación Profe
sional, en las Universidades labo
rales, etc. Importa la readaptación 
y selección del personal, la eleva
ción de la formación cultural y 
humana para que todas las puer
tas puedan quedar franqueadas. 
Asi al nivel del trabajador que ha 
roto muchos estamentos, llegando 
a medios y estructuras insospe
chadas, hay que añadir la supera
ción en el confort de vida y, sobre 
todo, la total cobertura de necesi
dades.

QUI^ÍCE MIL ENTIDADES 
SINDICALES

El Jefe del Estado ha dicho 
cuantas veces fue necesario: «En 
todos los países el sindicalismo ne

En El Pardo, Su Excelencia el Generalísimo entrega uno de los 
* z premios anuales a la Natalidad -
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cesita acceder al Estado, sin que 
haya de recurrir por ello a ma
niobras, violencias o subterfugios 
ajenos a su propia naturaleza y 
para que el bien público deje de 
estar asentado contradictoriamen
te sobre la división, la lucha de 
clases y supuestos errores.» «El 
sindicalismo necesita penetrar y 
establecer directamente en la pla
taforma de las decisiones y de las 
iniciativas políticas del Estado, 
responsabilizándose si ha de ser 
capaz y no defraudar la confianza 
que se deposita en él y las ilusio
nes y esperanzas que despierta. 
Sólo así podrá cambiar la fisono
mía de la vida moderna y, además, 
ganará esas modalidades de acción 
del máximo rango político.»

Arranca de aquí el arraigo del 
gobernante con su pueblo y el en
trañado afecto del pueblo hacia su 
gobernante. La asociación profe
sional reconoce a los Sindicatos 
como los orquestadores de los in
tereses entre unos y otros, entre 
patronos y obreros. El trabajador 
y el empresario han dejado de ser 
unos entes raros, sin más relación 
que las horas de fábrica o taller. 
Gracias al nuevo reglamento la
boral pueden intervenir y partici
par en los órganos legislativos del 
país, tales como las Cortes, don
de basta ser empresario, técnico, 
administrativo u obrero para po
der ser elegido.

La expresión de estas relaciones 
tuvieron su momento en el I Con
greso Sindical celebrado en febre
ro de este año, en el que empre
sarios, técnicos administrativos y 
obreros se pusieron delante un 
hermoso programa para examinar 
toda la problemática teórica, prác
tica, económica, social o institu
cional del país. Asimismo se pone 
nie<fiante estas reuniones a dispo
sición del poder público la autén
tica manifestación y las maneras 
de pensar del mundo laboral, in
teresando a los trabajadores en to
dos los problemas de la empresa, 
producción y economía, relacio

nes, etc. Y, desde luego, estas 
asambleas no descuidan la ocasión 
de una autocrítica saludable y no- 
sitiva por la que los Sindicatos 
pueden informarse y orientar b inversión de sus fondos X j 

^° contrario perderé mu
cho de su carácter de organismo representativo. s^usmo

SEGURIDAD ANTE LA EN
FERMEDAD Y LA DESGRACIA

La declaración X del Fuero dei 
^abajo trae desde hace justamen- 

yeinticmco años dos princinios 
definitivos en orden a una políti ca social que quiera ser reSta 
los principios sobre seguridad s(> 
a ^ previsión proporcionará 

^^ seguridad de am
paro en el infortunio.» «Se incre- 

osunos sociales de Vej^, Invalidez, Maternidad, Aoci- 
^® Trabajo, Enfermedades 

^ofesionales, Tuberculosis y Paro 
^®"^éndose a la impian- 

seguro total. De mo
do primordial se atenderá a do- 
n J trabajadores ancianos de un retiro suficiente.»

P^®.^® . decirse que éstos y ^^“P^^ así abundará^- 
£ ^^ sociología española 
rn H ' A® .acaso existía el segu- 

H -'decidentes de Trabajo y 
^.™tes incipientes en el de 

^®j®^- ’^ oada más.Fuede decirse que la política seguridad social española S obS 
“tS"? GoMerao de SÆ 

pelando la Cruzada an- 
®” trágicas jornadas de im- 

régimen de subsi- 
' ®1 primer eslabón de 

uunterrumpida desde 
entonces de asistencia a los hom- 

®^^oles. Nada de extraño 
„ ^®o®i'’ por tanto, que este 

figure a la cabeza en la 
1^® ^^®® estructuras sociales. La lista es exhaustiva y 

Í^®^^ ®Í piloto que r¿- 
^Ita pesada, pero no hay otro re
medio que ponerla delante de los 
«í«®‘ ^^ enfermedad y el infortu- 

someten al hombre a la terri- 
oí P™eba de perderlo todo o ca
bo H ° 7 ®® ®^ gobernante quien 
bn ° 7^^®^ y procurar tirar de los 
hilos del remedio. Franco pone en 
esta faceta de su política de re
surrección de España algo más 
que su inteligencia y su voluntad. 
ir2?® propio corazón solidario, 
vale la pena escueharlo cuando 
toda una espléndida cuenta de rea- 
ti^^^on®s autoriza y dignifica sus 
palabras, pronunciaidas en el III 
Congreso de Medicina y Seguridad 
en el Trabajo:

«Si miramos la prolongación 
que la vida humana puede tener 
en los tiempos actuales por las 
atenciones médicas y sanitarias, 
destaca igualmente cómo la vida 
del hombre abandonado de las 
atenciones y cuidados médicos se 
consume y extingue en una pro- 
*”?5.® ''^ejez sin condiciones de 
trabajo y bienestar. Por lo tan- 

.todas aquellas atenciones que 
la técmca sanitaria moderna ofre
ce para la redención y la prolon
gación de la vida del hombre; to
dos los cuidados, todas Ias razo- 
”?® .t?®^tcas que los adelantos 
científicos, la psicotecnia y la or
ganización del trabajo ofrecen pa
ra defender la vida de los traba- 
.iadores y disminuir sus esfuerzos, 
tienen que acogerse de una mane
ra esencial en un país que quiere 
despertar a una nueva vida y que 
no se conforma: en una nación y 
un régimen que aspira a lograr el
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•nayor bienestar para todas las 
clases sociales; en una nación que, 
como la nuestra, ha establecido 
w , Frontispicio de su Estado el 
titmo de nación católica y social.» 

Todas las técnicas, todos los es- 
werzos, todas las atenciones, son 

.®^ cifran en la creación 
Cel Subsidio de la Vejez, transfor
mado más tarde en el Subsidio de 
vejez-Invalidez, el Seguro de En- 
erm^ad, el Seguro de Silicosis, 
trocado después en el Seguro de 
Enfermedades Profesionales, la 
®ipl^tación del Plus Familiar, la 
weación de las Mutualidades La- 
corales, el Seguro Escolar, el Se
viro de Paro Tecnológico, la uni- 
ucacion del Seguro de Accidentes 
„ , industria y en la Agricultu- 
m» la implantación del Montepío 
Nacional del Servicio Doméstico, 
j.r’^osidio del Paro, las Mutuali- 
^aes Nacionales de Administra
ción Local y de Previsión Agra-

DEL CAMPO A LA VIVIENDA

social y representativo 
361 Movimiento Nacional apura 

realizaciones en el campo, en 
M. ^’^Fwanía, en la vivienda. Fran
jo Franco dirige el timón sin 

perder la cara a la geografía polí
tica y humana de España y es así 
cómo va elevando el nivel del pue
blo. Una vez dijo que «la batalla 
del trigo es una de las más im
portantes en ganar.,.», como lo di
rá de estas otras batallas de la 
paz, como son el Servicio Nacio
nal de Crédito Agrícola, que ha 
realizado préstamos por un total 
de cinco mil millones de pesetas, 
de la Concentración Parcelaria, de 
la repoblación forestal, de la re
población ganadera, de la forma
ción cultural y capacitación pro
fesional del campesino.

El Jefe del Estado ha buscado 
la solución a los problemas espa
ñoles allí donde podía estar. Sin 
importarle nada. Volvió a la vida 
las prácticas artesanas, dando im 
valor social a la Artesanía, no por 
sentimentalismo, sino por poner 
en actividad el contingente de los 
tapiceros o los forjadores, los eba
nistas y los zapateros.

Franco, finalmente, arrostró el 
nacimiento de un problema que 
surgió de la propia salud españo
la, del ritmo gozoso de su creci
miento. El problema de la vivien
da. No obstante, previsto ya en el 
Fuero del Trabajo: «El Estado 
asmne la tarea de multiplicar y

Franco saluda cariñosamente 
a una niña de los huérfanos 
de militares que le había leí
do un mensaje de bienvenida

hacer asequible a todos los espa
ñoles las formas de propiedad li
gadas vitalmente a la persona hu
mana.» Problema importante para 
el que se han habilitado medios 
tan expeditivos como es la crea
ción del Ministerio de la Vivien
da por Decreto-ley del 25 de febre
ro de 1957. A las leyes de 1939, de 
1941, de 1945, venía a sumarse la 
ley de 13 de noviembre de 1957, 
estableciendo un plan de urgencia 
para Madrid con la construcción 
de setenta mil viviendas. Todo ese 
complejo y apasionante programa 
de viviendas subvencionadas, de 
renta limitada, con créditos, etc., 
ha cambiado no sólo la geografía 
urbana de las ciudades, sino tam
bién la fisonomía moral de nues
tro pueblo. Un pueblo más alegre 
que está con su Caudillo—he ahí 
las apoteosis recientes de las ocho 
provincias andaluzas, las últimas 
jornadas gallegas, etc.—, porque 
su Caudillo no dejó de estar con 
su presencia, con sus leyes, con 
su política social ni un solo mo
mento entre ellos.
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una nación donde
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anhelos.
MILLONESCINCUENTA

PARA ESCUELAS

deJ doctor Jíinéncí Piaz. A
un aspecto de

ia Universidad i^iboral
de Cordoha

^er» will

Fu Ja ínauguracien de la CJJ-
nica de 1ú Concepción, Fran-
ri> e.scuchá Íus explicaciones

RECTOR DE UNA
CULTURA PARA TODOS
VN España, a fuerza de siglos de 
“ oro, de tradiciones gloriosas, 
Ifbros inmortales, estamos olvi
dando la enorme transformación
cultural que desde hace justamen
te veinticinco años se está operan
do. El Jefe del Estado, atento a 

en cada momento las
oportunidades, con una preocupa
ción tanto en Intensidad como en
extensión por los fenómenos de la 
redención espiritual de tantos es
pañoles, hace tiempo que pronun
ció unas palabras de fe y de es- 
peranza sobre nuestra juventud.

de cultura en
todavía existía a comienzos de
1940 un elevado porcentaje de 
analfabetos. El jefe del Estado 
hubo de empezar su gobierno con 
la circunstancia de que el 23 por 
100 de sus súbditos no sabían leer

escribir. Un panorama no muy 
wnito, ciertamente. Junto a esto, 
lo escasez de escuelas, de educa
dores; el revulsivo terrible de la

dei fenómeno cultural de nuestra
Patria. No sólo hay más estudian
tes, más centros docentes, mejo
res planes de estudio, más inquie
tudes en maestros y alumnos se
gún un cálculo cordial. Ocurre, 
además, que el aumento se valora 
mejor porque no corresponde a 
un crecimiento vegetativo de la

la izquierda

que nada mejor como crear una 
enseñanza laboral que sustituyese 
los métodos atrasados en la in

Es aquí donde el mejor resurgi
miento, la mejor planificación que 
ha de dar frutos espléndidos rate
tarde. Y su preocupación cuenta 
tanto en las ciudades como en los
pueblos, porque se trata de hacer 
partícipes de los dones y las sa
tisfacciones espirituales al mayor 
número de españoles. No sólo el 
tener unas individualidades de ex
cepción mientras se cierran las
oportunidades al resto.

Esto nos demuestra que no son
vanas las esperanzas que tenemos 
en nuestra obra y nuestra fe. en

la juventud española y en la inte 
lectual de nuestro país. Somos un 
pueblo intelectualmente bien dota
do, con gran imaginación y desta
cadas cabezas, que sólo esperan 
la unidad, la disciplina, el orden 
y la racionalización para triunfar. 
Con ellos alcanzaremos las nietas
más ambiciosas,**

Metas que por fortuna estamos 
alcanzando ya. Se podía haber be- 
cho una obra de relumbrón, de pu
ra superficie, pero la verdad « 
que se ha preferido empezar d0 
raíz. No valía engafiarse y hablar

nueva metodología hacían esca
sos y limitados los sueños de un
mejoramiento espiritual. Y, sin 
^bargo, a la fecha escueta de 
1961 el panorama está totalmente 
cambiado. Al final de 1960, según 
cantan lus números, el analfabeiis- 

ha quedado reducido al 9 por 
100 solamente, con la esperanza 
inmediata que las estadísticas téc
nicas adelantan de que la próxi
ma generación no tendrá más 
inalíabetos que los auténtlcamen- 
» incapaces.

A este aire y a este ritmo bai
lan sus cifras los demás aspectos

población —veinticinco millones 
en 1930 y treinta en la actuali
dad—, sino a unas nuevas inquie
tudes de orden espiritual fomen
tada por un superior nivel de 
vida y una era de paz tan conti
nuada que ampara los más altos

Se imponía, por tanto, un pro
grama para terminar la situación 
caótica de 1936. Un programa don
de estuviesen presentes las nuevas 
modalidades de la cultura. Por
que era necesario llevaría a todos 
los rincones de la Patria, para lo

dustria y en la agricultura por 
otros de mayor eficacia. Mejor 
que nadie, Franco formuló estas 
aspiraciones en la inauguración 
del Colegio Mayor "José Antonio”,
el 8 de marzo de 1954.

"Y ésta es una de las preocu
paciones mayores de nuestro Mo
vimiento. No queremos posar so
lamente donde antes posábafios:
queremos espigar en todas las in
teligencias, diftmdir la cultura a 
todos los pueblos y lugares de Es
paña, en las escuelas primarias, 
en los Institutos de segunda en
señanza y laborales, para que to
do español bien dotado tenga la 
posibilidad de acceso en todas las 
ocasiones a todos los puestos de
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mando, de técnica o de responsa
bilidad.”

Naturalmente, toda esta preocu
pación expresada por el Caudillo 
ha ido teniendo un reflejo inme
diato La Ingente construcción de 
escuelas en todos los puntos car
dinales ^ç España era, sin duda, 
el primer paso. Un paso espec
tacular si se quiere y se compara 
con el aletargado sistema docente 
de la anteguerra, pero necesario 
e inaplazable en el que han cola
borado, cada cual según sus posi
bilidades, la mayor parte de los 
organismos competentes.

Es así como nuestras escuelas 
han vuelto a florecer con sonrisas 
infantiles, con niños llenos de ilu
sión en" los ojos. El Plan Nacio
nal de Construcciones Escolares 
invierte en cinco años más de 
cincuenta millones de pesetas. El 
analfabetismo quedará reducido 
integramente, y lo que tanto vale 
gracias a este Plan podrá conver
tirse en obligatoria la ley de edad 
escolar para los niños que no ha
yan cumplido los catorce años. 
Naturalmente, y ya está dicho, no 
es sino un paso para la implan
tación del bachillerato elemental 
obligatorio para todos los espa
ñoles.

NACíá EL MEDIO MILLON 
DE BACHILLERES

Franco, sin embargo, no se sien
te satisfecho y vuelve a la carga 
una y otra vez porque tiene fe 
en la juventud. No pierde ocasión 
para proclamar como en el Pri
mer Congreso Nacional de Traba
jadores, del 30 de noviembre de 
1946, sus esperanzas. Unas espe
ranzas puestas en esa plana ma 
yor de la cultura media.

"Queremos que la enseñanza 
media, que es la que da el nivel

5

Franca inaugura la nueva Fa
cultad de Derecho de 

Barcelona

medio de las naciones, sea de to
dos los españoles, y queremos lle
var a las cabezas de partido y a 
los pueblos importantes nuevos 
Institutos, pero unos Institutos 
Laborales, unos Institutos rura
les, unos Institutos de barrio que, 
compendiando las enseñanzas teó 
ricas, formen la verdadera prepa
ración obrera y eleven la cultura 
de nuestras clases’ laborales para 
que el hombre que sale de Espa
ña y emigra tenga unas dotes, co
nocimientos y preparación que 
aseguren su triunfo."

Y la verdad es que España ha 
comprendido. Nada menos que 
cuatrocientos veintiún mil bachi
lleres, en números redondos, es
tán consiguiendo una auténtica re
volución en la enseñanza. "Volve 
mos a anotar que no se trata de 
un crecimiento meramente vegeta 
tivo, sino de una espléndida rotu
ra de moldes. Desde 1920 a 1959, 
los alumnos de bachillerato han 
aumentado diez veces. Exactamen
te, de cincuenta y dos mil a una 
.;ifra cercana al medio millón. To 
do porque se ha ampliado el 
asiento de los Institutos, buscan 
do los núcleos de población allí 
donde desarrollan su vida. Pero, 
eso sí, el gran remedio han sido 
tos Institutos Laborales, que han 
empezado a dar una enseñanza 
cualificada a ras de las realidades 
agrícolas e industriales de nues
tra Patria. La enseñanza aérea, es
tética, tradicional dio paso a la 
simplificación técnica, aunque sin 
perder carácter formativo. Por su 
parte, el bachillerato más o me
nos tradicional se vio renovado 
con la reforma de 1953, retocada 
más tarde, en la que se dividie
ron los estudios en las ramas de 
ciencias y letras.

LA ENSEÑANZA LABORAL
Esta coyuntura fue avista por ci 

Jefe del Estado con tiempo sufi
ciente para hacerla posible. Nada 
menos que ante las Cortes dijo: 
"Los nuevos Institutos Laborales, 
que, aumentando la cultura me
día en toda la nación, esperamos 
constituyan una verdadera revolu
ción y una mejora técnica impor
tantísima en la especialización y 
perfeccionamiento de nuestros 
trabajadores”.

Cinco años más tarde, en la en
trega de diplomas a los vencedo
res del IV Congreso Internacional 
de Formación Obrera, añadió:

“La inquietud de un Régimen 
por la formación de las juventu
des, por suprimir las masas de 
peonaje y convertirías en obreros 
aptos y especializados. Esta obra 
quedaría, sin embargo, reducida 
a un pequeño sector, si la ense
ñanza medía laboral no la lleváse
mos y difundiéramos por todos 
los rincones de la nación para 
ofrecer a todos los españoles la 
ocasión de elegir, prepararse, so
bresalir y perfeccionarse en una 
profesión, y que los más dotados 
puedan posteriormente pasar de 
los Institutos Laborales, Centros 
de Trabajo y Escuelas de Apren
dices a las futuras Universidades 
Laborales, donde alcancen un gra
do superior en el orden profesio
nal y una cultura media general 
ir.dl.spensable para la vida, al tiem 
po que los aptos puedan obtener 
becas y bolsas de estudio en las 
Universidades, Escuelas Especiale.s 
y Centros superiores do cultura d'ji 
extranjero.”

Esto, que pudo ser en otros la
bios una promesa, una sola pro- 
mesa, ha sido desbordado por el 
tiempo. Aparte el crecimiento de 
las listas de estudiantes en las 
aulas universitarias, que sobrepa. 
san la cifra de setenta mil alum
nos, la incorporación de las cinco 
Universidades Laborales —Gijón, 
Sevilla, Tarragona, Córdoba y Za
mora—, los noventa y dos Insti
tutos Laborales, junto a los otros 
Centros de estas enseñanzas, ha 
determinado una enorme revolu
ción técnica.

xl pesar de que la Universidad 
tradicional posee una enseñanza 
más estable, la inauguración de 
nuevos edificios y la adquisición 
y puesta en marcha de modernos 
aparatos científicos hizo aumentar 
el número de alumnos en un gra 
do casi alarmante. Lo más desta
cable en materia de enseñanza de 
la Umversidad ha sido, sin duda, 
la creación en 1943 de la Facul
tad de Ciencias Políticas y Eco
nómicas que vino a preparar es
pecialistas en tales materias. Por 
lo demás, su carácter de discipli
nas amplias contribuye a canali
zar la plétora de estudiantes de 
otras Facultades.

REVOLUCION EN LA EN
SEÑANZA TECNICA

El programa propuesto ha ido 
cumpliéndose paso a paso. No só
lo se les ha abierto a las juven
tudes españolas las puertas, sino 
que se les ayudó para que las fran
queasen. La cultura se llevó así 
a todos los rincones mediante la 
igualdad de oportunidades para 
que todos los españoles capaces 
adviniesen los estudios superiores. 
Los criterios económicos no pue
den ser el baremo discriminatorio 
de la inteligencia, y es así como lo 
han entendido, secundando el de
seo del Jefe del Estado, de que 
«ninguna inteligencia se pierda», 
como el Frente de Juventudes, el 
Sindicato Español Universitario, la 
Comisaría de Protección Escolar, 
los Sindicatos, las entidades loca
les, han ido saldando sus cantida
des para el fondo de becas. Asi
mismo, y paraleiamente, surgió la 
creación de fondos de ayuda al es
tudio, Colegios Mayores, Seguro 
Escolar, Comedores, Patronatos, et
cétera. Todo esto ha contribuido 
a la floración de los estudios, una 
vez que la Ley de Ordenación de 
Enseñanzas Técnicas de 1957 co
nectó los estudios de las Escuelas 
Técnicas con los universitarios pa
ra liquidar las diferencias de pro
gramas o de direcciones. Se han 
creado nuevas Escuelas —Minas, 
en Oviedo; Arquitectura, en Sevi
lla; Agrónomos, en Valencia--, que 
junto a las ya existentes, vienen a 
remediar el régimen de titulados.

De 1957 a 1960 el número de 
alumnos de las Escuelas Técnicas 
de grado medio —peritos y ayudan
tes— se elevó de 19.500 a 24.222, 
con un aumento del 25 por 100, 
y aún hubo aumento, posterior
mente, en un 15 por 100. Natura- 
mente, en las Facultades superio
res se duplicó el número de alum
nos. en un solo curso. No parece 
sino que cada joven español tuvie
se en el oído el anhelo del Jefe 
del Estado hecho palabra y de 
seo en cada discurso suyo. «Todo 
ello —decía en 1957 en la inaug'n 
ración de la central térmica de Es 
combreras— debemos tenerlo er 
cuenta para la formación de núes 
tros técnicos, industriales de todo
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orden, porque es nuestra inquie
tud el que en una nación pequeña, 
como España, podamos extraer 
nuestros técnicos en áreas más ex
tensas; que la formación de nues
tros técnicos superiores no sea un 
privilegio del sector de los ricos y 
poderosos que pueden sostener una 
carrera costosa, sino que pueden 
llegar a ella las más claras inte
ligencias de la nación, multipli
cando para todos las ’ posibili
dades.»

SEISCIENTOS MILLONES 
DE AYUDA AL ESTUDIO

Es para cumplir esta ejecutoria 
para lo que recientemente el Jefe 
del Estado ha querido que por me« 
M0 del Patronato del Principio de 
Igualdad de Oporhmidades se des-

® menester seiscientos 
millones, el total de fondos de que 
dispone. Ya se trate en becas pa
ra la enseñanza media, ya para la 
enseñanza profesional. Sobre todo, 
para esta última se han librado 
veintinueve millones de pesetas pa
ra becas de ingreso en el bachille
rato laboral, sesenta y nueve para 

primero y segundo Curso de ini
ciación profesional y aprendizaje, 
diez millones para transformación 

de bachilleres universitarios en la
borales. Naturalmente, otras varias 
becas y ayudas que escapan a la 
estadística tratan de fomentar por 
todos los medios las enseñanzas.

FESTIVALES DE ESPAÑA. 
COMO AÑADIDURA

Y sin embargo, la cultura arran
ca de aquí, pero no se queda aquí. 
Franco quiere que paralelamente 
al desarrollo de la enseñanza co
rra la acción cultural. Toda esa 
cultura acumulada de nuestros 
dramaturgos y filósofos de nada 
sirve si el pueblo no participa de 
ella. Es así que constantes inver
siones vienen, mediante distintos 
organismos, a desarrollar una la
bor educativa, no ya de los estu
diantes en edad de clase, cuanto 
del pueblo. La creación de entida
des culturales, la aparición de Ca
sas de la Cultura, de Cátedras am
bulantes, están ahí para llevar al 
último rincón de la Patria la ver
dad de saber y de la cultura. Pre
mios como el «Calderón de la Bar
ca», de teatro; campañas de teatro 
popular, festivales por todo el an
chó ruedo de España, tienen un 
objeto claro y maravilloso como es 
el de presentar al pueblo llano las 
virtudes de lo espiritual.

Siguiendo su política de ayu
da al estudio, el Jefe del Es
tado hace entrega de becas 

a los estudiantes

Los Festivales de España, por 
ejemplo, fueron creados en 1952 y 
dependen politicamente del Patro
nato Nacional de Información y 
Educación Popular, que trata, pre
cisamente, de que estas manifesta
ciones artísticas alcancen al mayor 
número de españoles. Una estada- 
tica, por somera que sea, resul
tará lo suficientemente expresiva. 
Durante siete años han papeado 
por setenta y seis ciudades mil no
vecientos treinta y dos espectácu
los de las tres manifestaciones clá
sicas, c< jmo son la danza, música y 
el teatro. El número’de espectado
res totales no baja de seis millo
nes, lo que quiere decir que la 
quinta parte de la actual población 
de España ha gozado de estas ex
quisiteces artísticas.

La cultura no sólo sirve para los 
archivos o para los paladares ex
quisitos, cuanto para poner en pie 
el entusiasmo de las gentes que 
tienen derecho a su razón de es
piritualidad. Tal y como quiere el 
Jefé del Estado.
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muestran el
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El Jefe del Estado en diver

que
de

desarrollo
mal eriales

bastananos

CINCO AÑOS

cla
us

CREADOR

ESPAÑA
MULTIPLICADA

\ZEINTICÍNC0
* sobran para calibrar la obra

de un hombre y, quizá, su vid?, 
entera. Sobre todo si estos vein
ticinco años se han vivado desac
el supremo pedestal de Jefe de
un Estado, lleno de las más al
tas responsabilidades y frente a 
los problemas más agados. Po 
dría hablarse de veinticinco año:
de la España de Franco, exacta-
mehte igual que si se tuviera que 
hablar de una España nueva, del
milagro de una nación a la que 
le ha bastado este periodo de
tiempo, apenas un cuarto de si
glo, para que, por obra y gracia 
de un hombre, con la ayuda de
Dios, cambie por completo la mo
neda de sus realidades. Hay que
volver muy atrás en el tiempo pa

ra topamos con otn 
pujante y nueva, pji ca
mino del mejor íun

Si hay alguna ira jeda 
condensar la obra» 
rante veinticinco 
da damos la idea ni u: 
lo que es esta Eem áno
do 1939-1961, es esta

pus-

, - .... pO' 
co abstracta, pero di con
creta en su comal Itica 
de realidades», set) üo 
algún tiempo, y umo 
cuando se quiera di 
ve definitoria de es
tros que nos ha toajbajo 
el Régimen de Fraineo,

El viejo refrán
«Obras son amotabiple
aquí casi con exce4 que,
como iremos vienáfenia-

siados números, demasiados datos 
’ a la vista, para convenc-xnos u’ 

que el capítulo de ias rcalidadc 
na superado ampliamem- al d ' 
las promesas, por encima ue la; 
dificultades, también muy reales, 
con las que desde un principio
hubo que contar,

La España que Franco toma a 
su cargo en 1939 no daba para 
demasiados optimismos. Tampoco 
la que siguió todavía unos años 
después. Sin embargo, aquí está 
esta España de hoy, vuelta ds 
arriba abajo, casi desconocida. 
Una España de espléndidas reali
dades materiales, que son las que 
mejor entran por los ojos y las
que, en definitiva, duran, 
realizaciones materiales que

en principio, a la iniciati-
va impulsora de Franco

PANORAMICA DE VEINTi

La mejor perspectiva de estos
veinticinco anos nos la van a aai 
unas palabras del Caudillo pro
nunciadas en 1952, en su mensa
je de fin de año. A pesar del tiem
po transcurrido, que no ha ser
vido más que para corroborar 
hasta la saciedad sus afirmacio
nes de entonces, estas palabras 
tienen hoy uná vigencia absolu
ta. Franco hablaba al pueblo es
pañol con los resultados de su po
lítica a la vista: «En el orden in
terno comenzamos a recoger los 
frutos de años ingratos de siem
bra en materia de industrializa
ción, de fomento de la agricultu
ra, de colonización, de repobla
ción forestal, de construcción de 
viviendas, de grandes obras pú 
blicas, de tantas y tantas manifes
taciones en las que aparece, tra-

sas visitas e inauguraciones

espíritu creaen obras, el — 
dor y constnfotivo del Movimien-
ducido

to Nacional.»
Ese mismo año, cuando tanto 

quedaba todavía por hacer, Fran
co declaraba en las Cortes : «En 
el terreno de la agricultura se han 
impulsado las obras de coloniza
ción y de regadíos, así como el 
incremento de la producción; en 
el de la industria se ha prosegui
do la obra de industrialización, , 
con el fomento de la producción 
y la ayuda y el estímulo a las fa
bricaciones de interés económico 
nacional, con positivo aumento de 
los rendimientos, y en las activi
dades mineras se ha incrementa
do igualmente la producción de 
materias primas, que tanto afec-
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tan a nuestra balanza de pagos. 
En el sector del comercio inte
rior se han introducido crecien
tes libertades de circulación y trá
fico, se han suprimido cupos...»

Estas palabras del Jefe del Es
tado dan un balance justo de lo 
conseguido hasta esa fecha. Es 
evidente que este balance, incre
mentado notablemente a lo largo 
de estos últimos años, ha sido 
fruto de una política eminente
mente realista, llevada a cabo con 
todas las consecuencias y en to
dos los terrenos. El mejor expo
nente de lo que antecede nos lo 
va a dar la exposición de las rea
lizaciones materiales, que han si
do la culminación de este sentido 
realista que Franco ha sabido im
poner a su mandato. Una exposi
ción, por lo demás, bastante so
mera, casi limitada a una simple 
enumeración, puesto que su volu
men escapa decididamente a las

En la visiia í«aúg¡uiraJ de la central térmica de CompdstUla H. 
' FrancÓ ,recorre...ias-^ mstalácinnes ' < ■

dimensiones de un reportaje pe
riodístico.

INDUSTRIALIZACION, ANTE 
TODO

Tal es la importancia de la in
dustrialización llevada a cabo en 
España durante este cuarto de si
glo, que desde la terminación de 
nuestra guerra de Liberación ha 
sido capaz de proporcionar un 
millón y medio de nuevos pues
tos de trabajo a la población la
boral española.

«El progreso industrial—ha di
cho Franco—no ha sido para nos
otros un capricho, sino ima nece
sidad. Los naciones pasan a in
dustrializarse cuando sus necesi
dades interiores lo recaban. Hay 
quienes desde fuera creen toda
vía que nosotros propugnamos 
una industrialización artificial, y, 
sin embargo, nosotros afirmamos 

que llegamos con un respetable 
retraso. Nuestra demografía im
pone cada día el aumento oe pro
ducción,' la creación de nueva? 
fuentes de trabajo.» La cita codría 
ser mucho más larga y más ex
plícita. Pero preferimos metemos 
en el terreno irrevocable de las 
cifras. Resulta que este esfuerz.. 
Industrial ha dado como conse
cuencia el que desde 1940 la pro
ducción de energía eléctrica ha 
sido aumentada cinco veces; la 
potencia, instalada, 4,3 veces; la 
potencia hidráulica, 3,7 veces, y 
5,7 veces el de potencia térmica. 
El progreso industrial en la Es-^a- 
ña de nuestros días puede califi
carse de fantástico, aunque loi 
resultados se hayan 
frente a las más graves 
des.

Por iniciativa directa 
del Estado se creó el

obtenido 
dificulta-

del Jefs 
Instituto

Nacional de Industria, que puedo 
calificarse de hecho trascendental 
para el futuro económico de nues
tra Patria. Frente a otras indi s- 
trías de carácter más secundario, 
las preocupaciones mayores del 
Instituto Nacional de Industria se 
han dirigido fimdamentaimente al 
fomento de las industrias' básicas.

Descendiendo a algunas de las 
facetas más acusadas de esta polí
tica industriailizadora, hay que 
mencionar ía industria de refinado 
y destilado de petróleos que se ha 
desarrollado de forma espectacu- 
larmente creciente, pues, respecto 
a 1940, año en que no existía más 
que una refinería instalada en 
Santa Cruz de Tenerife, la refina
ción ha aumentado veinte veces 
gracias a las grandes realizaciones 
de Escombreras y Puertollano.

La industria siderometalúrgica 
se ha visto fuertemente impulsada 
con la entrada en servicio de la 
gran factoría de Avilés, la más 
moderna planta siderúrgica de 
Europa, que ha incrementado sus
tancialmente las producciones de 
hierro y acero, habiendo aumenta
do éstas, respectivamente, 2,8 ve- : 
ces y 2,3 veces en relación con las ; 
correspondientes a 1940. Cierta- : 
mente, aunque en el año 1929 se 
produjeron en España más de un 
millón de toneladas de acero, esta 
producción no se superó hasta el 
año 1953, debido a las dificultades 
de carácter internacional que tu
vo que atravesar nuestro país.

Las demás facetas de esta obra 
de industrialización han seguido 
el mismo ritmo creciente y espe
ranzador, formando, quizá, el ca
pítulo más 'importante de Ias rea- 

de estos veinticinooílizaciones 
años.

LA AGRICULTURA, ESA 
CENICIENTA

Siempre. se ha dicho que Espa
ña es un país eminentemente agrí
cola y se tiene razón, ya que la 
agricultura significa para nosotros
nuestra principal actividad econó
mica, Esta importancia del campo 
para eil hombre español está bien 
patente en las palabras que eil Je
fe del Estado pronunció allá, en 
1948, cuando se procedió a una po
lítica agraria eficaz y positiva: 
«Por haber abandonado eJ campo, 
por no haber tenido para él aten
ciones y una dirección técnica y 
eficaz, sufrimos en estos momen
tos de penuria del mundo escase
ces y necesidades.»

La nueva -política agraria definió 
desde el principio sus objetivos.
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comenzando inmediatamente una 
acción real de acuerdo con las po
sibilidades de nuestra economía. 
En 1939 se crea el Instituto Nacio
nal de Colonización. La iaibor de 
colonización en orden a una ac
ción directa para extender el área 
regada ha sido de una gran im
portancia. Ya se sabe que preci
samente el agua es el gran pro
blema de nuestro campo. En este 
sentido la labor realizada queda 
debidamente resaltada al conside
rar que los nuevos regadíos con
seguidos a favor de esta política 
agraria han afectado a casi medio 
millón de hectáreas.

Ejemplos de estas realidades son 
los planes de Badajoz, Jaén, Los 
Monegros, etc., y todos los que es
tán en proyecto, a punto de con- 
vertirse en realidad, como la cuen

ca del Duero, que afectará a más 
de 600.000 hectáreas distribuida.s 
entre nueve provincias. Otro plan 
de gran extensión es el que afec
ta a la comarca de las Bárdenas, 
para poner en regadío otras 100.000 
hectáreas.

Otro tipo de acción sobre el cam
po español ha ido dirigido a re
solver un problema clave del mls- 
rho como es la exce^va atomiza
ción de las explotaciones en exten
sas zonas españolas. El Servicio 
de Concentración Parcelaría marcó 
otro puntal importante en la me
jora de la agricultura, impulsada 
por la clara política impuesta al 
problema por el Caudillo, Su la
bor queda destacada al considerar 
las concentraciones realizadas en 
los últimos años. Desde 1954, año 
en que Inició sus actividades el

En (Córdoba, Su Excelencia 
visita un grupo de.viviendas 
acompañado de las autorida- 

des/.
Servicio, a 1960, la labor de este 
Organismo afectó a casi 300.009 
hectáreas, repartidas entre más de 
800 pueblos. Hay que aclarar tam
bién que las realizaciones de este 
Servicio no se centran solamente 
en Ia mera agrupación de las par
celas, sino que completan su nbra 
mediante la construcción de nue
vos caminos, eloctrlflcación de cen
tros rurales, transformación en re
gadío de los terrenos aptos para 
ello, etc...

Otro sector del campo español 
que ha merecido una atención es 
pecial por parte del Estado es el 
forestal. La labor de repoblaci«ín
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de los inontes españoles puede con- 
siderarsg como una de las prime
ras de Europa, al conseguir, desde 
1940, mejorar una extensión de 
más de 1 300.000 hectáreas. Para
lelamente a esta creación de nué~ 
vos bosques se han hecho sensi
bles mejoras en los existentes, 
preocupación que ha permitido ir 
mejorando el capital forestal. En
tre este tipo de realizaciones hay 
que señalar la ordenación de mon
tes en una superficie que ascendía 
en los últimos años a 755.677 hec
táreas. los nuevos caminos fores
tales lían sumado en el mismo 
período 5.844 kilómetros. La for
mación y regeneración de pastiza
les.se ha extendido a 25.000 hectá
reas y le regeneración de montes 
bajos y medios ha afectado a más 
de 63.000 hectáreas.

Como colofón de este apartado, 
desviándoños ,un poco de las lilti
ng refej’enciás, trascribimos unas 
cifras oue dan el ritmo del creci
miento en nuestra agricultura de 
la superficie de regadío, desde el 
año 1940 a 1959. Resulta que en les 
diez primeros años la superficie 
regada se mantiene en 100.000 hec
táreas. Fara el año 1958-1959 esta 
superficie ha alcanzado las 500.000 
hectáreas. La cifra de por sí dice 
ya bastante a favor de una política 
eminentemente realista.

OBRAS PUBLICAS

Las obras públicas condicionan, 
en gran parte, el grado de desarro
llo de un país □ una zona deter
minada, con la característica de 
que su realización se hacS directa
mente por parte del Estado, Dipu
taciones o Ayuntamieritos. Esco 
quiere decir que el gran volumen 
de realizaciones públicas-de estos 
veinticinco años de vida española 
está impulsado por la voluntad 
del hombre que, en esos momen
tos, tiene las riendas del Gobier
no. Franco, en esto, ha ido más 
allá de lo que, dado el estado de 
nuestra Patria a raíz de la gue
rra de Liberación, podía esperarse.

De aquí que hubiera que empe
zar por reconstruir puentes, infra
estructuras ferroviarias, carrete 
ras, que unido a las diñcultades 
de nuestra geografía, subrayan de- 
bidamenté el esfuerzo que ha sido 
menester realizar. La red de carre
teras españolas ha aumentado en 
estos años en casi 20.007' kilóme
tros, de los cuales im 95 por 100 
corresponden aproximadamente a 
caminos rurales, con los que se ha 
conseguido dotar de comunicacio
nes a un elevado contingente de 
pueblos df escasa población y de 
intensa actividad agrícola.

La Red de Carreteras del Esta
do, que comprende SO.WX) kilóíne 
tros, na experimentado no sólo 
una ampliación de su recorrido. 
Sino que mediante un Plan de Mo
dernización, que afectara casi 12.COO 
kilómetros, han conseguido tam
bién una serie de mejoras, tanto 
en sus firmes como en sus traza
dos, desvíos, balizamientos y su
presión de pasos a nivel.

Las inversiones en el sector fe
rroviario se han dirigido funda
mentalmente a la modernización 
de .SU infraestructura, como reno
vación de vías, electrificac’ón de 
tramos y mejora de los sistemas 
de control. La electrificación ha 
alcanzado a más de 1.800 kilóme
tros, permitiendo que en la actua 

lidad la longitud total que dispo
ne de este sistema represente el 
14 por 100 de la totalidad de la 
red.

__^Podrian tocarse otros muchos 
aspectos, dentro del epígrafe de 
obras públicas, 'todos exponentes 
de la tarea renovadora del Cau
dillo durante estos cinco lustros, 
pero ello haría demasiado extenso 
este capítulo. Sin embargo, hay 
un aspecto, dentro de las obras 
públicas, que es fundamental.

OBRAS HIDRAULICAS

Franco ha puesto en ellas un es
pecial interés, porque ha visto su 
primordial necesidad tanto para la 
producción de energía eléctrica y 
el abastecimiento de aguas a po
blaciones. Y. claro, las destinadas 
a regadíos. La irregularidad de los 
ríos españoles, que alternan entre 
grandes avenidas y exiguos cauda
les de estiaje, obligan a realizar 
un previo embalsamiento de sus 
aguas, regulando sus corrientes, al 
mismo tiempo que hacen posible 
su aprovechamiento. La labor rea
lizada en este sentido en los úl
timos veinticinco años ha tenido 
una importancia destacadísima, 
que se hace más digna de consi
deración al estimar el extraordina
rio volumen de inversiones que re
quiere.

Indice de las realidades conse
guidas en este sector es el extra
ordinario incremento alcanzado en 
la capacidad de los embalses. De 
una capacidad, en 1939, de 4.033 
millones de metros cúbicos, se ha 
pasado, en 1960 a más de 18.700 
millones, es decir, se ha multipli
cado por cuatro en este período.

Ejemplo ' de esta expansión son 
los pantanos de Entrepeñas-Buen- 
día. de 2.462 millones de metros 
cúbicos; el de Cíjara, con 1.670 
millones; los de Ricobayo, Alar 
eón, Peñarroya y un etcétera bas
tante largo. Respecto al destino 
de las obras hidráulicas en cuan
to a su aprovechamiento para pro
ducción. de energía eléctrica, los 
resultados han sido asimismo de 
gran envergadura, ya que de 
1.464.000 KVÁ. de potencia insta
lada para la producción de ener
gía hidroeléctrica en 1940, se han 
logrado 3.284.000 KVA. en 1959.

La labor realizada en cuanto a 
nuevos regadíos, a través de la 
Dirección General de Obras Hi
dráulicas e Instituto Nacional de 
Colonización, queda reflejada en 
medio millón de hectáreas de tie
rras que se han dotado de aguas. 
En este sentido, de los 183 millo
nes de pesetas invertidos en 1942 
con fines agrícolas se ha pasado 
a más de 2.100 millones por el 
mismo concepto en 19;9.

De los datos anteriores ha po
dido deduc'rse ¡a labor desarro
llada por esta intensa política que 
el Caudillo ha sabido" imponer a 
la creciente gama de nuevas ne
cesidades, satisfechas durante es
tos veinticinco años en la mayor 
medida.

MEDIO MILLON D": 
VIVIENDAS

Dentro del pl¿n de reallzac’o* 
nes que ha hec^n la preocupació.e 
fundamental del Caudillo a lo lar
go de estos veíntiemco años, el de 
la vivienda .ha ocuuado un sitio 
preferente. Para Franco el proble
ma de la vivienda ha tenido toda 
la importancia que merecía, so

bre todo en los últimos años, da
do el gran crecimiento demográ
fico de la población española.

De acuerdo con esta primordial 
preocupac ión, Franco decía en Ei
bar el 11 de agosto de 1949: «El 
Movimiento Nacional no estará 
satisfecho mientras todos los tra
bajadores que ansian una vivien
da no la tengan.» Unos años más 
tarde, en Granada, volvía a insis
tir sobre el mismo problema: 
«Nosotros queremos borrar las 
miserias de esas cuevas, que hoy 
venimos a redimir modestamen
te con estas viviendas, fruto del 
esfuerzo de nuestras autoridades 
y de la inquietud de nuestros ca
maradas, de nuestros Gobernado
res, que van de rincón en rincón 
con un nuevo estilo, buscando las 
necesidades de los pueblos de Es
paña para satisfacerlas.»

Para servir estas necesidades, el 
Régimen ha dispuesto de la Obra 
Sindical del Hogar, del Instituto 
Nacional de la Vivienda, de Re
giones Devastadas, de la Fiscalía 
de la Vivienda y, finalmente, co
mo culminación de todos estos 
Organismos, del Ministerio de la 
Vivienda, creado en 1957, con sus 
diversas Direcciones Generales.

Los servicios de todos estos Or
ganismos, que han trabajado por 
hacer una realidad las citadas pa
labras de Franco, pueden muy 
bien resumirse en unos datos ca
paces de aclarar por sí solos has
ta qué punto las realizaciones han 
ido más allá de los proyectos. En 
el año 1950 se registra un incre
mento de un 77 por 100 en la 
construcción de viviendas con res
pecto al año 1910. Con respecto 
a este mismo año, en 1959 el in
cremento ha sido de 383 por 103. 
Un incremento gigantesco que ex
plica el que para ese mismo año 
el Ministerio de la Vivienda lle
vase ya construidas 131.383 vi
viendas, superando holgadameníe 
el ritmo previsto por el Plan Na
cional de la Vivienda

En los últimos cuatro años, au
nados todos los esfuerzos de los 
diversos Organismos, se han cons 
truido un total muy cerca del me
dio millón, de 452.688 viviendas, 
lo que ha remediado en gran par
te el gran problema planteado por 
el crecimiento demográfico espa
ñol y por la anterior escasez da 
viviendas. Una mención aparte, de 
gran volumen, merece a este res
pecto 1^ obra llevada a cabo por 
el Instituto de Colonización, con 
la construcción de 160 nuevos pue
blos por las diversas zonas colo
nizadas.

Para terminar, nada mejor que 
las propia.s palabras del Caudillo, 
refrendadas por los escuetos da
tos de más arriba, y convencerse 
de que lo que Franco considera
ba entonces, en 1952, en Pasajes 
de San Pedro, como una ilusión, 
hoy es una espléndida realidad: 
«Constituye una ilusión desde los 
primeros días del Movimiento el 
dotar a todas las clases trabaja
doras de Esnaña de un hogar 
confortable. La revolución lleva 
en su bandera la mejora de 
d^es menos dotadas, una justi
cia^ distributiva lo más perfecta 
posible, y día por día, en med'O 
de todas las vicisitudes, de los sa
crificios e injusticias internacio
nales, fuimos levantando estos 
edificios, vendo a buscar los do
lores donde existían, para sofocar
los v atenderlos en Ía medida de 
nuestros medios.»
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ŒHUHRA DE OCCIDENTE
E%. ei mundo de Hitler, de 
** Cham'jerlain, de Stalin, de 
Roosevelt y de Mussolini el que 
presenció ri advenimiento a la Je
fatura del Estado de Francisco 
Franco. Un mundo de políticos ya 
desaparecidos y encuadrados en 
unas estructuras en buena parte 
desaparecidas también. Todavía 
era una realidad el gran imperio 
británico y la Francia colonial. Se 
adivinaban posibilidades fantásti
cas a la aviación, pero las gentes 
aun viajaban casi exclusivamente 
sobre el mar o sobre la tierra. 
En Europa occidental todavía ha
bía quienes creían sinceramenta 
que el comunismo no traspasaría 
.iamás de un modo estable las 
fronteras de la Unión Sovitiética.

Y esas ideas ñau cedido su pues
to a Otras. Se han sucedido en el 
m?;;lo las fórmula spolíticas, los 

avances técnicos, las transforma
ciones socialeconómicas y 1^ reali
dades de 1961 son muy diferentes 
de las de aquel octubre de 1936. 
No todas, sin embargo, y entre las 
que han acertado a perdurar ocu
pa tm lugar destacado la que ha 
hecho posible la España actual. El 
hombre que rige los destinos de 
la España de 1961 es quien co
menzó a regirla con mano ñrme 
en 1936. Ha sabido conducir n su 
pueblo, sorteando las durezas de 
una Cruzada, las asechanzas de 
una guerra mundial, de un aisla
miento internacional y ahora, en 
el mundo actual ha hecho de Es
paña uno de los más ñrmes bas
tiones Occidente.

Y todo ello sin alterar un ápice 
los principios sustanciales ^que in
formaron la creación del nuevo 
Estado español, en un milagro de 

veinticinco años de una hábil po
lítica exterior.

Es una historia larga en la que 
abundan las victorias y no faltan 
tampoco las amarguras y las an
gustias de momentos difíciles pa
ra España, afortunadamente supe
rados. En la historia que se ini
cia con la llegada de los prime
ros diplomáticos extranjeros a la 
entonces exigua'y en apariencia 
débil España nacional y ahora al
canza su cenit con la ineludible 
realidad de la importancia de Es
paña en el panorama del mundo. 
Un discurso de Francisco Franco 
significa ahora una mención des
tacada en los órganos de infor
mación de todo el mundo. Una 
opinión de Franco en materia de 
política internacional figura siem
pre junto a la de los grandes ,es
tadistas del mundo.
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en un dando dis-guerra, aunque
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sia.

obreros en las calles de Madrid,

LA LWtíA POR LA NEU
TRALIDAD

OCCI DENTE

fica.

La gran mayoría de los españo 
les había prestado escasa aten: 
ción al conflicto que se estaba ges
tando en Europa, preocupados co
mo estaban por la propia suerte 
de España. No fue sino hasta des
pués del 1 de abril de 1939 cuan
do mucnos de ellos comprobaron 
con dolor que el mundo se en
trent aba con el espectro de una 
segunda guerra mundial. Para Es
paña, deshecha tras los rigores de 
la contienda y en los primeros pa
sos de las tareas de la paz, la en
trada en una segunda guerra hu
biera sido sencillamente catastró

Pero en Berlín y en Roma se 
veían Ias cosas desde un muy di
ferente punto de vista. España, 
por la Importancia de su Ejérci
to, por su situación estratégica, re
presentaba una pieza clave en la 
lucha contra lo.s aliados. España 
tenía que entrar en la guerra. Pe
ro España no entró porque el 
hombre que estaba al frente de
sus destinos se propuso mantener
la en la paz tan duramente ga
nada.

No fue una tarea fácil. Decir a
Hitler o a Mussolini en las entre
vistas celebradas o a través de la
vía diplomática que España seguía 
decidida a la neutralidad hubiera

sigmficixdo más pronto o más
tarde la entrada en la Wehrmacht
por Jos Pirineos, camino de Gi
braltar. Y naturalmente, España 
se hubiera opuesto a la invitación
con todas sus

Por lo tanto,
decir que no, retardar la decisión
definitiva hasta que los mismos di
rigentes del Eje apreciaran la no
ble voluntad de España de perm 
necer neutral. Una neutralidad di
fícil, amenazada por tirios y tro
yanos y lealizada de mano maes
tra. Una neutralidad que nunca 
se rompi<j, como afirman los ene
migos de España, con la llegada de 
la División Azul al frente de Ru

La gloriosa División no' luchaba
contra los aliados, sino contra la
Unión Soviética de la misma ma
nera "que Rusia y el Japón siguíe 
ron manteniendo relaciones nor
males hasta 1945 a pesar de mili
tar ambas naciones en los bloques 
que entonces se enfrentaban.

Fue una neutralidad que no im
pidió a Franco señalar, avanzada 
ya la guerra, los peligros que com
portaba una victoria Tusa en Eu
ropa y que en el lado aliado na
die quiso ver. Franco repitió sus 
advertencias, pero recibió en res
puesta una carta de Winston Chut-

Chili en la que le pintaba para el 
período posbélico la estampa de 
una Europa controlada por los 
grandes Ejércitos americanos y 
británicos mientras que Rusia, de
sangrada y empobrecida, tendría 
que recurrir paita seguir viviendo 
a la ayuda de los aliados. Antes de

DESDE v^L CASO DE ESPA
ÑA» A LA INTEGRACION EN

que la neutralidad

Franco recibe 1 a adhesión 
fervorosa del pueblo español 
en la plaza de Oriente por 
la. conjura internacional con
tra España en la O. Nj, U. 
A la izijuierda, acompañado 

de Oliveira Salazar,

que transcurrieran tres años des
de que Churchill escribió esa car
ta declaraba en Estados Unidos
por vez primera que en Europa 
los ILUSOS habían alzado un "telón 
de acero” que dejaba en la escla
vitud a millones de personas. Si 
en 1944 Hubiesen sido oídas las ad
vertencias de Franco es seguro que 
ese “telón" no so hubiese aizado
donde hoy está.

española prestó a la causa de los 
aliados en Gibraltar, en el Norte

en Mérida

«La guerra no se habrá termi
nado verdaderamente hasta que 
no se haya derribado el régimen 
de Franco en España.» Esa es la 
consigna que brotó en casi todo 
el mundo en 1945, precisamente el 
8ño en que un triunfante Stalin 
conseguía que en la Conferencia 
de Potsdam se decretara la cua
rentena a España. Era una con
signa, base de una larga sucesión 
de campañas antiespañolas, desti
nadas convencer al mundo de que 
España, solidaria siempre con las 
potencias del Eje, tenia que ser 
abatida como ellas. Para lograrlo 
fue preciso «olvidar» los excepcío-

de Africa, en los Pirineos, en el
Mediterráneo y en el Atlántico.

Y se olvidó porque, naturalmen
te, era preciso olvidarlo para cum
plir los fines que se pretendían. 
El mundo fue testigo aquel año y
el siguiente de una de las más 
grandes enmascaramientos de la 
verdad que registra la Historia mo
derna. Fotografías «trucadas», re
portajes «sensacionales», ‘declara
ciones auténticas» informaban so
bre las fábricas de bombas atómi
cas en España dirigidas por na
zis, sobre los planes del Ejército 
español para invadir Francia, so
bre los asesinatos en masa de

sobre los millones de español^ 
que gemían bajo el terror en cár
celes y campos de concentración. 
Cuando la gran campaña propa
gandística había d^do ya sus fru
tos en todo el mundo, un cipayo
de Rusia, el polaco Oscar Lange,
presentó ante la ONU una acusa
ción concreta; España era un pe
ligro, para la paz.

Había que aislar ese peligro, so
focar a España en sí misma, por
que así lo quería Stalin, que para 
los pueblos de muchos países no 
comunistas seguía siendo todavía
el paternal y afectuoso «Tío Joe». 
Los hilos de la farsa se movieron
con destreza y los comunistas y
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quienes sentían temor a que és
tos les tachasen de fascistas y 
reaccionarios votaron en la ONU 
a favor de que se retirasen de Es
paña las representaciones diplo
máticas. En Madrid sólo quedaron 
el Nuncio de Su Santidad, el em
bajador de Portugal y el ministro 
de Suiza. Ahora no había más*que 
esperar, pensaban los que prepa
raron la. maniobra. El pueblo es
pañol se echaría pronto a la calle 
y derribaría el régimen.

Efectivamente, el pueblo se echó 
a la calle. Fue un mañana inver
nal, la del 9 de diciembre de 1946. 
Pero no para derribar al régimen, 
sino para presentar a su Caudillo 
el testimonio más grandioso de fi
delidad y entusiasmo que conoció 
nunca Madrid. Y tras Madrid toda 
España.

Nueve años más tarde el pano
rama había cambiado totalmente, 
pero España no había modificado 
en nada su posición. Tras sucesi
vos planteamientos anuales el «Ca
so de España», inventado para 
destruiría, quedó en lo que real
mente era: una maniobra para de
bilitar a Occidente en uno de sus 
puntos vitales, ¿Qué sería ahora 
de la O. T. A. N. y de todo el 
Occidente si tras haberse impues
to en España los designios del co
munismo fuese un país sovietiza
do o simplemente neutralista?

En 1955, al cabo de esos nueve 
años, había en España 41 emba
jadores y 14 ministros plenipoten
ciarios. España, excluida de todos 
los organismos internacionales en 
1946, ingresaba con todos los ho
nores en 1955 en las Naciones Uni-

Durante el banquete de gala en el Palacio Nacional, el Jefe del Estado condecora 
al Sha de Persia

Desde entonces no se ha inte
rrumpido esa corriente. En los dos 
Últimos años se ha acentuado la 
proyección española en Europa 
con el ingreso en la O. E. C. E., 
el mejoramiento de relaciones con 
la Francia de la V República y Con 
Inglaterra, y la República Federal 
Alemana, a través de entrevistas y 
visitas de los ministros de Asun
tos Exteriores y los titulares de 
otras carteras ministeriales.

PORTUGAL, HISPANOAME
RICA Y LOS PAISES 

ARABES

Cuando en gran parte del mun
do occidental se glosaba el «ges
to romántico» de Galvao en el 
«Santa María» y la «tiranía» por
tuguesa en Angola, España sentía 
en su propia carne el dolor de 
Portugal y se mantenía firmemen
te a su lado en las horas difíciles 
de la nación hermana. Para Portu
gal han sido los votos de España 
en la ONU. Esa es una ...de tantas 
consecuencias beneficiosas del Pac
to Ibérico, obra de Franco y de 
Salazar, que ha mantenido unidas 
a las dos naciones a través de los 
avatares de una guerra internacio
nal, de la posguerra, de la guerra ■ 
fría y de la ciega ola del nacio
nalismo de nuevo cuño.

Portugal ha postulado siempre 
el ingreso de España en la O. T. 
A. N., ingreso por otra parte nun
ca solicitado oficialmente por Es
paña. Portugal, como miembro de 
la O, T. A. N. y aliada de España, 
es uno de los vínculos—el otro es 
Norteamérica—por el que España 
se integra en la defensa de Occi

dente con la organización atlán- 
tica.

La sólida alianza entre España y 
Portugal es obra también de los 
enemigos de ambas naciones. A 
lo largo de los últimos veinticin
co años, España y Portugal han 
sufrido ataques conjuntos. Son dos 
flancos de una misma fortaleza y 
el abatimiento de uno de ellos en
trañaría indudablemente un ries
go gravísimo para el otro,

otra de las constantes de la po
lítica exterior española a lo largo 
de los últimos veinticinco años ha 
sido el acercamiento a las nacio
nes hermanas del otro lado del 
Atlántico por los más diversos ca
minos, Obra difícil y fatigosa, no 
siempre correspondida, pero cuyos 
objetivos están por encima de los 
meros fines materiales de cual
quier política exterior. España te
nía que acercarse a Hispanoamé
rica porque no se puede concebir 
a España aislada de la comuni
dad hispánica de América y de 
Filipinas. Todo parece indicar que 
el camino para librar a Hispano
américa de las garras del comu
nismo que han empezado a asiría, 
puede estar precisamente en una 
fórmula política tan apartada del 
materialismo marxista como del 
capitalista. Y en ese sentido la in
fluencia del ejemplo de España 
puede ser decisiva.

Y la tercera constante se dirige 
hacia Africa y Asia, es la amistad 
con los pueblos árabes, con el 
ejemplo de la hidalguía española, 
concediendo la independencia a la 
zona de protectorado en Marrue
cos y retirando nuestras tropas. 
Por Madrid han desfilado en los
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últimos años los grandes 
tes del mundo musulmán,

dirigen- 
desde

El Caudillo recibe aí 
aj'lspaña. Arriba, con

IA AMISTAD y LA CATO
LICIDAD
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ai?!.
Mohamed V a Nasser, y por tie- 
hacia Africa y Asia; es la amistad 
rras del Oriente Medio realizó un 
viaje en 1952 el entonces Ministro 
de Asuntos Exteriores, don Alber
to Martín Artajo. Esa amistad no 
excluirá nimca la defensa de los 
legítimos intereses de España en 
las provincias africanas y plazas 
de soberanía.

En Madrid hay una gran plaza 
que perpetúa uno de los momen
tos más significativos de la amis
tad entre dos pueblos. Es la pla- 
zade Eisenhower, y fue bautizada 
así con ocasión de la visita que 
realizó al Jefe del Estado español 
el Presidente de los Estados Uni
dos de América.

Hasta llegar al momento solem
ne del abrazo de los dos estadis
tas, aquella mañana del 22 de di
ciembre de 1959, fue preciso reco
rrer un largo camino iniciado con 
la visita del fallecido almirante 
Shemian y los preparativos para 
la firma de los acuerdos de 1953 
entre ambos países. Después se 
registra un sensible progreso en 
las relaciones hispanonorteameri- 
canas, destacado con las visitas de 
ministros de ambos países, la au
diencia concedida por Eisenhower 
a don Femando Castiella en agos
to de 1959 en Londres y los men
sajes entre Franco y el Presidente 
norteamericano antes y después de

visita a Madrid, donde se le 
dispensó uno de los recibimientos 
más cordiales que presenció en su 
largo viaje por diecinueve capita
les del mundo.

El año 1953 tiene para la polí
tica exterior española una doble 
importancia. Es también el año en 
que se firma el Concordato con la 
Santa Sede, prueba fehaciente de 
la catolicidad del Estado español 
y de las cordiales relaciones entre 
el Vaticano y España;

Rey Hussein de Jordania en visita oficial 
una comisión de senadores norteamericanos 

llegados a Madrid
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fundador de lo que debía haber

dillo :

?»RRODILLáDO ANTE Et. 
ALTAR
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«El General Franco, creador

cal Papazos.)

JERARQUIA HUMARA
E HISTORICA
OPINIONES EXTRANJERAS SOBRE FRANCO

y renovador de la nueva Es- 
p.-rna, de esta España de gran
diosas tradiciones...» (Maris-

« pRA preciso que ' Franco fue- cional se reconociera interpretada 
se el caballero de alma ju- por él. Pero era también necesa-

venil y audaz, heroica y sencilla, rió que poseyera la integridad 
para que la naciente España na- moral, la sabiduría, el superior

buen sentido que sus propósitos 
atestiguan para avanzar a través 
de tantos obstáculos y mantener 
en equilibrio a tantas fuerzas 

exaltadas. Sí; un héroe que fue
se también «un hombre normal», 
un jefe prudente y longánimo; 
he aquí lo que necesitaba esta 
nación antigua y nueva, donde 
las viejas virtudes fermentan co
mo un vino nuevo, donde las vie
jas tradiciones ocultan un poder 
de expansion de las que se las 
creía incapaces... Y de esta Es
paña que renace a un gran desti
no, su jefe, el General Franco
es hoy el símbolo viviente.»

Estas palabras son de un ami
go de España, el académico fran
cés Henri Marsis, uno de los in
telectuales europeos que me'or 
supo captar el espíritu de la Es- 
n^ña «surgida el 18 de julio del 
año 1938 y el pensamiento que to- 

formaba las acciones del hombre 
que ascendió a la Jefatura del Es
tado el 1 de octubre de 1936. Son 
palabras justas y, al mismo tiem
po, entusiastas.

A lo largo de estos últimos vein
ticinco años han sido legión los 
hombres célebres por su ideari) 
o sus acciones que han califica
do elogiosamente al Jefe del Es 
tado español. Como siempre ocu
rre, el elogio es tanCb más des- 
tacable_ cuando viene de quienes 
no se sentían precisamente soli
darios con su conducta. Tal es el 
caso de Henry Wallace, vicepre
sidente de los Estados Unidos 
cuando Truman ocupaba la Pre
sidencia, calificado 
quierdismo y después fracasado 

sido el tercer partido norteame
ricano. Wallace ha dicho del Cau

«Quien sugirió el Pacto del At
lántico fue el general Franco en 

dirigida a Winston una carta
Churchill en 1944. Pero entonces
era muy pronto para formar el 
eje antibolchevique. España no es 
miembro del Pacto, l’ero, ¿cómo 
pueden negarle los países del 
Pacto su admisión? El’ único cri
men de Franco es haber sido an
ticomunista prematuramente.»

La personalidad del Jefe del 
Estado español ha si^o objeto de 
particular atención de los mejo
res periodistas del mundo y de 
los más calificados historiadores, 
que han anticipado ya un certero 
juicio sobre lo que la figura de 
Franco representará en el marco 
del siglo actual. Entre los prime
ros cabe señalar el comentario de 
Raymond Cartier en «Las dieci
nueve Europas»: «Nadie más ale
jado que él (Franco)—dice—de lo 
patológico y de la novelería. Es 
enemigo del gesto inútil .. Creo 
haber sido el primero en descu
brir, entre los expedientes del 
proceso de Nuremberg, te- versión 
alemana de la entrevista de Hen
daya. Y recuerdo mi solitario 
asombro, en una habitación del 
Gran Hotel en ruinas, ante el co
raje de quien resistió al Atila 
de 1940... Está cumpliendo una 

una ingenuidad Seríamisión. ------ -
atribuir la carrera de Franco a 
un simple conjunto de circuns
tancias. Si bien no es infalible se 
siente, al menos, guiado por una 
voluntad suprema. Su serenidad 
en medio de las dificultades y de 
los peligros se explica por esa
convicción.»

Otro periodista, Henri Buckley, 
de la Agencia Reuter, ha señala
do: «No hay nadie que ponga en 
duda la' honradez personal de 
Franco y jamás se oye chisme al
guno sobre su vida privada. An
te todo, mantiene estrecha rela
ción con sus compañeros de ar
mas; cada semana hay varias au
diencias en las que numerosos ge
nerales y jefes presentan sus res
petos a Franco o charlan en pri
vado con él. Los que hablan con 
él ven en Franco f un hombre 
razonable, con sentido del humor 
y capacidad para reirse de buena 
gana. El General no es hombre 
de criterio cerrado y hace conce- 

, Siones ante la argumentación que 
se le exponga. És católico muy 
devoto y sus admiradores dicen 
que antes de tomai decisiones de 
importancia en los asuntos púbi
cos vlsiff. al Santísimo' Sacrame.n- 
to en la capilla particular de El 
Pardo, pasando a veces horai 
arrodillado ante el altar, en hon
da meditación.»

Antes que él,,Georges Rotvand. 
de «Le Temps», retrató así al 
Caudillo; «Lo que primero impre
siona de Franco son los ojos. 
Tiene calor su mirada directa, vi
va, envolvente, sensible y, sobr- 
todo, muy humana. Las facciones 
son finas; la frente, altá.' con 
grandes entradas: su nariz, me
diana, es fina y aguileña; los la
bios, más bien delgados; la tez, 

. rellena, de men-
tón voluntarioso; anchas espal
das, pequeño de talla y casi c-ac
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ta a la de otro general afortuna
do: Napoleón.

Su cerebro es robusto y vivo. 
Es un intelectual del arte mili
tar, nervioso, como todos los in
telectuales. Pero controla perfec' 
tamente sus nervios. La voz es 
cálida, emocionada. Un estilo di 
recto, simple, sin trucos oratorios 
y sin períodos estudiados. Todo él 
atrae porque se siente un acento 
manifiesto de sinceridad. Gran 
preparación y rápida ejecución: 
he aquí el método de Franco... 
Se percata de todo con gran ra
pidez, con la vivacidad caracte
rística del espíritu español. Pero 
reflexiona largamente sobre lo 
que tan rápidamente ha alcan
zado.»

Entre las opiniones que la fi
gura del Caudillo ha merecido a 
los historiadores, ninguna tan en
tusiasta y conmovedora como la 
del norteamericano William Tho- 

i mas Walsh, el hombre que ha 
biografiado con amor, pero tam
bién con rigor científico, a los 
más excelsos personajes de .la Es
paña imperial. Dice así este nor
teamericano, devoto de España: 
«Franco es un hombre honrado y 
modesto, que no ambicionó nun
ca el Poder; un caballero cristia
no fiel a Dios y a su Patria, como 
proclamó el arzobispo de .Nueva 
York, monseñor Spellman, des

«Admiraba a Franco corno General, pero ahora le admiro también 
como gran e.stadi.sla.»? (Etsenhower.)

pués de hablar con él en 1943; 
Franco salvó a su pueblo del 
cruel destino que sufren las ma
sas esclavizadas- en Rusia y en to
dos los países conquistados por 
Rusia; la legislación social de 
Francia es mucho más avanzada 
que la de la República de 1931, y 
en varios aspectos superior, in
cluso, a la de los Estados Uni
dos. A mí me gusta el Régimen 
de Franco por los enemigos que 
tiene. Estos enemigos son aque
llos que odian a Cristo y a su 
Santa Iglesia; los más blasfemos 
y los más hipócritas de este tris
te mundo. Son aquellos que con 
su propaganda diabólica preten
den hacer del mote de fascista si
nónimo de cristiano.»

Otro histO-tador, este británico 
y con mayor fama que el ante
rior, el mundialmente conocido 
Arnold J. Tonybee, escribió en 
«The New York Times Magazi
ne»: «Es Franco, quizá, el arque
tipo en la Edad Contemporánea 
de una personalidad que ha triun
fado por destreza. Franco remó 
contra la corriente de una época. 
Logró articular falangistas y car
listas 11 doble arnés. He aquí 
ima personalidad que utiliza cuan
to de mejor hay en las fuerzas 
impersonales con la. técnica del 
«Chinese boxing» o «boxeo de 
sombras».»

“LE ADMIRO 1A lEIE Í 
COMO CN GRAW 

ESTADISTA”

Mucho menos conocido que les 
dos citados, un profesor de Histo m, Carlton J. H. Hayes, delcÍ

« Caudillo: "El General 
Franco, físicamente, no era tin 
grueso ni tan bajo como querían 
presentarlo los caricaturistas ñor 
teamericanos, y tampoco hacía nar 
da por “pavonearse’’. Desde el 
pimto de vista espiritual, me pare
ció no tener nada de torpe ni ser 
un poseído” de su persona, artej 
se me reveló corno de una inteli- 
g^dcia clara y despierta y de un 
notable poder de occisión y caute
la, así como de un vivo y esponta
neo sentido del humor. Rió fácil 
y naturalmente, como yo no pue
do imaginarme que lo hiciesen Hit
ler y Mussolini más que en ia 
intimidad.” Pero la opinión c’e 
Garitón J. H. Hayes no era la de

simple profesor de Historia. 
Hayes, que escribió “Misión de 
guerra en España”, llegó a Ma
drid como embajador de los Es
tados Unidos. En su libro ha des-

*pagístralmente la serie de 
prejuicios que le acompañaron 
hasta su arribada a España y có
mo fue desembarazándose de ellos 
a medida que contemplaba la rea- 
hdaa en la que se hallaba. Como 
Hayes ha habido, naturalmente, 
muchos Jefes de Estado y de Go
bierno, ministros, generales, etcé
tera, que han enjuiciado elogiosa
mente la ñgura de Francisco Fran
co. Ninguno ha sido tan conciso y 
justo como Eisenhower en la au
diencia concedida a Martín Arta- 
jo en la Casa Blanca (“Admiraba 
a Franco como general, pero aho
ra le admiro también como gran 
estadista”.) Ninguno tan vibrante 
de entusiasmo como el juicio de 
Carlos Maurras; “La historia de la 
^.conquista de España por los 
Ejércitos de Franco constituye ima 
ep^-'Peya cuyo simple esquema geo
gráfico es una maravilla. ¡La octa
va maravilla del mundo!... Gloria, 
pues, a este noble conquistador 
militar. Mas persuadido, tal vez, 
que ninguno de sus colegas, de que 
el soldado victorioso es'im obrero 
de la paz, “Miles paciflcus”, esto 
es, letra a letra, sílaba a sílaba, el 
sentido de uña. locución secular. 
Gloria al restaurador civil que se
guirá al conquistador, que no pue
de menos que seguirlo; él ha re
cibido el mandato categórico del 
juicio de los hechos, mandato que 
confirman las escenas de alegría, 
las manifestaciones de esperanza - 
observadas con la vuelta de lo nar 
cional a Barcelona... Yo me he 
planteado esta pregunta: ¿Cómo 
diablos sería recibido en el país 
de los soviets el nuevo Franco que 
permitiera al pueblo ruso respirar? 
¿Serí^ menores los impulsos de 
alegiía? ¿Los suspiros de felicidad 
menos potentes?” -'

LOS GRANDES SOLDADOS

Contemporáneo de este juicio es 
el del mariscal Pétain, embajador 
de Francia en Burgós y Madrid, 
de donde salió llamado para ha
cerse cargo del Gobierno de su 
país en momentos difíciles, aun a 
sabiendas de que comprometía su 
propia vida en el empeño; “ËI 
General Franco, dijo Pétain, es un 
gran espíritu y, al mismo tiempo, 
ima cabeza privilegiada. Conocí a 
Franco en Ceuta el año 1925, en 
una revista militar. Yo acompa
ñaba al general Primo de Rivera.
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Franco era entonces coronel y co- | 
nocido por su valor militer y su 1 
bizarría. La campaña militar la ha 1 
dirigido magistralmente, con cal- 1 
ma v sangre fría, cual correspon- 1 
de/un Imitar de primera clase”. |

Otro mültar, el mayor general t 
Charles Willoughby, del Ejército 1 
de los Estados Unidos, analizó así 1 
al soldado que es Franco; “Desde j 
el punto de vista del Alto Mando, 1 
hay que reconocer en Franco una j 
cualidad que le revela como un 
gran General; sus dlsposicicaies de 
estrategia elástica, sus rápidos 
movimientos de un teatro de ope
raciones a otro. Esto no es m . 
más ni menos que la esencia de 
la mamobra. Franco sabe mani- ! 
obrar cuando encuentra obstácu
los naturales o tácticos que ha
cen costoso o infructuoso el atar 
que; sabe tomar decisiones de alta 
prudencia, que revelan la última 
fuerza de su carácter. A este res
pecto, Franco puede compararse 
ventajosamente con los generales 
de la primera gran guerra, que
ues inmovilizaron cientos de miles 
de hombres en situación sin sali
da, como en Verdún en Mesines 
Ilidge o en el Somme",

El mariscal Papagos, prohombre 
de la Grecia moderna, ha señalar 
do del Caudillo : “Me considero ex- 
traordinariamente feliz porque se 
me haya ofrecido la ocasión oe 
establecer contacto con el General 
Franco, creador y renovador de la 
nueva España, de esta España de 
grandiosas tradiciones de bravura 
y de caballerosidad, ducha en 
ciencias y en artes, que bajo su 
égida y gracias a ella ha podido 
volver a encontrar su camino y 
llevar alta la cabeza, mostrando al 
mundo las grandes virtudes, mer
ced a las cuales la vida merece 
ser vivida. El General Franco pue
de enorgullecerse de su obra; ver
daderamente vale la pena pregun
tarse qué sería España sin su apa
rición en la escena política”.

F'

Í^

LA JUSTICIA EN LA MEN
TE Y LA VICTORIA EN EL 

CORAZON

España y Franco son nombrss 
indlsolublemente unidos, ccwno re
calcó el embajador de los Esta
dos Unidos en Madrid Stanton 
Griffis: "Cada parlamentario y ca
da periodista que visitaba España, 
ha dicho, me hacía la pregunta de 
si la Ayuda Americana a España 
no sería en realidad una aspuite, in
directa a Franco y un apoyo para 
Franco. Sólo había una contesta
ción a esta pregunta: Franco es 
España. Leed su historia y la his
toria de España en los último# 
diecisiete anos, y todo el mundo 
llegará a esa conclusión inevita
ble”.

No han faltado nunca los elo
gios de los países hispanoamerica
nos y de Portugal, afincados tan 
prolundamente en el corazón de 
España. “Franco lleva la justicia 
en la mente y la victoria en el 
corazón”, dijo de él Humberto So
sa Molina, ex ministro de Asun
tos Exteriores de la Argentina. 
"Franco, ha señalado el doctor 
Guillermo Braga, de la Universi
dad de Coimbra, triunfó en la 
vida como hombre y como mili
tar; tenía que triunfar también 
como Jefe de Estado. Y el secreto 
de su triunfo como Jefe de Estado 
está en haber sabido dar la nri- 
macia a los valores del espíritu.

«F}! 'General Franco es un gran espíritu' v. al mismo tiempo, una 
' “ ’ ' (Mariscal Petain.)cabeza privilegiada.?»

estructurando las bases de la nue
va España sobre los principios 
eternos de la civilización occiden
tal y cristiana y reintegrando la 
Patria a la línea de su destino his- 
córico. Su acción de gobernante, en 
una palabra, ha sido en la paz lo 
que su espada fue en la guerra: 
una defensa intransigente y cons
tante de los valores morales, copio 
la mayor garantía del progreso, d=l 
orden y de la justicia.” ^‘No hay 
ningún estadista europeo, ha di
cho John E. Swift, presidente su
premo de la Asociación de los Ca
balleros de Colón y presidente dei 
Tribunal Supremo de Boston, que 
haya hecho tanto como el general 
Franco para detener al comunis
mo."

Un hombre de letras, el novelis
ta francés René Benjamín, trazó 
este resumen acertado de la figura 
del Jefe del Estado: "Franco *55 
la calma, la seguridad, la firmeza. 
Es también la bondad, la reflexión. 

la indulgencia. Con el nimbo de 
estas virtudes aparece a los ojos 
de quienes contemplan al Caudillo 
de los españoles, cuya mirada me 
produjo una impresión de serena 
grandeza en la larga entrevista que 
otm él tuve. Es hombre de ab^lu- 
to dominio sobre sí mismo. Esta 
virtud culmina en él sobre todas 
las demás. No es extraño que sea 
un estratega invencible quien de 
tal modo sabe vencerse a si mis
mo. Calma, penetración, resolu
ción firme y segura. ¿Qué tienen 
que hacer frenté a esta jerarquía 
humana e histórica los agitadores 
profesionales los de horizontes de 
odio, los beneficiarios del crimen?”

Franco es, sobre todo, católico, 
y ello ha sido reconocido por el 
Santo Padre Juan XXIII al padre 
Francisco Gómez, C. M. F., vica
rio apostólico de Femando Poo: 
“Da leyes católicas, le dijo, ayuda 
a la Iglesia, es buen católico. ¿Qué 
más quieren?”

PAg. 48.—EL ESPAÑOL

MCD 2022-L5



PANOCHETA ...Xil S»
J^A desaparición de la Balbina y el misterio que 

la rodeó fue durante mucho tiempo la comi
dilla del pueblo. La Balbina, ni guana ni demasia
do joven, con el marido pastor y un hijo de cinco 
ahos, que salió de su casa a media tarde para vi
sitar a una hermana en la aldea vecina y nadie la 
volvió a ver. No dejó rastro de sí, y como nunca 
había dado motivos para sospechar de su conduc
ta, fue por eso más inexplicable el hecho y mayor 
la intriga. Aprovechó im día en que k^s pastores 
tenían fiesta, y Blas, el marido, llevó al hijo con 
ellos a comer el cochifrito. Ya hacía cuatro años 
de aquello, pero todavía se recordaba, y era sufi
ciente que la hermana de la Balbina viniese ^l pue-

' EL ESPAÑOL.—P&g. 46

blo a vender fruta para que saltara la cuestión so
bre el tapete y el asunto cobrase actualidad.

A lo largo de los cuatro años transcurridos, Blas 
se volvió huraño, parco de palabras y descuidado 
en su persona. En cambio, el chiquillo creció sano 
y de buenos colores. Su nombre también era Blas, 
como el padre, pero en el pueblo le llamaban ca- 
rlñosamente «Panocheta», debido al color rojizo 
del cabello. Tenía la cara pecosa y los ojos claros, 
como estrellas azules, haciendo guardia a la na
ricilla respingona. Al principio pregunnba .mucho 
por la madre. Todos los niños la tenían, pensara 
Blasico, a menos oue se hubiera muerto, como i» 
de Martín, el herrador. Una madre que guisaba,
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1
I )ueno y lo malo van colgaos de una ristra muy 

larga- « —¿Como los pimientos secos? 
‘ —Poco más o menos. 

Pronto se encariñaron con el pequeño y había una 
■ áspera ternura en sus voces cuando le hablaban: 

—Ven aquí. Panocheta. Arrímate a la fogata, 
ileñe!, que estarás helado...

—Y toma este pan, que e.s do hoy, o queso, o vino, 
■ o un trozo de torta...

Al niño le gustaba aquel ambiente; pero l'.las 
aspiraba, sin medios para ello, a otra vida menos 

i dura para su hijo. Por eso, el día que don Isido- 
■ ro, el maestro, lo paró en la calle para lablarle 

deí Biasico, vio abierta la puerta de 'la esperanza.
■ Llevaba tanto sufrido en soledad que le parecía 

increíble que alguien se preocupase de ellos para 
mejorar su situación. Después de exponerle el asun
to, el maestro resumió:

—Así que ya lo sabes, Blas. No es que sea gran 
cosa lo que te propongo, pero siempre será mejor 
para el Biasico trabajar en la lechería que aguan
tar soles y vientos allá arriba con las cabras. Ade- 

; más, por las noches, cuando acabe el reparto; po- 
i drá venir a la escuela con los aprendices, y le en- 
! señaremos lo más indispensable. El día de maña- 
j na nos lo agradecerá. Además. Ramón el lechero 
! no tiene hijos, así que... Me comprendes, ¿verdad'- 
; —Sí, señor, sí, y reconoció; pero... ¿servirá él 
; Biasico? Yo lo veo pequeñajo todavía
! —Hombre, se puede probar. El chico es despier-
1 to, y repartir la leche no es difícil. Casi siempre 
! son las mismas casas,
i , —De acuerdo. Pero dormirá en la mía, ¿no? 
; —Claro, Blas. No va a dejarte solo también.
) Aquel «también» se le clavó al pastor corno un 

alfiler en la herida.
Al día siguiente Biasico empezó a trabajar en la 

- lechería. Con el nuevo oficio estrenaba también 
sus nueve años y empezaba a formar un distinto 
concepto de la vida. Cosas que hasta entonces no 
habían tenido importancia la adquirían a sus ojos: 
el dinero, las comodidades, la ropa limpia y abun
dante... El lechero le había dicho que todo aquello 
se conseguía trabajando, pero Panocheta no lo en
tendía del todo. ¿Es que lo que su padre hacía no 
era trabajar? Sin embargo, vivían pobremente y 
ni siquiera pudo comprar la casa en que vivían, 
que fue su ilusión de siempre. Ramón dijo que 

' todo aquello también era cuestión de suerte, y el 
niño se quedaba pesativo. ¿Qué sería la suerte? 
Muchas veces había oido la palabra, y hasta una 
vez que hablaban de su padre.

—Poca suerte tuvo Blas con la Balbina—oyo.
—Poca. Y por más vueltas que le habemns dao 

a la torre no se encontró la salla...
Biasico se rascó la cabeza. ¡Qué cosas decían 

las personas mayores! Desde luego, que no había 
quién las entendiera. Como si todo fueran adivi
nanzas. *

Cuando, por las noches, llegaba a su casa. Blas 
le esperaba impaciente para que le contase 1^ in
cidencias del día.

—Me gusta esta faena, padre Ya la hago sin sen
tir. ¡Y como más bien! La señora Manuela guisa 

lavaba las orejas, remendaba los pantak.nes y daba 
besos por las noches. También las madres ense
ñaban oraciones, y en invierno arropaban a k-s hi
jos para que el frío no se colara en las camas. 
Eso eran las madres de los otros. En cambio, la 
suya..., ¿dónde estaría? Qué rara le ’•esultaba al 
chiquillo aquella madre ausente que se le iba bo
rrando de la memoria. Poco a poco deió de nom
braría.

Cuando ocurrió el hecho, Blas no quiso dar par
te a la Policía. Al indicarle la conveniencia de na
cerlo, respondió con firmeza:

—No; la Balbina se marchó por voluntad propia. 
De eso estoy seguro. Si la hubiera ocurrido algo 
grave a su nersona, a estas horas lo sabríamos ya. 
Ella nos quería al chico y a mí. ¡Qué se sabe lo 
que se le metería en la cabeza! Pero antes que de
nunciaría me cortaría la lengua.

—¿Por qué, Blas?
—Porque tengo un hijo. ¿Qué quieren ustedes, 

que la Guardia Civil le traiga a su madre condu
cía? Algún.dia, si está de Dios, volverá, y si no 
lo hace será porque ella misma comprenda que 
éste ya no es su sitio.

Al cumplir Panocheta los siete años intentó el 
padre que fuese a la escuela, pero hubo da desis
tir de tal propósito.g,El hombre se iba al monte 
y no había quien se encargara del chico ni estu
viera al tanto de las horas para sus comidas. Se 
decidió a llevar al chico a la sierra, y Biasico se 
alegró.

—Como usté quiera, padre. No me gusta quedar
me todo el día al cargo de las vecinas, y ademas 
ya soy mayor y podré ayudarle algo .«si subo con 
usté.

Blas lo miró, y los ojos se le regocijaron en la 
figurilla estirada del hijo, en la inocencia de sus 
siete años,voluntariosos. Le llevó la zamarra y las 
abarcas, y Panocheta se las puso, sintiéndose or
gulloso de ellas. Sería castor como su padre. Por 
lo menos así lo pensó entonces. Le tiraba la sie
rra y la compañía de los otros pastores. Sobre 
todo, la del tío Anselmo, el más viejo de ellos. 
Era de la costa y se gozaba en hablárle al niño 
del mar.

—¡Si tú la vieras tan ancha y tan hermosa ..! La 
mar es lo más grande que hay.

—¿Más que la solana, tío Anselmo?
—Sí, .hijo, sí. Muchísimo más.
—¿Más que el haza del señor Luciano?
—Mira, Panocheta. Hazte cuenta que la mar es 

como un campo llano, pero más grande que todos 
los que tú has visto juntos, y que en lUgar de trigo 
se siembran peces, y en vez de árbole.s tiene barcos. 

—¿Qué son barcos?
El viejo se lo explicaba; un pastor le hablaba 

de las minas; otro, que tenía un hijo naciendo el 
servicio militar en Aviación, le describi.^ a su modo 
los aviones;

—Son mismamente como pájaros. Sin plumas, 
claro; y en vez de corazón llevan una máquina que 
guía un hombre.

—¿Son buenos o malos?—^preguntaba el niño. s.
—Según y cómo. Panocheta, según y cómo. Lo^
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como los ángeles, y la barriga me agradece el pla
to de caliente.

Blas recoraó los guisos de la Balbina, que \.q- 
í>«an fama en el pueblo, y le dio pena que 31 chi
quillo ni pensara en ella. La vocecilla imán a! 
seguía:

—Lo que me da rabia son los cambios de las 
perneas. ¡Hay que tenér más vista...! A una mu
jer le falta un real, a otra le sobra una peseta... 
Pero no me engañ.an, no. El señor Ramón está 
muy contento. ¿Y usto. cadre?

—¿Yo? También, claro.
Pero Blas no decía cuánto echaba de menos al 

hijo, ni cómo el día se le hacía largo y difícil allá 
en las cumbres, ni cuántas veces clavaba los u,ios 
en el pueblo intentando adivinar los, nasos del Rla- 
sico.

Un día de mercado el niño encontró con su 
tía Mariana en la plaza. Era aquella hermana me 
su madre fue a ver cuando desapareció.

—¡Blaslco, hijo mío! ¡Cuánto me alegro ue ver- 
te! ¿Qué haces aquí en el pueblo? ¿Ya no vas al 
monte con tu padre?

-No. Ahora trabajo en la lechería del señor 
Ramón.

—¡Vaya! Mucho mejor. ¡Qué alto y qué guapo 
estás! iSi mi pobre hermana pudiera verte ..!

—No tendrá muchas ganas cuando no lo hace, 
digo yo. ''

—¡Qué se sabe, hijo!
-¿También usté está tan a oscuras como no,s- 

otros?
—La verdá es que no puedo darte ninguna no

ticia.
—Escuche, tía; cuando yo sea mayor ganaré cuar

tos y me iré a correr mundo hasta que la encuen
tre viva o muerta.

Mariana quiso calmarle.
—A lo mejor ella vuelve cualquier día...

—Sí, sí. Hace ya cuatro años que se fue y siem
pre me han dicho eso. Ya ni se acuerda de nos
otros, ni tan siq^era del nombre del pueblo.

—No hables asi. Blasico. Es tu madre.
—jAy, qué gracia! ¿Se acuerda ella de que tiene 

un hijo?
I,a mujer sintió miedo de los ojos azules, de la 

lógica Ingenua y aplastante del sobrino, y de.svió la 
conversación.

—Bueno, déjate de cosas tristes. ¿Cómo andas 
de ropa?

—Ni mal ni bien. Sólo que aquí tengo que ir más 
presentao que en la sierra.

—Te mercaré una cazadora y calcetines. ¡Ah. y 
una bufanda!

—Está bien. Pero la escopeta no es menester, 
¿sabe? Mi oadre me la recogería en seguida.

Mariana se echó a reir.
—¿Quién ha hablado aquí de escopetas? Una ca

zadora es una prenda de abrigo, hombre Una cha
queta de forma diferente.

—Siendo, así...
Cuando tuvo ed paquete en la mano y Mariana 

se hubo marchado, Blasico regresó a la lechería. 
La señora Manuela y su marido elogiaron las com
pras y elogiaron a la que las había hecho.

—Tu tía ha sido siempre formal y trabajadora. 
Es una buena mujer. Se quedó viuda muy joven 
y sacó su casa adelante con desahogo. Todas las 
mujeres no son iguales....

A Panocheta le fastidió la última frase. Estaba 
seguro de que la lechera la habla dicho por su ma-- 
dre, y Ie daba rabia no poder contestarle con algo 
concreto, con algo duro, que le hubiera hecho tan
to daño como una pedrada. De pronto se le ocu
rrió que por eso estaría su padre siempre de mal 
humor, porque, aparte de la pena, tendría coraje 
de no poder cotitástarie a la geotevcuando le hicie
ran preguntas.... preguntas...

Aquella noche Panocheta le llevó a Blas los re
galos que le había hecho Mariana.

—Mire usté,^ padre. Eso se llama una cazadora. 
¿Verdá que es maja? Esbérese usté que me la ve y 
a probar, ¿A que me está ni que pintá?

—Sí que te está bien, sí. Y como debemos de ser 
agradecios, cuando se haga la cabaña le llevarás 
a tu tía media docena de quesos. Siempre se porta 
bien con nosotros.

A los pocos días de aquella conversación ocurrió 
el accidente de Blas: cayó por una terrera del mon
te y creyeron que se había matado. Conservó la 
vida, pero lo recogieron magullado, con Ias dos 
piernas rotas y una ancha herida en la frente. Fue 
conducido al hôpital, donde se hicieron cargo de 
«. y luego avisaron al hijo. No hubo írritos nl lá
grimas al enterarse. como todos esperaban. Blasico 

se quedó mudo, quieto, con los ojos perdidos en 
algo lejano e invisible. Su padre, la terrera, el hos
pital, la sangre... eran palabras tremendas en su 
nuevo significado. Antes que pena sintió miedo. Un 
miedo oscuro, como cuando dormían en el monte 
y se oía a lo lejos aullar a los lobos. Lo mismo 
que entonces, al final de su temor ss asomaba la 
muerte. ¿Se moriría su padre? ¿Sería posible? Pero, 
no, no podía serlo. ¿Cómo iba a llevárselo Dios sin 
devolverle siquiera a su madre? Blasico se aturdía 
¿Por oué le pasarían tantas cosas a él sólo? A 
otros chiquillos no les ocurría nunca nada: comer, 
dormir, ir a la escuela, pelearse. caer de algún ár
bol... Lo de siempre. Pero lo que es a él...

El viejo Anselmo, el pastor que,trajo la noti
cia, le echó la mano por los hombros, diciendo:

—¡Anda, Panocheta, tú ere.s valiente' Vamos a 
verle ahora.

—¿Al hospital?
—Sí, claro. ¿Te portarás bien? No vayas a chi

llar nl a hacer el crío. Ya eres un hombre.
Blasico levantó la cabeza y le miró. Toda la fuer

za y el empuje de sus nueve años iba en la res
puesta:

—Cuando usté culera nademos echar a andar, y 
pierda cuidao, que no lloraré. ¿Cree usté qu: soy 
de requesón?

Los ojos azules tenían un brillo sosuecho^o; fino 
Panocheta se sonó con fuerza la naricilla y empren
dieron la marcha hacia el hospital. El niño no 
preguntó nada por el camino Iba concentrado en 
una idea penosa, una idea aprensiva y extraña oua 
le sugería el establecimiento sanitario. Muchas ve
ces, desde la montaña, lo contemplaba blanco, cua
drado, algo separado del pueblo, como sí dentro 
de sus paredes hubiera algo misterioso que no de
bía ser observado por la gente. El niñe recuerda 
que una vez fue con su padre y el tío Anselmo, pre- 
cásamente, a llevar los quesos que todos los años re
galaban los pastores para los enfermos del hospi
tal. Se asomó, pero entonces no quisa pasar de la 
puerta. Vio un pasillo largo con ventanas y puer
tas pintadas de blanco, monjas, dos señores tam
bién con bates blancas, que pasaron hablando do 
sus cosas, y a la izquierda de la puerta, al lado 
mismo, dos camillas preparadas. A pesar de la im
presión recibida, Panocheta olvidó pronto lo que 
había visto. En cambio, el olor del hospital decía 
que se le había metido ñor dentro v no podía .sa
cárselo del cuerpo. Estaba acostumbrado el aire 
libre, empapado de retama y tornillo, olores pri
mitivos y familiares del ganado y los piensos, de 
la leña quemada ^ la nleita de esparto. Por eso 
la mezcla de desinfectantes, medicamentos y enfer
medad, que constituyen el tufillo nec'diar de esos 
locales sanitarios, pese a su exagerada limpieza, 
abrió ante la naricilla de Panocheta una puerta 
desagradable. Ahora pensaba que su padre estaba 
allí, respirando, viviendo en manos de aquellos 
hombres de blanco, que remendarían su cuerpo y 
lo agujerearían para poder curarlo. De repente. 
Blasico sintió que el miedo se le fundía en una 
pena honda, en un dolor nuevo, por el padre heri
do, por las cansadas piernas con los huesos rotos . 
{Pobre padre! Tan bueno y... Por la cara del niño 
rodaron dos lágrimas, que él se apresuró a limpiar 
con la manga. El tío Anselmo procuró disimular y 
distraerlo

-Ya estamos, Panocheta. ¿Te acuerdas de aqua
lia vez que trajimos los quesos? ¿Y de la medalla 
que te dio la monja?

—SÍ. Pero diferencia va de visita a visita. Oiga, 
¿entraremos en seguida?

—SÍ. Me han dicho que fuera a por ti. El quiere 
verte.

Blaslco se sonó otra vez. ¿Qué les pasaría a sus 
ojos que tan pronto se llenaban de agua? Porque 
él no estaba llorando, (ni pensarlo! El era un boni' 
bre. Debía de estar resfriado. Cuando cruzó le 
puerta de entrada areconoció» el olor y respiró con 
fuerza. ¿No lo respiraba también su padre? ¡Pues 
adentro! Juntos en lo bueno y en lo malo.

Blas estaba incorporado en la cama cuando líe- 
guxm, con los ojos clavados en la puerta de la ha
bitación. Al verlos trató de sonreír para aniiTiar al 
niño.

—Arrñnate, Blasico. Esto no será nada. Pasará. 
¿sabes? No te asustes. Las piernas es que me las 
han enyesado. Ven. hijo.

Abría los brazos, y panocheta se acercó con un 
taro temblor en sus piernas, morenas y ágíle.s, al 
pens^ en las de su padre, tapadas con la colcha. 
Apoyo la cabeza en el pecho del hombre y sintió 
las m^oB grandes y torpes que cerraban el abra- 

espalda. No hablaron durante un buen 
rato. Por el rostro reseco de Blas corrían lágrl-
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mas silenciosas; pero Panocheta, que escontUa las 
suras, no pudo verlas. El tío Anselmo intervino: 

—Vamos; Blasico, que vas a aplastar a tu padre, 
¡recontra! Enderézate una miaja

?N^*^ SSjeío usté así. Es la mejor «Inyerclón» 
que mé han puesto desde que me trajeron. ¡Estoy 
tan contento de verlo I w

Pero 61 niño ya había levantado la cabeza. Ct^ 
do SU padre empezó a hablar le pareció como si él 
estuviese apoyado en la raíz de la voz. Bu mano 
tímida recorrió el pecho hundido y noto las est
ilas a través de la chaqueta qw le hablan puesto 
al herido. ¡Qué flaco estaba! Se le oía el corazón 
Kolpeando como un reloj cansino. Bl tío Aneslmo 
fe iba diciendo que no sy preocupase por §1 gai^ 
lío que entre todos se lo cuidaban, y tenía que te
ner tranquilidad. En aquel momento entró una 
monja bajita y redon^

—¡Vaya, vaya! Basta por hoy, Blas. Mañana, si 
Dios quiere, pueden volver y charlarán ustedes* 
más tiempo. Amra podría perjudicarle.

Panocheta y el viejo se despidieron. Ya en la 
calle, el'•pastor palmoteó la eimalda de Blasico 

-¡De buena se ha librado to padre, eagalt Por
que de ésta no la diñaré, peto le ha visto las «re
jas al lobo. >-

-¿Cree usted que se quedaré cojo?
—¡Qué sé yol Hay muchw adelantos ahora. Los 

médicos harén lo que puedan, y Dios mejor que 
ninguno. ¡Hale! Voy a juntarme con loe dernto y 
a decirles cómo sigue el herido. Hasta mañana, 
hijo.

Blasico entonces se dirigió a su casa. padre 
acostumbraba a dejar la llave balo una piedra ^1 
Corralillo trasero. Allí la encontró el niño y se in
trodujo en la casa por la puerta de la cocina. ¡Qué 
extraña le pareció sin su padre dentro! Los humil
des enseres, la leña preparada bajo las trébedes 
los céntaros llenos de agira, le traen a Panoche
ta la voz y la figura de Blas y el calor ausente 
de su cariño. Le pareela ver las manos de su par 
dre cuando preparaban la cena y la cama; las ma
nos que llezutoan la casa a fadta de otras que de
bieran hacerlo. Blasico se mueve despacio, como 
si temiese despertar al silencio. Recorre la casa y 
se acuerda de cuando el padre quería comprarla. 
También de aquello que le dijeron que dur^te 
tres días tuvo una hermana que se fue al cielo, 
como la madre de Martinico, y que la suya lloro 
mucho por ella. Entró en la habitación de matri
monio y miró al cuadro donde San Blas aparecía 
vestido de obispo, con báculo y capa encarnada.

—Escúchame, señor San Blas: tu que eres Santo 
y estarás cerca de Dios, háblale de mí padre. Ya 
estés viendo lo desgraciado que es. Que no se que
de cojo y pueda subir a la sierra. Allí no le fasti 
dian con preguntas, y así no piensa en mi madre. 
Ella se fue a alguna parte y nos quedamos solos. 
Dile al Señor que me deje a ml padre, que yo seré 
bueno. Palabra otra no cogeré ni una lechuga ’« as 

■ de la huerta del médico ni le sacaré la lengua a 
doña Rosa, aunque se lo gane. Te lo prometo, San 
Blas; pero tú cúmpleme el encalvo. El Señor te 
hará a ti más casó que a mí, y... no quisiera abu
sar, pero... ¿por qué no me traes también a ral ma
dre? ¡Cómo me gustaría verla en esta casa! Es más 
por nú padre que por mi. ¡Le hace tanta falta! 
Ahora, que si es mucho pedir, que mi padre so c ure 
y deja lo otro.

Blasico se sentó en la cama grande—de hierro 
con bolas doradas—y apoyó la cabeza en los barro
tes. Miró la chaqueta nueva de Blas colgada de la 
percha y cubierta con una toalla, y de pronto se 
echó a llorar. Allí no lo veía nadie y podía desaho- 
garse a sus anchas. En la casa vacía, los soBozos 
de Panocheta sonaban tristes, desamparados. El 
llanto le sacudía los hombros, y la figurilla, acu
rrucada a los pies de la cama, era <in pájaro tem
bloroso aislado por la tormenta. Lloró mucho: pero 
luego los movimientos convulsos de la cabeza peli- 
troja se fueron calmando poco a poco. Las manos, 
antes apretadas, seguían ahora de un modo incons
ciente, con las yemas de los dedos, los relieves de 
la colcha de ganchillo, y aunque no miraba, sabía 
"orfectamente cuándo era la tosa y cuándo el cara
col lo que tocaba. Una o dos veces quj no estovo 
muy seguro volvió la cabeza a hurtadillas para 
comprobarlo. Sin saber ñor qué le vino el recuerdo 
de su tía. ¿Le habrían dicho lo de su padre? He 
juramente algún pastor llevaría la noticia y eda 
vendría a ver al herido. Los ojos azules de Pano
cheta se animan con este pensamiento. Mariana sig- 
wicaba los capachos de fruta, la confitura de al
baricoque, las rosas de maíz... De pronto, Blasico

M dio cuenta de que tenia hambre. Seguramento 
aquello no estaba bien después de lo que le había 
sucedido a su padre; ñero desde la leche por la 
mañana que no habla comido nada, y su estâmes!» 
itíclamaba la ración de costumbre. Se puso de ríe 
y comprendió que venta que volver a la lechería 
listarían esper&ndole, y su comida, tapada y al ca
lor. No lo pensó más. Devolvió la llave a su sitio y 
cruzó la calle. Doa vecinas le vieron. En seguida 
todo fueron exclamaciones, preguntas, comentarios 
sobre la suerte de Blas y empeño en que el chiqui
llo comiese allí. No tuvo más remedio que acep
tar y también responder con la verdad cuando le 
preguntaron que a qué habla ido sólo a su casa. 
A Panocheta entonces no le dió vergüenza. No qui
so presumir de hombre porque vela que le faltaban . 
muchos años aún para serio, y dijo en voz bala:

—He vento a llorar.
Rosica, la vecina más joven, gritó:
—1 Madre! ¿Ha oído usté a Panocheta? ¿Pues no 

dice que ha venlo a llorar? ¡Anda, no seas tonto y 
sosiégate I

Le obligaron a comer, y luego Rosica le acompañó 
a la lechería y le explicó lía tardanza al señor Ra
món. La ocasión era propicia y todos se portaron 
Mea con cA chiq011o para hacer menos dura su sole
dad. En cambio, en cada boca había una censura 
pam la Balbina y su ausenoia, para aquel abandono

Pasó una semana. Blas mejoraba lentamente.- Pa
nocheta iba a diario al hospital, charlaban de sus 
cosas y el niño volvía a estar contento. Pero si in- 
advertídamente rozaba la dureza de la escayola al 
sentarse en la cama, se ponía pervioro y volvía a 
entrarle miedo. «¿Le duele, padre? ¿Le dan bien de 
comer? ¿Puede respirar a gusto aquí dentro?» Eran 
las tres preguntas que repetía el niño, porque las 
consideraba fundamentales. Respecto a la comida, 

tranquilizó, porque tm día la sirvieron delantes - 
él. Después lo contaba en la lechería:
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—Lo mismo que un rey, señora Manuela. La co
mía, en una bandeja, y tó de lo mejor. ¡Hasta plá
tanos !

—Me alegro mucho; pero ¿qué te pa^a? No Irás 
a llorar ahora.

Blasico se sorbió las lágrimas.
—¡Malhaya sea, hombre! ¿Es que' ha tenio que 

Tomperse las piernas para que alguien le cuide? 
¡Pobre padre! ¡Tiene una mala suerte!...

¿Había dicho suerte? Blasico se quedó sorpren
dido. Nunca habla usado aquella palabra, y le pa
reció que al hacerlo crecía.

La tarde dell octavo día dea accidente, Blasico 
encontró a Mariana junto a la cama de Blas En el 
suelo había una cesta de manzanas y, pasillo ade
lante, la monja llevaba un canasto repleto. 4 Pa- 
nocheta se le alegró la cara al ver a su padre. Ya 
no tenia la venda de la frente y estaba afeitado y 
limpio.

—Padre, ¡qué contento estoy! ¡Sí está hecho un 
mozo!

Blas se echó a reír y riñó cariñosamente al hijo. 
—¡Pero, Blasico! ¿Es que no has visto a tu tía? 
—Pues..., como verla, claro que la .he visto, pero .. 

Usté disimule, tía. Mí padre es lo primero.
—Bien dicho, muchacho. No creas que me enfa

do. ¿Y cómo te arreglas tú?
—De perlas. ¡Hasta tengo ahorros! Todo el pue

blo está por mí. En las casas donde llevo la leche, 
que si bollos, que si chocolate, que quédate con la 
vuelta, que esta pesetiUa pa caramelos . lEi acabó
se! Y si son el señor Ramón y su mujer, más que 
familia.

—No sabes el peso que me quitas de encima. Lue
go casaré yo por la lechería. Ahí te dejo los pa
ñuelos por si te hacen falta, Blas. Y ahora me 
marcho. Seguramente el domingo vendré con al
guien más de la familia. ¡Para eso estamos!

Mariana se despidió y Panccheta metió la mano 
bajo la almohada para ver los pañuelos.

—¡Arrea! Mire lo que hay aquí, padre: dos bi
lletes de a veinte duros. T os conozco muy bien.

—Son cosas de la tía. Es generosa y nos aprecia. 
—¿Es rica?
—No. Trabajan mucho ella y los nijos, pero no 

es rica. Buena, sí, y debes quererla. No sabe lo 
que hacer para ayudamos.

—Yo la quiero, pero...
—Pero ¿qué?
—Que no comprendo cómo ella nos tiene tanta 

ley, y su hermana, o sea. mi madre, ten reooca.
—¿Por qué hablas así. hijo?
—¡Qué quiere usté! Estoy harto de oír a la gen

te hablar y hablar... Que sí la Balbina esto, que si 
la Balbina lo otro ..

Blas se había puesto pálido.
—¿Crees que tienen razón?
—¡Yo qué sé. padre! Pero ¿por qué no vuelve*? 

¿No sabrá lo de usté? ¿Es que ya no le importa 
que estemos muertos o vivos?

El pastor, haciendo un gran esfuerzo, intento cal
mar la indignación de Panocheta.

—Blasico. hijo mío. no se debe atacar a quien 
no está delante pa defenderse. Eso es de cobardes 

El chiquillo Irguió la cabeza.
—Sí, señor; si será como usté lo dice per</ aban

donar la casa y la familia tampoco es cosa Luana
El domingo por la mañana el niño hizo tempra

no el reparto de la leche, y luego, limpio y bien 
peinado, se fue a misa. Estaba invitado ñor las mon
jas a comer en el hospital, y aquello adquiría a sus 
ojos niños una gran importancia. Le convidaban a 

él, ¡a él!, sin estar malo ni nada, a comer allí den
tro, y al pronto se qUedÓ sin saber qué decir. Lo 
consultó con el tío Anselmo y éste le aconsejó acep
tar y le acompañó para ver al padre y fumar ün 
cigarro con él. Ya le estaba permitido de vez en 
cuando y recibía muchos envíos de tabaco. Estaban 
hablando los dos pastores de cómo iban las cosas 
en el hato cuando se oyó en el ^pasillo la voz de Ma
riana.

—Ahí está ta tía, padre. ¿Salgo a ver si vienen 
los primos?

—No. A las hermanas no les gusta que se asome 
uno a las puertas. Ya entrarán los que vengan.

A poco apareció Mariana sola. Los ojos azules 
expresaron su decepción, pero la boca de Blasico 
permaneció cerrada. Pensó que los primos, a pesar 
de ser tan grandotes, a lo mejor le tenían miedo 
al hospital, como a él le pasaba al principio. ¡Si su
pieran que estaba invitado a comer!...

Mariana y el cuñado hablaban anlmadamente, el 
tío Anselmo metía baza de vez en cuando en la 
conversación y Panocheta se aburría. Miró distraí
do hacia la puerta. De pronto el grito que lanzó 
llegó hasta la raíz del sentimiento.

—j ¡Madre!!
¿Cómo la habría reconocido? Efectivamente, la 

Balbina avanzaba hasta el hijo, que se le colgó del 
cuello. Mariana y el pastor se apartaron a un lado. 
Los ojos del herido estaban redondos de sorpresa 
y sus labios pronunciaron el nombre tantas veces 
silenciado:

—{Balbina!
La, mujer se arrodilló junto a la cama y abatió 

la cabeza. Blas no podía hablar y una emoción hon
dísima vibraba en el silencio como un alambre ten
so. ¡La Balbina, que había vuelto! Blasico la mira
ba llorando y riendo, y tocaba sus ropas y su pe
lo para convencerse de su realidad. Ella, humilde, 
fue soltando a retazos aquella historia suya tan 
simple, tan vulgar y tan conmovedora.

—1 Perdóname, Blas! Y tú también, hijo... La ca
sa... queríamos compraría, ¿te acuerdas?, y nunca 
veíamos la ocasión ni el dinero —los ojos de] heri
do brillaban con una luz nueva. Balbina proseguía -. 
Me consumía de pena cuando murió la niña, y en
tonces lo pensé.

La mujer se interrumpió con un sollozo violento, 
y la voz de Panocheta fue aguda como un cristal:

—¿A dónde se fue, madre?
—A Francia. He estado de cocinera en una fonda 

de Marsella trabajando mucho. Ahora la casa ya 
es nuestra. Mi hermana la compró hace dos me
ses con el dinero que yo le iba mandando. Todavía 
ha sobrao y será pa culdarte a ti, Blas. Ya estoy 
aquí y no nos separaremos nunca. Hemos 'sufrió 
todos demasiao. ¿Verdad que me perdonáis

La mano de Blas acarició la cabeza de ^u mujer, 
donde brillaban algunas (sanas, y de p' unto Pano
cheta salió corriendo de la habitación, tn tanto que 
la Balbina seguía diciendo:

—Sí, me enteré del accidente porque mi herma
na me avisó.

Sor Angeles encontró al niño en el corredor
—Olpa ¿hay alsTín San Blas en esta iglesia?
—Sí. Es el abogado de la garganta. Al entrar en 

la capilla, a la derecha, lo tenemos. oVas a pediría 
algo?

Blasico, gozoso, se echó a reír;
—¡Cá, no. señora! Lo que está bien está bien. 

Voy a darle las gracias por lo bien que me hizo 
el encargo. ¡ Hasta me ha regalao una casa de pro
pina!

I^RRécibirá todas las 

“ en su domicilio
semanas

Si envía su dirección a
AVENIDA DEL DENERALISIMO. 39.*MA0RID
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IL LIBRO QUE ES 
MENESTER LEER

''RELATO 
SECRETO

Por Pierre DRIEU LA ROCHELLE

r^lEÜ ta Rochelle es uno de los exponen- 
*^tes más representativos de umi genera- 
dón europea sacrificada tanto por el egoiS' 
no de sus propios portavoces como por el 
odio de sus enemigos. Como tantos otros, 
Drieu de la Rochelle encontró, allá por los 
años treinta, en el jasctsmo la siniesis satis
factoria que aunaba sus ansias sociales y 
patrióticas, dentro todo ello de un espíritu 
europeo de solidaridad vitranadonal que se 
prometía de lo más venturoso. En unión de 
Robert Brasillach, de Luden Rebatet, Altel 
Bonnard, Celine, Chateaubriand y otros tan
tos inteligentes compatriotas, formó el plan
tel de intelectuales franceses que tanta in
fluencia ejercieron no sólo dentro de su 
país, sino incluso fuera de las fronteras na
cionales. La guerra se encargaría de trastro
car todo, y fuidamentalmente de identificar 
los aspectos accidentales, realmente odiosos, 
con iikas esenciales, que nada tenían que ver 
con lo que no era más que apetencias per
sonales o particularistas. De todos los erro
res de Hitler, quisá ninguno haya sido tan 
grande, a pesar de que hoy apenas si nadie 
lo mencione, como el de haber sofocado en 
germen el desarrollo de todo un proceso ideo
lógico que se anunciaba cómo auténtícamen- 
te renovador del estuario politico, domitm 
do entonces por la democracia parlamenta
ria imperante y por un comunismo ab^ta- 
mente subversivo. En Hitler pudo más el tm- 
perialismo nacionalista estrecho que la ban
dera ideológica que a su régimen, en umon 
de otros movimientits, cobijaba, y cor ello 
no vaciló, anticipándose a ello, justo es re-

conocerio, a los (diados en Yalta, a sacrifi- t 
car gandes partes europeas át comunismo. 
Cuando se lamió abiertamente contra su an
tiguo compatsa lo hico precisamente con un , 
esjdritu racista y particularista que no poata 
en manera alguna satisfacer las ansias euro
peistas y anticomunistas de esa generation 
que vivió, según frase ya acuñan un aut^- 
tico ^romanticismo fascistas. Drieu la Roche- 
ile sufrió, como tantos otros, este des^a ■ 
ño, aunque una ética insobornable le obUgo a 
seguir hasta el final en el bando qw 
escocido inicialmente. En ti momento de la 
bancarrota. Drieu la Rochelle, que no quiso 
huir al extranjero, a pesar de poderío ha
ber hecho, falto de una fe religiosa fuerte y 
menos afortunado que Brasillach, que en la 
desgracia reencontró al Dios olvidado, puso 
fin a sus días, tiras una triple tentativa, fa- 
Uida dos veces. Hoy ofrecemos a nwstros 
lectores los últimos escritos de este autor, 
ocultos durante muchos años, aunque algu
nos trozos de tilos fueran dados a Uí puba- 
ctdad en una revista en 1S5L Nuestro libro 
está compuesto por un ensayo sobre ti sui- 
cidio, que revela la fatal obsesión que malc- 
graria su'existencia, ti ditaio de tos dies pos
tières y un exordio, que es algo ati amo 
una autodefensa frente un tribunal imagina
rio, ante ti cual Drieu la Rochelle fustifica 
toda su postura.

DRIEO IA ROCHELLE (Pierre): «RecU se- 
oreU (Suivi de Joamai (1944-1945) et d’exor- 
<te). UHF Gallimard. Paris. 19«L 11« pâgi.

SNF.

QÜIEŒIO haiblar de «àgo que ha sido cotectivo «n 
cierto modo y que a pesar de la diversidad de 

procedencias, de opiniones, de caracteres, de móvi
les y de fines, justifica su nombre considerablemeii- 
ta: la coieboraclàn francoalemana. Quiero hablar de 
ello porque desde el mes de agosto de 1944 uo se 
ha permitido hablar a nadie con la menor memoria, 
con el menor sentimieato humano y con la menor 
veroshnüUitud. Ha bastado la maledicencia más fácil 
o la calumnia más grosera. Y para hacer más’ cómo
do est> contentamiento no se ha designado en las 
acusaciones de los periódicos y en las de la tribuna 
o de los tribueoales, fuera de algunos protagonistas 
de leyenda, más que a comparsas sin voz, a repré
sentantes mediocres o de fácil convencimiento de 
la bajeza. Naituraümente, se han declarado culpables, 
y esto era todo lo que se les pedia.

TOTAL APROBACION DE UNA CONDUCTA 
PERSONAL

Son todas estas circunstancias las que me hacen 
salir y no declararme culpable. En primer lugar, yo 
no reconozco vuestra juáicia. Vuestros jueces son 
anengidnR al igu»! quo vuestros Jurados y ambos de 
una manera que e^uye la idea dq la justicia. P^ 
ferina el Tribunal marcial; seria por vuestra parte 
más sincero, menos hipócrita. Además, ni te ins' 
truoción ni el proceso son llevados de acuerdo con 
las reglas que constituyen te bese de vuestra misma 
concepción de te libeertad.

Desde luego, yo no me quejo de estar ante um 
Justicia que tiene casi todas las c^acterísticas « 
una justicia fascista o commiista. Observo solamente 
que para justificarse plenamente a mis ojos, seria 
necesario que las obras de vuestra pretendida je^ 
tuedón estuviese! a te altura de sus pompas judicia-
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riaa. Ahora bien, por el momento, la revolución de 
que se jacta la resistencia vale lo mismo que la re
volución de que se jactó Vichy. Y la resistencia con
tinúa siendo una fuerza mal determinada y mail jus
tificada entre la reacción, el antiguo régimen de la 
democracia parlamentaria y el comunismo, particl- 
pando de todas estas cosas y no sacando de ningima 
de ellas un auténtico vigor.

He sido condenado aquí como tantos otros por 
algo tan transitorio y a imeri que mañana nadie se' 
atreverá a reclamar sin vacilación ni temor. No me 
declaro culpable, porque considers que he âotuade 
como podia y debía obrar un inteiectuai y un hom-' 
bre, un francés y un europeo.

En este momento yo no os doy cuente a vosotros 
sino, según mi categoría, a Francia, a Europa y 
hombre.

LA BUSQUEDA DE UN IDEAL SOCIAI,.
Y NACIONAL

Para explicar mis ideas, sigo el orden de los ac-— 
tacimlentos. Antes de la guerra yo he sido siempre 
nacionalista e intemacionalista al mismo tiempo.

Intemacionalista no a la manera pacifista y hu
manitaria; no universalista, slnb derÍtro de] marco 
europeo. Desde mis primeros poemas escritos en la* 
trincheras y en los hospitales de 1915 y 1916, me pr?- 
sentaba siempre como patriota francés y patriote 
europeo. '

Me he negado siempre a sentir el odio inteílectua’ 
respecto de ningún pueblo. Mis primeros posmas S" 
titulaban «Plainte des soldats européens,,, a vous 
Allemands)) («No os odio, pero me opongo a voso
tros con toda la fuerza de mis armas»).

Después de la guerra yo he continuado y me he 
preocupado de Francia, de su vida, de su orgullo, ai 
mismo tiempo que ponía mis esperanzas en la Socie
dad de les Naciones.

Tniciatlmente creí que el capitalismo podría refor
marse por sí sólo, después he abandonado erta 
creencia cándida y me he juzgado socialista de 1928 
a 1929. 'Mis libros; «Mesure de la Francs», «Geneve 
ou Moscou», «L'Europe contre les patries», testimo
nian la constancia de este doble sentimiento, r 
se aliaba a un espíritu crítico, a Dios gracias, suli- 
cientemente despierto.

Examinaba consíderablemente todos los partidos 
de Francia y terminaba por despreciarlos. Ni la vie
ja derecha ni la vieja Izquierda me complacían. Pen
sé en hacexme comunista, pero ello no era más que 
ia expresión de la desesperación.

A partir de 1934’ encontré el término de mis dudas 
y de mis vacilaciones. En febrero de 1934 rompí de
finitivamente con la vieja 'democracia y con el viejo 
capitalismo. El emparejamiento de los comunistas 
en el frente popular con los radicales y los socia
listes me alejó de ellos. Habría querido meaedar a 
los manifestantes deil 6 de febrero con los del 9 de 
febrero, a los ,^bsclstes con los comunistas.

Creí descubrir esta fusión en Doriot en el 36. Fi
nalmente, la izquierda y la derecha se encontraban. 
He sido decepcionado por efl seudofai^-cieroo franc'^': 
como otros lo han sido por el Frente Popular. Doble 
fracaso, del cual se beneficiaría el viejo régimen mo
ribundo, aunque todavía astuto.

He aquí lo que yo quería de Doriot y de mis 
camaradas del partido popular francés: quería re
hacer una Francia fuerte que se viera libre del Par
lamento y sus congregaciones y que fuese lo suíi- 
eientemente poderosa para imponer a Inglaterra una 
alianza en la que reinasen la iguaíldad y la justicia. 
Francia e Ingiatena debían volverse hacia Alema
nia y emprender negociac'ones en leo que reinasen 
la comprensión y la firmeza; teníamos que derie co
lonias o arrojaría sobre Rusia. Habríamos sido li
bres para Intervenir en el conflicto en el momento 
útn -

Doriot fracasó como un vulgar La Rocque, y nos 
encontramos en una posición '’alsa. Después de Mu
nie^ que yo apoyé sin alegría, con desprecio, me 
retiré de Doriot y me recluí en mi biblioteca, espe
rando la catástrofe.

Tuve una visión lúcida de las cosas del 39 y del 40, 
sabía que en Franela una revolución era Impos^'-’e 
hecha por los franceses. Una revolución no ponía 
venir más que desde fuera. Lo creo nuevamente, 
pero en el 40 me aferré a este esperanza contra 
toda verosimilitud.

LA MIOPIA HITLERIANA ANIE 
LA IDEA EUROPEA

Yo no he partido como tantos otros de la idea de 
la derrote de Francia; para mí esto fue un hecho 
significativo de una situación mucho más generad 
La posición dominante de Francia en Europa iiaj.a 
terminado desde la extensión del imperio Inglés la 
unidad alemana, el desarrollo de Rusia y los Esta
dos Unidos. La nueva escala de las potencias nos 
relegaba a segundo término.

Teníamos forzosamente que entrar en un sistema 
de alianzas, y en este sistema maiitener una posi
ción subordinada. Esto había sido demostrado des
pués de treinta años por nuestra alianza con In
glaterra. Cíontra este hecho nada se podía hacer.

Es por lo que yo claramente acepté y declaré este 
hecho—que en mi opiniórí no es doloroso, porque 
forma parte de la evolución del mundo y es can- 
pensado desde la perspectiva del humanista y el eu
ropeo—por lo que yo he sido sobre todo detestado. 
Este repulsa es natural, y un intelectual digno dé 
ese nombre no puede más que soportaría estoica
mente: sólo le queda continuar en la tarea ingrata.

Llegados a la conclusión de que una potencia se
cundaria está condenada a un sistema, queda por 
saber qué alianza de Francia eS más provechosa 
para ella y para Europa. Jamás separé estos fines, 
que para mi no pueden ser níás que uno.

El sistema alemán me parecía preferible a los 
otros, porque América, el imperio Inglés, el imperio 
ruso, tienen demasiados intereses y, además exí.'a- 
europeos, como para ocupaise seriamente de Eu
ropa.

En virtud de estas ideas generales he aceptado el 
principio de la colaboración. He venido a Paris en 
1940 completamente decidido y consciente de que 
rompía con la opinión francesa en su gran mayoría 
por mucho tiempo. Sabía perfectamente los Incon
venientes que me iba a traer, profundos inconve- 
teentes de corazón, pero a pesar de mis temores y 
de mis retrocesos, me forzaba a hacer lo que consi
deraba como mi deber.

Mis tres idees esenciales eran las siguientes:
Primera, La colaboración entre Alemania y Fran

cia no podía ser considerada más que como uno de 
los aspectos de una situación europea. No se trataba 
solamente de Francia, sino de todos los otros países. 
No se trataba de una alianza particular, sino de un 
elemento en todo un sistema.

Todo esto no comportaba ningún elemento aeoti- 
vo. No he sido jamás germanófilo y guardo todas 
mis simpatías particulares para el genio inglés, que 
conozco mucho mejor.

S^funda. Contaba con conservar ml e^iritu cri
tico y me halaga haberlo conservado en lo posible y 
más allá de lo posible, tanto respecto del sistema 
al^án como del inglés, del americano y del ruso.

He visto Inmediatamente que los alemanes, en su 
mayor parte, no comprendían 'la grandeza de su ta
rea y la novedad de medios que exigía,

'Creerá, ^ entrar en un sistema de coordinación 
ydie subordinación que satisfacía o debía satisfacer 
n^ Ideas internacionales, europeas, contaba con de
fender la autonomía francesa, y para esto yo tenía 
We^ muy claras sobre la política interior, a través 
®®«¿?® ^^T-mdes debía hacerse la defensa de Francia.

Estoy sorprendido del lamentable fracaso de 18 
polítioa alemana en Europa, de la lamentable Inca
pacidad política que ello ha representado. Fue fl 
partir de este convencimiento, en el 41 y el 42, cuan
do me he sentido muy pesimista por Europa y por 
Fragia, porque el fr^aso de Alemania despui del 
de Francia y de Inglaterra«en Ginebra abría una 
negra perspectiva. *

Me había engañado seriamente. Había creído que 
el fasciemo, semisoclalismo, se haría plenamente so
cial bajo la presión de la guerra. Itero ocurrió pre- 
cteamente lo contrario, que la contienda Interrumpí*^ 
la evolución social de Italia y de Alemania (y qui"' 
también la de Rusia) y petrificó en un estatismo 

y burocrático los elementos en desarro
llo. Esto mismo hizo que a Alemania no se le ocu- 
J^ra extender su revolución a otros países ocupa
dos, a los que habría transfigurado con esta ocu
pación.

NECESIDAD DE SUPERAR EL NACIONALISMO 
(6 de noviembre de 1944)

Lo que ha hecho siempre dramática ml situación 
es que siempre he mirado por encima de las fron
teras de Francia. Ya en el círculo del gusto y de
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UIS maneras chocaba mucho a mis compatriotas por 
¿cue en ellas se in.á¡ltraba de mi cowwtatento de 
Srosnaíses. Además. Juzgaba demasiado libremente 
¿Francia desde un punto de vista objetivo que pa- 
^ía casi un sacrilegio. Finalmente,, mi nacionalis- 

ha sido siempre paralelo a un intemacionali^o. 
Drimero al de la Sociedad de Naciones ginebrina, 
lueco al de la Europa ni rusa ni anglosajona.

He querido siempre mezclar y aproximar las pre
ocupaciones contradictorias: nación y Europa, socia
lismo y aristocracia, libertad de pensamiento y auto
ridad, misticismo y anticlericalismo.

LA RESISTENCIA SERA DEVORADA 
POR EL œMUNISMO 

(7 de noviembre de 1944)

La supresión del absoluto divino obliga a restituir 
el absoluto en lo humano. Nuestra época es una 
época de aleteo y de «totalitarismo». El Estado es 
el dios y los políticos son sus sacerdotes. Sólo una 
<reiliglón» podró, a la larga, oponerse al comunismo 
triunfante y el comunismo lo sabe muy bien.

Sigo en los periódicos el desarrollo de la situación 
política. Nada tengo que decir a esta situación que 
yo ia habla analizado exaotamente en su proceso 
inevitable, en mis artículos y en mis últimos libros.

La resistencia es el fascismo que no se atreve a * 
decir su nombre y que nq- osará jamás decirlo ni 
desarrollar su germen. Así pues la resistencia na
cerá muerta, será aplastada entre la democracia re
surgente y el comunismo. Sus elementos estarán 
siempre secretamente separados; se lanzarán hacia 
la ‘ ;;uierda o hacia la derecha. Entonces la demo
cracia (el capitalismo) se verá completamente des- 
nuda ante el comunismo, y como no se atreverá a 
oonvertirse en fascismo’o lo hará demasiado tarde, 
será devorada por el comunismo. Todo esto es de
masiado evidente para ser interesante.

8 de diciembre

La marcha del comunismo en Europa se precisa 
cada día más inexorable, irresistible. Stalin me pa
rece forzado a ir hasta el último 'extremo. En pri
mer lugar, porque tiene sesenta y cinco años, y lue
go, porque no puede afriesgarse a dejar a la Ale
mania del Oeste que se una a Occidente, lo que 
reconstruiría una alianza considerable (Alemania- 
América-Inglaterra-Francia). Tratará de arrancar a 
Francia al Occidente y tomar pie en América.

Inglaterra quiere jugar de árbitro entre los Es
tados Unidos y Rusia; pero parece que Stalin pre
fiere a Francia, más maleable, conducida por un 
ambicioso, para dar el jaque a América, ya que In
glaterra, con su Imperio, está a la merced de los 
Estados Unidos y se ve incapacitada de desobede
cería seriamente. Inglaterra no le será nunca a Bu- 
ala segura, mientras que Francia siempre le podrá 
ser útil por su odio á Alemania. Además, podrá 
más fácilmente comenzar el comunismo en Francia 
que en Inglaterra. El partido se dispone a jugar 
la carta del odio a Alemania durante mucho tiempo.

¿Estados Unidos y, finalmente, Inglaterra, a pe
sar de sus reticencias, se. van a aproximar a Ale
mania? Quizá lo hagan demasiado tarde.

¿Los acontecimientos de Bélgica y de Grecia son 
el comienzo de la tercera guerra mundial? Sf. se
guramente.

NEGRO PORVENIR 
81 de diciembre

iQué año! No lamento nada. o. más bien, lamento 
una cosa: no haber conseguido lo que me propuse 
el 12 de agosto. Pero heme ahora vivo de nuevo 
y más todavía que en los primeros meses de este 
año. Parece que las cosas se ponen mejor No hay 
detenciones, por el momento; se han hartado de 
ellas. Hay treinta mil personas encarceladas, según 
declara el ministro del Interior. ¡Quizá sean sufi
cientes! No habla menos en los campos de Vichy. 
Es posible que Europa sea siempre así. Así fue 
una parte de Europa largo tiempo después de 1914.

20 de enero de 194S

Siempre he pensado que la prisión era un castigo 
más terrible que la muerte, y lo sigo pensando aim 
hoy, y, sto embargo, si fuese un auténtico filósofo 
no debería temer a la cárcel...

*• 8 de febrero

Hay años en los que estoy, cansado de la política. 
En esta esfera lo que llamamos tontería humana 
estalla con una satisfacción monstruosa. Y, sin em- 
oargo. yo la he practicado siempre un poco. Por 
pereza, por falta de profundidad, por algo profe
sional. Comprendo ahora la frase de Barres, a quien 
yo interrogaba: «Pero, ¿cómo habéis pasado tantos 
años en eso?» ¡Bah!, cuando se ha escrito dos o 
tres horas se acaba por sentir desgana de uno.

Frecuentemente éñ“la conversación yo voy a la 
política como se podría ir a una partida de cartas. 
Hay tan pocas gentes con las que se puede hablar 
'de otra cosa... Son tan incultas o están tan ence
rradas en im sector de la cultura, tan «especializa
das», como se dice en la jerga Innoble de nuestros 
tiempos...

¿No es divertido hacer como un jqego de adivi
nanzas sobre lo que va a ocurrir? Yo he forjado 
muchas suposiciones, hipótesis-y profecías. Me he 
engañado, sin duda. Sobre Rusia más que sobro 
Alemania. Pero he acertado totalmente por lo que 
respecta a Francia.

INVOCACION FINAL

Me he conducido con plena conciencia en medio 
de mi vida, según la idea que yo me hago de los 
deberes del intelectual. El intelectual, el clérigo, el 
artista, no es un ciudadano como los demás. Tiene 
deberes y derechos superiores a los de los otros.

Yo estuve en París, y con algunos nos empeña 
mos en ir más allá de lo nacional; de desafiar a 
la generalidad de la opinión; de ser una minoría 
considerada con vacilación, duda y desconfianza 
finalmente, maldita cuando los dados de hierro ca
yeron en la balanza en El Alamein y Stalingrado. '

El papel del intelectual, por lo menos de algunos 
de ellos, es el de ir más allá de los acontecimien
tos; de intentar todas las probabilidades que exi
gen riesgos; de ensayar los caminos de la historia. 
Tanto peor si se engañan en el momento. Se ase
guran una misión necesaria: la de estar fuera de 
lo multitudinario. Delante, detrás o al lado, poco 
inqiorta; pero fuera de ello. El porvenir no está 
hecho de otra cosa que de lo que se ha visto hoy; 
está forjado con lo que han visto la mayoría y la 
minoría.

Una nación no es una voz única: es un concierto. 
Es necesario que haya siempre una minoría, y nos
otros hemos sido ésta. Hemos perdido y hemos sido 
declarados traidores. Es justo. Vosotros habríais si
do los traidores si vuestra causa hubiese sido la 
derrotada. Y Francia no habría sido menos Francia, 
ni Europa menos Europa.

Yo soy uno de esos intelectuales cuyo papel es 
el de estar en la minoría. Somos varias minorías. 
No tenemos mayorías. La del 40 se disolvió en poco 
tiempo; la vuestra también se disolverá.

Me siento orgulloso de haber sido un intelectual 
que mide prudentemente sus palabras. Habría po
dido escribir en la clandestinidad (ya lo he pensa
do), en escribir en zona Ubre o en el extranjero.

No he hedió nada en estos grupos; pero he en
trado en ellos para que me juzguéis hoy, para po
nerme el nivel del juicio corriente, vulgar. Juzgad, 
como decís, pues sois Jueces y jurados.

Estoy a vuestra merced, completamente seguro 
de escapar en el franscurso del tiempo. Pero, poa 
el momento, juzgadme; para eso he v^tto. Vos
otros no os escaparéis de mí como yo lo haré de 
vosotros.

Sed fieles al orgullo de la Resistencia, como yo 
soy fiel al orguUo de la Colaboración. No lla^'5 
trampas, como yo tampoco las hago. Condenadmo 
ala pena capital.

Nada de medias tintas. El pensamiento se ha 
hecho fácil; pero no caigáis en' la facilidad.

Sí: soy un traidor. Sí; he mantenido inteligencia 
con el enemigo. He Uevado la inteligencia franc^ 
al enemigo. No es culpa mía si este enemigo no ha 
sido inteligente.

Sí» no soy un patriota ordinario, una nacionalista 
cerrado: soy un intemacionalista.

No soy un francés: soy un europeo.
Vosotros también lo sois sin saberlo, o sabiéndolo. 

Pero hemos jugado y yo he perdido.
Reclamo la muerte.
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BARCELONA
FIESTAS DE LA MERCED
500 CANCMS y 8.000 BPEQADORB
tN R III Ml
K U CANCION MEOTERRANÍA

fas diversas estampas .rrVu- 
cas dan el latido lleno de ct»- 
tor de las Fiestas de la Mer. 
red. A la deieeha, el Alcalde 
de Madrid saluda a su colega 

de Barcelona

CL cantante es de mediana esta- 
■ tura. Tiene un rostro tallado 

en duros trazos, como el de los 
~ ' Pero elindios del Alto Perú... -----  

cantante es francés y su mano tie
ne forma de cuenco cuando, ante 
los micrófonos de TVE y de la
Eurovisión, entona con una voz
intensa y emocionada;

Después sigue una canción de 
amor que habla de lo que el pro
tagonista sería capaz de hacer en 
el cuenco de la mano de su amar 
da. En el cuenco de la mano de
la amada, por ejemplo, pueden 
sonar campanas que borren todo 
un pasado... La canción tiene un 
fuerte aroma poético. Ocho mil 

ipectadores siguen las palabras 
los gestos del cantante 

silencio entregado.
Robert Jeantal, éste es el nom

bre del cantante, se ha hecho can
ción él mismo.,, Sus manos
cierran para encerrar también un 
soplo de intimidad y hacer un 
rincón para su canción en la in- 

Palaclo Municipalmensidad del
de los Deportes... «Dan le creux 
de ta main je te ferai un pa
lais...» Ocho mil seres humanos
imaginan en estos momentos que 
todo es posible si se esta enamo
rado, incluso levantar un palacio 
en la palma de la mano de una
mujer.

De pronto imo se da cuenta de 
que el silencio ha entrado por al
guna fisura mal tapada del Pala
cio... Pero el silencio- dura poco.
Un aletear de manos otorga a Ro
bert Jeantal la ovación m&s por
tentosa que haya oído jamás. El 

saluda y saluda... Nocantante
puede permanecer mucho tiempo 
más ante el público que le acia- 

“ ‘ Elotro cantante espera.
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ritmo del Festival no puede al
terarse... El ritmo del IIT Festi
val de la Canción del Mediterrá
neo. El locutor Federico Gallo 
ruega ai público que no exija un 
bis de ((Dans le creux de ta main». 
No lo permiten las reglas del Fes
tival.

—Si tanto les ha gustado, res
petado público, vótenla... Tomen 
nota y Uévenla a la final.

Y tomaron buena nota.

MAS DE Soo

^^^ Festival de la Canción dei 
Mediterráneo está considerado, 
después del de San Remo y con 
el de la Eurovisión, uno de los más 
importantes de Europa. Promovi
do por Radio Nacional de España 
en Barcelona y conllevado con las 
Direcciones Generales de Turismo 
de Francia, Italia^ .Grecia y Espa
ña, se propone hacer universal 
una canción cantada con palabras 
fundidas en el crisol del’ «Mare 
Nostrums. :

En su primera Sedición triunfó 
Italia con su canción «Binario», 
original del autor-cantante Claudio 
Villa. En la segunda, Grecia, con 
la canción «Agaph Mioun», de Kos- 
U M^ouri e interpretada por Idina 
Misohourl. En la tercera, un Jura
do seleccionador tuvo que desbró- 
sar más de 500 canciones para 
brindar al criterio del público 
veintidós canciones f<T>ftH«tP5.

El público, como se cansó de re
petir Federico Gallo ante los mi
crófonos, es el árbitro absoluto. 
En unas papeletas adjuntas a la 
entrada señala los dos primeros 

‘dias Ias cinco canciones que hayan 
Sido más de su agrado. Estas diez 
canciones son las que concurren 
en la ronda final.

Este año el público selecciono 
tres canciones griegas, tres españo
las, tres francesas y una italiana. 
Por primera vez desde el inicio de 
estos festivales no se daba el ca
so de un cantante-autor de la can
ción concurrente. ¿Va esto en de
trimento de la calidad interpreta
tiva de la canción? Bastaría haber 
oído la interpretación que d& 
«Dans le creux de ta main» hicie
ra Robert Jeantal para comprende! 
que no es así.

Los griegos tenían un público fa
vorable. El año anterior, sus dos 
canciones coparon los dos prime
ros lugares, y este año volvía a 
concurrir el compositor ganador 
del año anterior, Kosta Minouri, 
con una canción que desde el prin
cipio mostró marchamo de cali
dad: «Ta grisa Matákkia». El intér
prete de la misma era Alecos Pan
das, segundo en la edición ante
rior con la a estas horas celebé
rrima «Yo te daré dos rosas bían. 
bás de aquel rosal que cuidas con 
tanto amor...»

La mecánica del Festival es la 
siguiente: Las veintidós canciones 
se reparten entre dos días; cada 
día son elegidas, por el público, 
cinco de las once nantndna cada 
una por dos intérpretes; las diez 
seleccionadas pasan a la final, don
de también son interpretadas por 
dos cantantes para que el público 
pueda escucharía en dos estilos.

/

EL MARCU

¿Qué haóía la ciudad mientras en 
el volumen de cristal, aire y seres 
humanos del Palacio Municipal de 
los Deportes se dilucidaba el 
III Pesüval de la Canción del Me
diterráneo?

Llegar a Barcelona durante las

fiestas de la Merced es corno üe 
gar a Madrid en pleno San Isi¿o

facetas de la ciudad han 
sublimado actos de homenale ató 
Patona de la ciudad, que i 
Jderten, por su dedicación al nu- 
blico, en verdaderos actos de ho- 
®^fe ^ prestigio de la urbe

El 23 de septiembre, cuando la 
noche comienza a impregnar el 
aire, el pueblo se congrega en la 
restaurada plaza de San Jaime 
con el Ayuntamiento ante sí y la 
Diputación a sus espaldas. Arriba 
en el Consejo de Ciento, se lee el 
pregón de fiestas ...A continuación 
los heraldos ocupan un entarima
do alzado en el centro de la plaza 
y leen el pregón ante el pueblo eif 
catalán y castellano. Las fiestas de 
la Merced ya han empezado.

Pero el siguiente problema que 
tiene planteado el rumoroso hou? 
ore de la calle que desciende por 
la de Fernando para llegar a 1^ 
Ramblas es: «Bueno, ¿y por dón
de empiezo?» De momento puede 
empezar por andar unos cuantos 
pasos más y contemplar los nue
vos puestos de flores que el Ayun
tamiento ha colocado en la univer
salmente conocida Rambla de las 
Flores.

Este mercado, emplazado en los 
dos márgenes del paseo central de 
un tramo de las Rahblas, ha sido 
la admiración de nativos y foras
teros desde siempre. El Ayunta
miento ha decidido arrinconar el 
verde esqueleto de madera de los 
viejos puestos y sustltuirlos por ar
maduras de aluminio, cristal y 
plástico. Que nadie crea que la cu
sa ha sido fácil. Más de un cro
nista local ha puesto un grito don
de se pone siempre, en el cielo... 
¡Y el sabor de lo tradicional!

Sí el sabor de lo tradicional tie-

eu “PLAN
Tiene por objeto ayudar a los escritores no

veles, dándoles oportunidad para que publiquen 
sus trabajos. Por otro lado, considerando que 
existe un creciente desinterés del público por 
la lectura, se intenta fomentar mediante la en
trada del lector en la vida activa. El será quien 
vote las mejores obras editadas por el PLAN 
cada año.

MECENAS publicará obras largas y cortas, en 
prosa o verso, siguiendo dos tumos intercala
dos: Uno, por. riguroso orden cronológico de 
adhesión al PLAN, y otro, por méritos. Existe 
el proyecto de editar hasta cinco obras cada 
mes, formando un solo volumen que contenga 
tres largas y dos cortas.

Habrá dos catMorías de suscriptores: SÜS- 
CSUFTORES LECTORES que no colaborarán, 
aunque voten anualmente para elegir los mejo
res trabajos, y SUSCRIPTORES COLABORADO
RES.

Con objeto de Ubrarse de imposiciones eco
nómicas, ineludibles en otro caso, los Volúme
nes Mecenas se distribuirán por el importe de 
una cuota mínima inferior a 55 pesetas mensua
les entre sus suscriptores, siendo ésta la única 
contraprestación exigida. Era el único sistema 
eúciente que permitiese editar todos los traba
jos meritorios sin preocupaciones de venta. En 
el futuro se procurará eliminar incluso esa con- 
dición.

MECENAS no busca lucro inmediato ni pide 
cantidad alguna previa y sólo cobrará un precio 
más que módico por los volúmenes que vaya 
entregando a sus suscriptores.

Los autores que colaboren en los Vofúmenes 
Mecenas percibirán como pago el 10 por 100 del 
precio marcado en las solapas de cada volumen

MECENAS’*
ob^ ^° prefieren, 200 ejemplares gratuitos de su

Por tanto, la cuota fija, inferior a 56 pesetas, 
dará las siguientes ventajas:

1 .* Recibir un libro todos los meses por un 
precio ínfimo que simplemente cubra gas
tos de gestión y edición.. Esto permitirá 

suscriptor íormarso una biblioteca en 
la que estén representados todos los va
lores, estilos y tendencias de la literatura 
actual, constituyendo un excelente instru
mento orientados sobre las apetencias del 
público.

2 .* Todos los meses habrá una doble selec
ción entre los obras presentadas por los 
Suscriptores Colaboradores para elegir las 
que vayan a ser publicadas. Esto supon
drá, por lo menos, 24 oportunidades más 
de las que ofrecen los I^emios Literarios 
anuales.

3 .* ADEMAS, se irán editando, por orden cro
nológico de adhesión al PLAN, todas las 
demás,' no seleccionadas y que posean ni
vel de méritos suficientes. Con ello se eli
minarán automáticamente, preferencias, 
suerte, apreciaciones, etc.

4 .* La votación de las mejores obras editadas 
durante el año será una nueva ventaja que 
añadir a las anteriores y fomentará, ade
más, el interés del lector medio por las 
Inquietudes literarias.

El FLAN cuenta ya con centenares de adhesio- 
nes, por lo que si no hay imprevistos iniciará 
sus actividades en plazo muy .breve.

«PLAN MECENAS», Apartado 12 
SAN LORENZO DEL ESCORIAL

CL ESPAÑOL.—Pág. W
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ne abundante mezcla de polvo, 
carcoma, moho e incluso, según 
algunos guasones, setas, debe ser 
un sabor muy poco agradable. Lo 
cierto es que Barcelona estrena 
puestos de flores en estos días 
de la Merced.

Y DESPUES, ¿QUE?
Bueno. Y después, ¿qué? Puede

escoger entre encaramarse hasta 
MontJuich y presenciar el tercer 
Festival de la Candán deí Medi
terráneo; asistir en el Liceo a la 
actuadón del bailarín José Gre
co; presendar las secciones de 
teatro latino o las de teatro ro
mánico en el TineU; Ir urgente
mente en busca de entradas para 
el Festival del Cine en Color; ir

Krfis carrozas del gircuü*» de 
feriantes pasa entre las ser
pentinas y la alegría popular

al encuentro atlético entre Espa
ña y Austria, o bien a la Travesía 
a nado del puerto. Si es buen aü- 
donado taurino tiene el coso de 
la Monumental repleto de prome-

51» »

4

.»v

: M

C  ̂•

\‘ 'V V

7

Á'

^*í-. 7'5;

Pig. 87.—SL B8PA«OL

MCD 2022-L5



sas de buenas tardes cuajadas de 
emociones peculiares de la Fiesta.

¿Por dónde empezar? Es una 
lástima que no se consiga una pa 
ga extraordinaria durante las fies
tas de la Merced, piensa el bar
celonés. ¡Sl el bolsillo llegara de 
aquí a Roma!... (dicho local que 
indica una gran prosperidad eco
nómica). Pero el bolsillo no llega 
de aquí a Roma y, salvo algunos 
afortunadísimos, el barcelonés me
dio debe elegir entre esto o 
aquello.

Pero aún queda más. Mucho 
más. La II Gran Gala de la Seda, 
a celebrar a bordo del trasatlán
tico español en un crucero por la 
.Costa Brava en la noche del 30 de 
septiembre. Pero para narrar es 
te sucedido ya habrá tinta en e’. 
tintero en su día.

Una ciudad industrial como Bar
celona debe cuidar sus espectácu
los de masas y las fiestas de ía 
Patrona de la ciudad han abimda 
do en este tipo de manifestaciones. 
Rabia que ver el Paseo de Gracia 
durante el desfile de carrozas del 
Reel Circulo Artístico... Los niños 
asistían ai espectáculo extasiados 
y alborozados. El despilfarro de 
luz y color les jugaba en la retina 
como una maraviHa efe cuento o 
de película de Walt Disney.

/Mama, que macu!

Repetían, que es lo máximo qué 
puede decir un niño catalán oara 
expresar su entrega a las cosas dt* 
este mundo.

OTRA VSZ
Pero será preciso que volvamos 

al Palacio Municipal de los Depor 
tes. Los días 23, 24 y 25 se han 
desarrollado las sesiones dal 
m Festival de la Canción dei Me
diterráneo.

El festival tiene su anecdotan-ó. 
Primero, la sobriedad, la elegan
cia de los artistas griegos. :Que 
prodigio de voz y empaque perso
nal! Alecos Pandas, Mara Lo, An
gela Züla... Cuando esta última, 
una bellísima morena de rostro

de

expresivísimo se arrancó por el 
'<Tá Trisa Matákkia», el Palacio de 
los Deportes se hundía, tanto, que 
después nadie comprendió cómo 
“Presentimiento”, española, ocupa
ba el segundo lugar en vez de la 
griega. ¿O qué decir de Njhta? Po
cas veces hemos oído una canción 
tan delicada, tan sugerente en la 
voz de Alecos Pandas y Mara Lo 
una e.specie de Edith Plaf griega, 
perennemente vestida de negro.

El conjunto de las griegas lía 
sido el de más calidad, seguido ae 
las francesas con “Dans le creux 
do la main”, "L’amour est une

LEA TODAS LAS SEMANAS

El Español
PRECIOS DE SUSCRIPCION

í

»

trus ¿Maee .
Seis meses
Va «fió

chanson" y “Cupidón". En cambio 
a codos ha sorprendido la falta de 
imaginación que dia a día mues
tran las canciones italianas, como 
si se hubiese agotado el cuerno de 
la abundancia de los Modugno, Vi
lla, Rascel, etc. La única canción 
italiana que alcanzó la final íue 
“Tu sei brutta", cantada por Jim
my Fontana y Giorgia. Si el pri
mero era conocido ya por nosotros 
por el anterior festival, la segunda 
fue una sorpresa mayúscula.

Menuda, más bien abundante, 
con una mirada de toro encerrado, 
Giorgia se hizo simpática mme' 
diatamente. Pero los comentaiios 
eran más o menos así:

—Si ésa te pega un sopapo lo 
vas a pasar mal.

La canción “Tu sei brutta" (bru
ta es sucia), con su ritmo moder
no, duro y rasgado, contribuía a 
cimentar la leyenda de agresividad 
que Giorgia se estaba creando. 
Pero llegó el fin de fiesta. Giorgia 
^ fue hasta el piano y acompa
ñándose ella misma cantó mara
villosamente el “Himno al amor", 
que, claro está, no nos hizo olvi
dar a Edith Fiaff, pero que tam
bién c insiguió emocionarnos con 
un perfecto francés desgarrado, co
rno requiere la canción.

PRESENTIMIENTO
Sí el espectáculo hubiera estado 

sentado con cierta proximidad a 
los críticos musicales hubieran 
visto su gesto de contrariedad ai 
quedar “Presentimiento”, españo- 

segundo lugar. Merecían 
aquél, con iguales méritos, “Nih- 
w» y «Ta grisa Matákkia», y. en 
todo caso, la española "Vagabun- 

por delante de “Presentimien
to", en calidad.

¿Por qué entonces su segundo 
lugar?

José Guardiola es el punto cla
ve del enigma. José Guardiola es 
tuuy querido por sus paisanos y

Convertido en el cantante 
melódico español más cotizado. 
Nos sorprendió que la extraordi
naria calidad de Ramón Calduc y 
Carlitos Romano no impusieran 
Va^bundo* al criterio del púbJi- 

w. Pero es mucho competir con 
la nombradía de José Guardiola

La .actuación de CarUtos Roma
no tuvo un deje de emoción, de 
suspense, en el primer día. Inició 
la canción...

El rostro de Jeantal, ese ros—n 
sensible, retrataba la canción. En Roben 

Jeantal hay un cantante para el 
francesa, 

magnífico can* 
"° ía melodía gana- 

^^cu^retó siempre él 
«L’Amour est une chanson» con Nicole Croisehe. 

í^amour est une Chanson» es to* 
ao lo contrario de «Dans le creux 
de ta main». Se trata de una me* 

^^ ^^^"^Q ‘i® samba... 
uiostrô como un can* 
^ i® ñora de intentar 
* ®i^^ intérprete i^^^iamos una mezcla en- 

y Jacques Brel, insu* 
perable en su «Madame Patrones* 

.* y vez tendríamos una apro- 
^® Robert Jeantal. Pero 

este tiene más ductilidad que Be
caud y más sensibilidad que Brel. 
, Jeantal ha sido el gran descu
bridor del Festival. Pero en Fran
cia ya le habían descubierto. Este 

gano el premio Corazón de 
Oro, uno de los que consagran las 
jóvenes revelaciones. Robert Jean- 
w, cuando recogió el trofeo, no 
sólo a la mejor canción, que no 

®iuo al mejor intérpre
te del Festival, demostró una mo
destia, una ausencia tal de pose 
que la devoción del público se hi
zo más unánime.

Con los pantaione.s mal plancha
dos de un traje sencillísimo. Can
tal se melinaba una y otra vez an
te las aclamaciones. El locutor se- 

el orden . final;
• 1® creux de ta main»

2.® «Presentimiento» 
(España). 3.° «Ta grisa Matákkia» 

^* «Nihta» (Grecia).
o.® «Vagabundo» (España). 6.“ «Tu 

A j f^í (Italia). 7.® «Cupidón»
A partir de entonces el cantante (Francia). 8.® «Julio Verne» (Es- 

empezó a toser y la orquesta es- P^ña). 9.® «L’Amour est une chan- 
tranguló los compases de acompa- (Francia); y lO «Psemma» 

^Grecia).

¿Canto a la luz y al viento 
’sueño con las estrellas, 
canto mi libertad... 
a la tierra!

. 180

^ salir, el mismo crítico resu* 
TOía el festival de este modo:

El Festival ha tenido tres co* 
«as importantes: la canción gana
dora y su intérprete, Robert Jean* 
tal; el lote de canciones griegas, 
a cual mejor, y el hecho de que 
las canciones españolas ya empie 
©eti a dejar de lado la andaluza
da y el bolero melódico acarame
lado.

Y yo recordaba un fragmento del 
rock español «Julio Verne» :

Te llamaban soñador, 
pero tuuuu tenías razón. 
Pobre Julio Verne.

Manuel V. MONTALBAN 
(Fotos: Hispania Press.)

5.®'*?^®^^Q con los que DretpnHfo

SS?; “-““^ Romano, un mS 
nífico, extraordinario cantantp aÍ 
gemino, se retiró unos momento 
Reapareció y repitió la

por cierto. Al ft 
nauzar, las gotas de sunor quem-, 
naban de su frente se mezclaban 
con las lágrimas en las mejillas.

_ UN FALLO 
ha noche de ia final la esopr-a cumorc. KoDert Cantal 

°®“'®^ «^ans le creux di 
con delicadeza sin igual' Un crítico me decía:

canción recuerda el estilo de ^Aznavour y Becaud, pero 2 
Personaiísimo, cosa 

Francia, con la abundan* 
Síícü® ^^™®^^^ figuras es muy
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ZARAGOZA,
ALTÁR MAYOR

CIEN MIL PEREGRINOS 
DE TODA ESPAÑA EN EL 
V CONGRESO EUCARISTICO

pOR todas las partes se llega a 
Zaragoza, por los caminos de 

Andalucía y. por los de Cataluña. 
Por ellos llegaron a la capital ara
gonesa miles y miles de españoles 
®n peregrinación eucarística. Y 
por los de Levante y La Mancha y 
Extrunadura. Y hasta de las leja
nas islas Canarias o las más ve

da han llegado sacerdotes, religio
sas. Y obispos presidiendo las pe
regrinaciones onciales de sus res
pectivas diócesis. Toda España se

ha volcado sobíe Zaragoza, toda 
España estaba presente en el le- 
clái estrenado paseo de la Inde
pendencia o en la plaza del Parai- 
50, en la calle de Jaime I y, so
bre todo, en las plazas de La Seo 
y del Pilar. Mezclados los Minis 
tros del Gobierno y los hombres 
del trabajo, los labradores y los 
prelados españoles las religiosas, 
los obreros, los estudiantes, les 
militares, las asociaciones piado
sas. Toda España presente en esas 
jom’wias, iluminadas por un sol 
rotundo, en las que se han mul-

El Caudilla y su esposa asís 
iieron, dando ejemplo de . 
piedad y fervor, a la procer 
.«iión de clausura del Congre
so. Era la primera vez (pie 
el .lefe .leí Estado retorna 
las calles zaragozanas, y el 
puerto de Vinaroz, a la Ih* j 
para siempre en la memoria 

de Zaragoza 

tiplicado las procesiones y las con
ferencias, las misas y los actos 
religiosos por diversas intenciones, 
los actos iníantües, las Exposicio
nes de arte sacro y las representa
ciones de Autos Sacramentales. Y 
toda España presente en Zaragoza 
para adorar, honrar y cantar al 
Santísimo Sacramento en el V Con-
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greso hucarístíco Nacional, que 
constituyó -uno de los inás espíen* 

dorosos jalones de la historia eu
carística española, tan llena de 
motivos para figurar en las más 
limpias páginas con que cuenta 
la Iglesia, y en la relación de Con
gresos que se han celebrado en 
España, tanto los internacionales 
como los nacionales y los provin
ciales, regionales, locales o comar
cales.

rRANC», PEREGRINO EN 
ZARAGOZA

Cuando el Caudillo bajó del co
che en el que entró en Zaragoza, 
los caños —apagados hasta «e 
momento— de la monumental 
fuente de la plaza de Don Benito 

, Paraíso comenzaron a arrojar cho
rros de agua y de luz. Y minués 
después, las farolas del nuevo pa
seo de la Independencia volcaban 
sobre el pavimento sus haces lu
minosos. Zaragoza ahíla sus puer
tas al primer peregrino de Espa
ña de una forma radiante. Porque 
si el V Congreso Eucarístico Na
cional pasará a la historia por su 
esplendor, por su afluencia de pe 
regrinos. por las cien mil almas 
que durante esa semana acudie
ron ni Pilar, la ejemplaridad de 
Franco en la procesión y en el 
Fontiñeal conmovió sinceramente 
a los zaragozanos, a los aragoneses 
y a cuantos estuvimos en Zarago
za. El VaudiHo y su esposa estu
vieron en las jomadas de clausu
ra del Congreso, y el recibimiento 
fue triunfal: se les aclamó con esa 
clara «ebriedad de la buena gente 
aragonesa, se les vitoreó insisten- 
temente, pero también se vio en 
Sus Excelencias la forma auténti
ca de la piedad entera.

Los mUes de personas que aba
rrotaban la plaza de España, la 
calle del Coso y la de Alfonso I 
contemplaron, la procesión con 
respeto; se arrodillaron al paso 
de la carroza de palta de La Seo, 
sobre la cual iba la custodia os- 
tensoria plateresca de Pedro La- 
maisón y Forment, en la que el 
Cuerpo Sacramentado del Señor 
recorría las calles zaragozanas, y 
vieron cómo Franco era ejemplo 
y muestra de las más autntícas 
virtudes españoias. Realmente lo 
que Zaragoza ha vivido estos días 
es la mejor forma de decir a pro
pios y extraños qué es lo que ocu
rre actualmente en Espaló. Esas 
palabras que hablan de unidad, de 
catolicidad, de fervor eucarístico 
tuvieran plena realización en la 
capital aragonesa, porque allí es
taba el Caudilla con su pueblo, to
dos apretados en un misino haz de 
ideas, como la mejor ofrenda que 
al Sacramento se puede hacer.

NACIMIENTO E HISTORIA* 
DE LOS CONGRESOS 

EUCARISTICOS

Pocos españoles habrá que no 
hayan entonado o seguido, por lo 
menos una vez en su vida, el •‘Can
temos al Amor de los Amores”. 
Este popularisimo himno eucarís
tico nació en España en los días 
del año 1911, cuando se celebró 
el Congreso Eucarístico Internacio
nal en Madrid, primero de los dos 
que ha habido en nuestra Patria 
de ámbito universal, ya que el se
gundo fue en Barcelona. En la 
ciudad catalana se cantó otro de 
los himnos en honor del Sacra

mentó que han “pegado” bien v 
se han asentado en el oído, la voz 
y la memoria de las gentes espa
ñolas: “De rodillas, Señor, ante el 
Sagrario’.

Enumorar los Congresos Euca
rísticos regionales, provinciales, 
comarcales o puramente locales 
que ha habido eh España seria 
tarea tan larga como dificultosa. 
Se puede afirmar, sin lugar a equi
vocarse, que ni una sola provin
cia española ha dejado de cele
brar alguno o varios, desde que 
los Congresos Eucarísticos como 
tales comenzaron a celebrarse ha
ce casi un siglo en Francia. Fue 
exactaraente el 29 de junio de 1873 
cuando sesenta diputados franceses 
se reunían en Paray-le-Monial pa* 
ra consagrar su Patria al. Sagrado 
Corazón de Jesús y manifestar pu
blicamente su fe ante el laicismo 
que imperaba en Francia. Entre 
los católicos que acudieron a los 
sagrados oficios, en un rincón de 
la iglesia había una muchacha 
francesa, Marie Martha Tami.sier^ 
recogida en oración, sin que ape
nas nadie se diese cuenta de que 
estaba ailí, pensando en el estado 
espiritual de Francia, hablando de 
tú a tú a Jesús Sacramentado, con 
una segure esperanza de que los 
hombres encontrarían la paz si mi
rasen con serenidad a un sagrario.
' Al salir de la iglesia de Paray-le- 

Monial marchó presurosa a hablar 
con monseñor Claude M. Dubuis, 
entonces obispo de Galveston (Te
jas). Marie Martha Tamisier que
ría que el mundo entero se reunie
se en lomo a la Sagrada Eucaris
tía pura que encontrase lo que 
había olvidado o perdido: fe, espe
ranza, caridad, creer en lo que en
traña el Santo Sacramento. Mon
señor Dubuis expuso el proyecto 
al Papa León XIII» y el Pontífice 
prometió todo su apoyo para que 
estas reuniones mundiales euca
rísticas se celebrasen. Ocho años 
más tarde, el 28 de junio, peregri
nos de España, Francia, Austria, 
Inglaterra, Holanda, Suiza, Italia, 
Chile y Méjico se reunían en Lille 
para_ honrar a Jesús Sacramenta
do. Habían nacido los Congresos 
Eucarísticos Internacionales. Al 
acabar el siglo XIX eran ya doce 
los que se habían celebrado. Y 
precisamente de aquí, antes en el 
ámbito internacional que en el lo
cal o nacional, es de donde par
tieron las manifestaciones públicas 
en honor de la Eucaristía, tal co
mo hoy las entendemos bajo la 
denominación de Congresos.

CUATRO CONGRESOS EU
CARISTICOS NACIONALES 

EN ESPAÑA

El ejemplo cundió pronto. Y en 
España también comenzaron a or
ganizarse, de un modo que reco
giese el sentir de toda la Nación. 
El primero de- ellos se acordó en 
el III Congreso Católico Nacional 
de Sevilla, que se celebrase en Va
lencia. Entonces era arzobispo de 
la ciudad del Turia el doctor Sa- 
cha-Hervás, quien se esforzó cuan
to pudo por conseguir que el pri
mer Congreso Eucaristico Nacional 
que se celebraba en España tuvie
se un perfecto desarrollo. Valen
cia ha sido cuna de santos euca
rísticos; aquí fue fundada la Ado
ración Nocturna, y, finalmente, en 
su catedral se conserva el cáliz 
que la tradición asegura ser el 
mismo que usó Nuestro Señor Je

sucristo en la Ultima,Cena. Va
lencia, por lo tanto, era lugar dig- 
no, bien elegido. Y el 2 de no
viembre de 1893 se inauguró el 
1 Congreso Eucarístico Nacional 

Poco después, finales de agosté 
de 1896, en Lugo —la ciudad del 
Sacramento— comenzaba el segun
do de los Congresos Eucarísticos 
Nacionales. Lugo fue elegida por 
ser ciudad de gran tradición euca
rística, pues en su catedral, por 
especial privilegio papal, está ex
puesto día y noche el Santísimo 
Sacramento. El tercero se desarro
lló en Toledo muchos años des
pués. Su famoso Corpus y la cus
todia de Afee pueden ser dos pun
tos de referencia para conocer la 
historia eucarística de Toledo, 
donde se celebró el lU Congreso 
Eucarístico Nacional en octubre 
de 1926. El cuarto tuvo como se
de a Granada, donde comenzó el 
15 de mayo de 1957.

TEMA; LA MISA. (CONSIG
NA: EL CONCILIO

En la semana del 17 al 24 de .sep
tiembre de 1961 es cuando se des
arrolló el V Congreso Eucarístico 
Nacional en Zaragoza, cuyas acti
vidades se fundamentaron sobre 
dos bases fundamentáles, el tema 
de estudio: «La santa misa», y la 
gran consigna: «El Concillo Ecu
ménicos. Sobre este último punto, 
el arzobispo de Zaragoza, doctor 
Casimiro Morcillo, publicó una 
pastoral el 25 de enero de este 
mismo año sobre «Los Concilios 
en la Iglesia y el Concilio Vatica
no II», en la que, entre otras cu
sas, decía: «Todo el arzobispado, 
con España entera, pública y so
lemnemente, se postrará ante el 
Santísimo Sacramento del Altar,- 
vínculo de caridad y simo de uni
dad, en el (Congreso Eucarístico
Nacional del próximo mes de sep
tiembre para pedir a Dios que en
víe su Espíritu sobre el Concillo y 
que congregue a todos los que se 
honran con el nombre de cristia
nos en torno a la mesa del Sacrifi
cio Eucarístico». Y en otra oca
sión, el prelado de Zaragoza dijo: 
«Nuestro Congreso Eucarístico no 
puede olvidar que la Iglesia está 
preparando un Concillo Ecuméni
co y que en el sacrificio de la misa 
es donde mejor pueden unirso to
dos los que se han bautizado en el 
Espíritu Santo. Por eso todús Jos 
actos del Congreso serán una pie- 
garla colectiva del puebla esi-uñol, 
elevada a la Eucaristía, para pean 
la asistencia del Espíritu Sentó si 
Concillo y la unión de lodos le s 
cristianos».

Si esto dijo el arzobispo de ta
ragoza de Ij gran consigna del 
Congreso, del cual él mismo fue 
presidente del Comité ejecutivo y 
de la Comisión doctrinal, el terna 
de estudio de esta Asamblea nacio
nal eucarística la definió en un® 
circular de la siguiente forma. 
«La Eucaristía como sacrificio de 
la nueva alianza de Dios con los 
hombres». De aquí arrancarán to
dos los actos que se celebran, y 
así, las diez Comisiones que prepa 
raron el Congreso —ejecutiva, ar
te y ornamentación, propagan^ 
niños, doctrinal, congresillos co
marcales, hacienda, hospedaje. 
Srotocolo y religiosas—, y que tía- 

ajan en esta semana para ir cum
pliendo sus cometidos, han en^- 
minado sus tareas en ese sentido.
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en La Viñuela. Uno de los acólitos 
que ayudaba a la santa misa come- 
tió una imprudencia y se incendio 
la iglesia parroquial. Cuando se 
efectuaban las operaciones de de^ 
combro, bajo unas baldo^ at^ redó la arqueta con 1“ Sagwife 
Formas, sin que nada las huW^ 
ocurrido. Y. por último, el milagro 
dZla Hostl’amof^i 
ta el maestro don Diego Espto, w 
clonero de La Seo y secretario de 
aquel Cabildo.

CONFERENCIAS CIENTI
FICAS

Si la santa misa fue el 
estudio de este V Congx^o Bu^- 
ristico Nacional, el ««®í®?2®*^ 
do se estudió 
puntos de vista durante 
de esta AsamWlea en honor al Sa
cramento. Durante la semana, 
sacerdotes de León y 
liglosas de O®!^®^® 
cadoree de Ciudad Real y Bü^o. 
estudiosos de toda España, s®^®* 
ree, hombres y mujeres, 
naron sus pasos por las caUw ^ 
ragozanas que 18
Dra Jaime I. en cuyo núm®^ « 
Ahorros. Aquí, en la trib^ de 
se levanta el salto de la CaJa^ 
oradores, pronunciaron sus co^ 
cencías los más ilustres 
en la materia y las peisonalidw^ 
esnWñOlas y extranjeras más ele
vantes en los estudios tedógico- 
eucarísticos. Y lo mlamo q^ w 
la Caja de Ahorros, en el Ja^n 
de Invierno, donde prtmui^ó su 
conferencia el obispo ^® 
rra, don Abilio del Cam^ Bár^ 
na, sobre «La misa y la vida cris
tiana», dentro del ciclo ^ra «wa
res o en el paraninfo de la um- 

, ventídad, donde se desarrollaron 
1 él resto de las conferencias de es- 
t ta serie para seglares, ya que el 
■ obispo de Calahorra fue el que la 
1 inició. Y en él salto de actos de 
L las Madres Escolapias y en él de

TRADICION EUCARISTICA i
DE ARAGON

Sobre la tradición e historia de 
la reglón aragonesa también hay * 
que hablar, pues no sólo por ha- ' 
ber nacido aquí San Pascual Bai- '
Ito y otros santos de gran amor a 
la Eucaristía, sino por motivos co
mo el que la tradición cuenta de 
que el cáliz que Jesucristo usó en 
la Ultima Cena fue entregado por 
el Papa Sixto'II y fue enviado a 
España en el siglo III, permane
ciendo primero en Huesca y luego 
en San Juan de la Peña, y antea 
do ser entregado a la catedral de 
Valencia estuvo depositado, en el 
siglo XV, en la capilla de San Mar
tin. del palacio de Aljaferla.

Pero hay cinco casos eucarísti
cos más. El primero, el de las seis 
Sagradas Formas de Daroca, Otro 
más, según refiere Blasco de La
nuza. sucedió en el monasterio cis
terciense de Nuestra Señora de 
Piedra, al convertirse en viva san
gre las especies sacramentales con 
las que oficiaba un sacerdote de 
Cimballa. El 23 de noviembre se 
pronunció sentencia declarando 
obra prodigiosa el misterio de Ani- 
fión. en cuya iglesia parroquial se 
guardan los corporales con cinco 
formas teñidas en sangre y otra 
más de una sustancia parecida a 
la levadura, las cuales no fueron 
atacadas por un Incendio que aUi 
se produjo. Caso parecido ocurrió 
en el mismo siglo XIV en Ando
rra (Teruel). Y milagros similares, 
en Aguaviva (23 do junio do 1478), 
Saa Juan de la Peña (17 de no
viembre de 1499), Real Monaste
rio de Montearagón (1477), Para
cuellos de Jiloca, Villanueva de Jar 
Ión y en el convento de San Agus
tín, de Fraga (1480). Otro de los 
casos extraordinarios que form^ 
parte de la tradición eucarística de 
Aragón os el del Santísimo Monas
terio de Piedra. Y por último, el 
sucedido el 8 de noviembre de 1601 

tpwreolte deyocîùp el I- 
i .kl de ciaUMirA del ('4u,;5ri*> > 
edebrAtle en lu ylaïa del Vîla j 

las Teresianas. Estos han sido los 
lugares donde se dijeron las pala
bras y los discursos, las conferen
cias y los coloquios sobre el teína 
del Congreso.

En cuatro series se han dlvidioo 
los actos académicos. La priera, 
de estudios cleitíflcos. Del día 18
Él 23, todos los días, a las oxxse y 
doce do la mañana, dos conferen
cias. El primer día hablaron los 
profesores don Julio ^,^®' 
raeoza, y don Baldomero Jiménez 
Duque, de Avila. El primero sobre 
la «Prefiguración de la mi^ y el 
segundo acerca de «La misa y la 
vida cristiana». Siguiendo por or
den cronológico, los restantesmo- 
fesores son: el dominico ]^re 
Sauras (Valencia), quien haWó so
bre «La misa, vínculo de unmedv. 
Don Raimundo Panlker (Roma) di
sertó sobre «La misa como con
secratio temporis”, La semplt^ml- 
dad». «La institución de la misa y 
su celebración en la iglesia ■nrlmi- 
tlva» fue el tema de la conferencia 
del Jesuita Padre Larrañaga (San 
Sebastián). Este mismo día 20 ha 
bló también otro Jesuíta, el Padre 
Aldama (Bélgica), sobre «La mwa 
v la Iglesia». El cordimariano Pa
dre José María Alonso (Roma) so
bre el tema «La misa y la Vlwn», 
v el Padre jesuita Santos (Comi
llas) acerca de «La misa y los h^ 
manos ortodoxos separados». El 
día 23 sólo hubo una conferencia, 
a cargo del reverendo señor Rive
ra (Toledo), sobre «Valoración eu
carística y sacrificial de la litur
gia mozárabe».

Temas de las dos últimas con
ferencias de esta primera se^: 
«Tendencias actuales en la liturgia 
de la misa. Movimientos doctrina
les (Case!, oto.)», por don Carlos
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Castro (Zaragoza) y «La conme
moración euí/.rística en las confe
siones anglicana y protestante», 
por L, Bouyer (París).

PARA SEGLARES, REU- 
GIOSAS Y NIÑOS

Cinco fueron las conferencies 
programadas dentro de la serie 
dedicada a los seglares. La prime
ra, a cargo del obispo de Calaho
rra. Las demás han tenido como 
marco el paraninfo de' la Universi
dad, en la plaza de Paraiso, con 
la excepción de la segunda, «Sa
crificio eucarístico y apostolado 
misionero», por el Padre Ignacio 
Omaedhevarría, O. P. M., en el 
salón de la Caja de Ahorros.

«El ágape cristiano: la institu
ción de la misa y su celebración 
en la iglesia primitiva» fue el tema 
de la disertación del obispo de Za
mora, don Eduardo Martínez. El 
prelado de Orense, don Angel Te
miño Saiz, desarrolló el tema «La 
misa y la iglesia: el cuerpo tísico 
y el cuerpo místico de Cristo». La 
última de este ciclo, «Ritos de la 
misa. Lo sustancial y lo acciden
tal. La misa en la Iglesia católica, 
en la Iglesia ortodoxa y en la Igle
sia protestante», por don Jesús 
Enciso, obispo de Mallorca, Todas 
ellas a las ocho de la tarde.

La tercera serie de conferencias 
estuvo dedicada a las religiosas. 
Cientos de monjas de toda Espa
ña,, con una diversidad de hábitos 
reaiimente asombrosa, se reúnen 
todas las tardes a las cinco en el 
salón de actos de las Madres Es- 
cojapías. La primera conferencia 
fue pronunciada por el doctor Jo
sé María Lahiguera, obispo auxi
liar de Madrid, quien habló de 
«La misa y el espíritu de la vida 
religiosa». Las demás fueron: «La 
misa, sacrificio de catolicidad», 
por el dominico de Valencia, Pa
dre Llamera. Don Agustín Pina 
Lancis (Zaragoza), disertó sobre 
«La misa y la identificación con 
Jesucristo». «La misa y la vida 
cristiana» fue el tema de la lección 
del obispo de Astorga, don Mar
ojo González. Don Plácido Cente
no (Segovia) dijo «Cómo enseñar 
a vivir la misa» y don Angel Morta 
(Zaragoza) disertó acerca de la 
«Partic^)ación de religiosas en Ia 
misa».

Las conferencias para educado
res, cuarta serie del ciclo de ac ;os 
académicos, fueron seis, todas a 
las once y medía de la mañana, en 
el salón de actos de las Teresia
nas. El Padre Altissent, de las Es
cuelas Pías, habló de «El canto en 
la misa». Don Casiano Floristán 
(Salamanca) dijo su palabra so
bre «La misa, síntesis de la pala
bra y de la obra de Dit»», y tam
bién pronunció otra conferencia 
sobre «La liturgia de la palabra 
de la misa». El resto de las lec
ciones son: «Panorama sintético 
de la formación y vida litúrgica», 
por el hermano José Rodríguez 
Medina, P. S. C. (Salamanca); «La 
pastoral de la misa dominical en 
los colegios y escuelas», por el 
Padre jesuita Adrián Zulueta (Co
millas), y «Cómo organizar en le. 
práctica la vida litúrgica de la ju
ventud en un centro de educación», 
por el hermano Sebastián Rubí, 
director de la Catequética Lasa- 
Uana.

Desde el párroco de una aldea 
gallea hasta el catedrático de 
Universidad, desde el hombre co
rriente de la calle, ese con el que

nos cruzamos todos los días y que 
lo mismo puede ser un chófer que 
un oficinista, un estudiante que 
un militar, un obrero metalúrgico 
que un dirigente de empresa, has
ta la religiosa o el educador, son 
cientos los que ocuparon un asien
to en cualquiera de las salas don
de se oyeron estas conferencias, 
para escuchar a los mejores maes
tros en el saber y decir eucarís
tico cuanto concierne al santo sa
crificio. Estas conferencias y este 
Congreso tendrán su repercusión 
y actuarán como vasos comuni
cantes ,por todo el mapa espiritual 
de España, y harán, que el hombre 
de la calle, el universitario y el 
obrero, te monja, el niño y el edu
cador mediten seriamente lo que 
significa la misa, la vivan no co
mo mera rutina o un acto de co
munidad o sociedad más con el 
que hay que cumplir, sino como 
algo vitalísimo para el desarrollo 
moral de te persona. Buena idea y 
buenos frutos son los que habrá 
que esperar del Congreso.

MISAS EN DIVERSOS RITOS

Hasta tal punto se centró todo 
el desarrollo del Congreso en tor
no a la Misa, que cada día hubo 
una vespertina por las diversas 
intenciones del mismo Asi, en el 
Jardín de Invierno, organizada 
por la Acción Católica y el Apos
tolado Seglar para pedir por te 
unión de las Iglesias; la de la Or
ganización Sindical, con te ofren
da de harina, vino, aceite, vasos y 

^ropas sagradas para las iglesias 
y parroquias pobres de la archi
diócesis zaragozana; la del Semi
nario de San Carlos, sólo para 
sacerdotes y religiosos; te de los 
militares, en el Illar, como te de 
Sindicatos; la de la iglesia «Ma
ter Salvatoris», de los padres je
suítas de te plaza de Paraíso, por 
la Iglesia Misionera y América, 
organizada por los matrimonios 
cristianos, y la de los intelectua
les, también por te Iglesia Misio
nera y América, en te Basílica del 
Pilar.

Por otra parte, para que los 
asistentes al Congreso asistiesen 
al Santo Sacrificio oficiado en los 
diversos ritos integrados en te 
Iglesia Católica, con toda te mag
nificencia de te liturgia, cada día 
se celebró una misa en diversos 
ritos. Así. la de rito bizantino-es
lavo, en te basílica de San Anto
nio, de los padres capuchinos; el 
Pontifical de rito griego-melquita- 
católico, en la parroquia de San
ta Engracia, oficiado por don Fe
lipe Nabaa, arzobispo de Beirut y 
Gibail; te de rito copto, en la pa
rroquia de San Gil; la de rito 
oriental-maronita, en la parroquia 
de Santa Engracia, con im coro 
de seminaristas maronitas, y te 
de rito bizantino-griego, ai la pa
rroquia de Santiago.

EL MUNDO DEL TRABAJO, 
ANTE EL SACRAMENTO

El cardenal legado pontificio, 
doctor Bueno Monreal, arzobispo 
de Sevilla e hijo predilecto de te 
ciudad, hizo su entrada en te Ba
sílica del Pilar mientras los ro
tundos acordes del órgano y las 
voces del coro entonaban la an- 
tifosa de ritual, llenando de es
plendor la recepción del represen
tante personal del Papa. Mientras 
el acto oficial se sucedía en el in 
terlor del templo, te plaza del Pi

lar se llenaba de obreros y pere
grinos. Largas hileras de lumina
rias, mezcladas con los carteles de 
los pueblos zaragozanos y de los 
Sinaicatos nacionales, se alarga
ban desde el pie del Monumento 
a los Caídos hasta te bandeja de 
la Lonja de la plaza. Los reflec
tores enfocaban la cruz del mo 
numento, al pie del cual las me 
sas con las ofrendas sunaólicas de 
la Organización Sindical espera
ban el momento de la Misa, y es
ta comenzó. Más de 50.000 perso
nas, obreros zaragozanos encua
drados en diversos Sindicatos en 
su casi total mayoría, oyeron las 
palabras de Solís, Ministro Secre
tario General del Movimiento y 
Delegado Nacional de Sindicatos, 
al hacer la ofrenda de los dos 
centenares y medio de ornamen
tos y vasos sagrados, del vino, ha
rina y aceite que simbólicamente 
se ofreció ante el altar. Y fueron 
un clamor de unidaa, de fe, de 
estilo, las voces do aquellos hom
bres del metal y la construcción, 
del combustible y la alimenta 
ción, de los transportes y la vid 
de todos los Sindicatos que esta
ban en la plaza del Pilar dando 
gracias a Dios por la España que 
gozamos y pidiéndole que cada üla 
sea más grande, más unida, más 
justa.

Impresionaba el aspecto de la 
plaza aquella noche, con los cin
cuenta millares de obreros dando 
al Señor las obras materiales de 
sus manos, los .rutes del campo 
y las tareas del espíritu. Como 
impresionaba oír a cientos y cien
tos de militares, de hombres que 
han cantado himnos de guerra en
tonando cánticos de amor y de 
paz ante el altar mayor de la Ba
sílica del Pilar en la misa oficia
da especialmente para el Ejército. 
Su Khnistro se acercó a te Sagra
da Mesa, y con él ese joven casi 
imberbe que acaba de Ingresar en 
la Academia General Militar, jun
tes en una misma postura ideo
lógica y en una igual profesión de 
fe a los generales de Estado Ma
yor y a los aíiciales y clases. 
«Vosotros, el Ejército español no 
venció a otro ejército hace vein
ticinco años. Vencisteis a una 
idea, a aquella que un dia aciaga 
quiso arrebatar del alma de Es 
paña lo que es más propio de 
ella.» Este les decía a aquellos 
soldados gracias a los cuales Za
ragoza ha podido vivir este Con
greso, el arzobispo de Sión y vi
cario general castrense.

Y lo mismo que estes dos mo
mentos que he enumerado hay 
que contar en la historia del Con
greso te bendición a los enfermos 
—uno a uno, cosa por primera vez 
vista en Daroca—con los Sagrados 
Corporales, durante la jomada allí 
vivida; o te recepción de las reli
quias de San Pascual Bailón, Pa
trón de los Congresos Eucarísti
cos, cuyas andas eran llevadas por 
pastores vestidos a la vieja usan
za de los hombres de Villarreal 
de los Infantes; o te concentra
ción masiva de niños en te plaza 
del Pilar durante te misa de co
munión dedicada a ellos. Y, so
bre todo, el vía crucis que reco
rrió las calles de la ciudad. 
de hombres y mujeres haciendo 
guardia de honor a la imagen dei 
Criste y a las banderas de los 
países sojuzgados por el comunis
mo, que eran portadas por uni
versitarios de cada nación respec
tiva, alzaban sus voces a Dios en 
una tranquila noche . zaragozana,
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Sí el esolendor de lo’ actos d«l 
Conareso ha sido en todn »nomen. 
to una demostraoión de t» v fer-

Pedro PASCUAL 
(Enviado especifll )
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vor eucarístico, lo imnort.«nte es

Vntv 11 J< L+‘'>u -V Asísor Nacional de Sindicaios. Solis Ivy o la oí renda sjndicaí
a la Euearístía. eo nonib»* de.twins los írabajaUonK españoles .

pidiéndole luz, perdón y claridad 
en las mentes. Para los que se di
cen comunistas y para quienes no 
lo dicen pero que con sus demo
cracias y libertades hacen un Jue
go productivo al comunismo.

EXPOSICIONES, TEATRO, 
CONCIERTOS

El día 17, el cardenal arzobispo 
de Tarragona ofició en la Basíli
ca del Pilar un solemne pontifical 
para religiosas. Pero la apertura 
sclemne y oficial del V Congreso 
Eucarístico Nacional se celebró al 
día siguiente en el mismo templo, 
con la paraliturgia, oficiada por el 
aizcblspoobispo de Barcelona, en 
la que las autoridades de Bujara
loz hicieron la ofrenda de harina 
^ Los Monegros con la que ha
cer las sagradas formas que se 
consumiesen en los días del Con
greso.

Ese mismo día se celebró la 
apertura de la Exposición del Ro
pero Eucarístico para iglesias po
bres de la diócesis, en el centro 
diocesano de la Obra de las Tres 
Marías y Discípulos de San Juan, 
y la inauguración de la Exposición 
de Arte Eucarístico, en la Casa 
Diocesana de Acción Católica, en 
las que se exhibieron obras y or

vahan al cielo los miles de perso- jg^ aplaudido frenéticem^nte n''r el 
ñas que abarrotaban el recinto y público después de recibir i«. Sen- 

namentos exclusivamente de Ía re- con los cañonazos de las baterías alción oue el Sumo Pontífice oton.^ 
gión aragonesa. La Casa de la Ac- que cumplían los honores de orde- ^j,|,^ ^^ j^g peregrinos.
ción Católica ha sido levantada, nanza. Las palomas de la plaza . .
después de una gran reforma, en sobrevolaban entre asustad^ y 
el edificio en que estaba instalado alegres, asociándose triunfo eu- 
ei antiguo Seminario Diocesano, y carístico. ^trás de la carroza, ei
fue inaugurada en noviembre de Cardenal Leg^o Pontificio, que gj^^er por qué se hizo el fíonírro- 
1959, con motivo del Congreso Dio- ofició el pontifical que siguió a la po y lo oue se espera de él: 
cesano de Apostolado Seglar. La procesión, e inmediatamente des- mavor comprensión y una mejor 
pieza más importante de esta Ex- pués del doctor Bueno Monreal asistencia a la santa misa, 
posición fue la custodia de plata —que iba acompañado por su cor- 
maciza de estilo renacimiento que te pontificia--, el Caudillo y 
se guarda en La Seo de Zangoza, posa, portando cirios encendidos. 
Labrada en el siglo XV por Pe- Toda la plaza, bajo un sol que

dre Lamaison, vecino de Zarago
za, tiene un peso de 235 kilos.

Dentró del programa del Con
greso, también hay que enumerar 
la parte musical del mismo, no 
sólo la “Missa Brevis" que se can
tó en las misas de un modo ofi
cial, sino los conciertos. Dos ofre
ció la Orquesta Sinfónica Nacio
nal y el Orfeón Demostiarra con
juntamente en La Seo. Por otra 
parte, las representaciones de pie
zas teatrales de carácter religioso 
o eucarístico. Así, los autos sacra
mentales en San Juan de los Pa
ñetes, montados por el Ministerio 
de Información y Turismo.

Cada día del Congreso se ha de
dicado a un motivo. El día 19, Día 
de la Unión de las Iglesias. Este 
día hubo varias misas y actos por 
esta intención. El día 20, del Mun
do Obrero. El 21, Día Sacerdotal; 
el 22, el Día de la Iglesia Perse
guida, y el 23, el Día de la Igle
sia Misionera y América.

Cuando la carroza cem el Santí
simo entraba en la plaza del PUw, 
las campanas de las dos iglesias 
mayores de Zaragoza se lanzaron 
a un vuelo de gloria, que formaba 
un dúo discordante y jubiloso con 
los cánticos eucarísticos que ele-

inundaba de luz el recinto, era Ia 
voz de una nación que cantaba a 
Dios, que manifestaba su fe y su 
unidad, su fervor; que mostraba 
a los ojos de todos el estado de la 
E^tafia actual.

Ante la imagen de plata de la 
Virgen del Pilar, el Cardenal Le
gado ofició el pontifical y pronun
ció su homilía. Fueron sus pala
bras explicación del tema del Con
greso, la misa. Pero el mensaje 
que el Papa dirigió a España con 
motivo de esta Asamblea eucarísti
ca fue testimonio de la paz es
pañola, de la grandeza de su his
toria y del momento actual. "So
mos testigos de las grandes virtu
des que adornan al pueblo espa
ñol. Que el Señor os conserve la 
unidad en la fe católica y que haga 
vuestra Patria cada vez más próspe
ra, más feliz, más fiel a su misión 
histórica. Estos deseos y estas espe
ranzas los confiamos al patrocinio 
de Nuestra Señora del Pilar, mien
tras su mirada maternal invoca
mos sobre vuestra y Nuestra ama
dísima España, heraldo del Evan
gelio y paladín del catolicismo, a 
la que, con la efusión de Nuestro 
paternal afecto, bendecimos.” Asi 
terminaba Juan XXIII su mens»-
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